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!.JA ACADEMIA ANTIOQUEÑA DE HISTORIA ha dis­
puesto dejar un recuerdo de las festividades centena­
rias de nuestra Independencia absoluta, y designado 
al suscrito, el último de Sus Miembros, para llevar al 
:cabo la empresa. · 

Dispersas y truncas han aparecido en los perió­
dicos de esta ciudad revistas aisladas de determina­
dos festejos o breves notas, trazadas con la precipi­
tación propia d_el caso. Pero faltab~ una obra de con­
junto en que toqo lo más importante se hallase re­
memorado con la necesaria unidad, bo sólo para 
-satisfacción del curioso y facilidad de consulta, sino 
también para fijar, de una manera menos efímera y 
vaga, sucesos que si en apariencia se resienten de 
:eso que afranc_esadamente suele llamarse banalidad, 

1
por lo ordinario y corriente, tienen en el fondo ~.lti-
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2 REPERTORlO HISTÓRICO 

i:;i111a significación para c¡nien sabe anreciarlos cou 
más penetrante criterio, COP' r. exponentes qne son de 
la cultura alcanzada por 1111 ¡, .ebl0, enérgico y bravo, 
que ha venido luchando dnrante 111ú1. larga centuria 
contra toda clase de obstáculos. 

El ¡lín !l tle Mayo se instaló en esta ciqdad de Me­
clel lín la Junta del Oentenarfo, formada de acuerdo 
con dispo~ieioues del Poder Bjecutivo Nacional y 
compnesra <lel Dr. D. Olodomiro Ramírez, Goherna­
clor del Depa1 ta mento, su Pl'esidente, y de los Sres. 
D. Juan Pablo del Oorral, D. fücardo Grei:ft'enstein, 
D. Ricardo Botero S. y D. Al!Jerto Angel. Más tarde 
el Sr. del Oorral llllbo <le ausentarse, y fue reempla­
zado por el Dr. D. Gil J. Gil. 

La Ju11ta empezó inmediatamente sus tareas con 
actividad y celo recomendables. -

]'ne uno de sqs primeros actos la <lestinnci6n de 
Ja suma de diez mil pesos oro, parte del auxilio reci­
bido- del Gobierno Naci<rnal, a la compra de un terre~ 
no propio para la instalación de un bosque de recreo, " 
proyecto que de años atrás venía acariciando la So- ¡( 
ciedad de JYiejoras Públicas, sin lograr en todo ese n 
tiempo real. izarlo, por la exigfüdad e in certeza de sus ji 
recursos. Oonsurn6se, al fin, el designio, con la ad­
quisición de un lote de terreno, de unas veinticuatro . 
cuadras próximamente, situado en el barrio norte de 
Ja ciudad, a linde cou Ja Oarretera y con el llamatlo 
Camellón del Llano y del cual hace parte el viejo y 
popular establecimiento de baños de El Edén, por 
todo medellinense conocido. La compra se efectuó 
por Ja suma de doce mil pesos en oro, y a ella ;coutri­
buy6 .con dos mil el Ayuntamiento, a cuyo favor se · 
hizo la correspondiente escritura, quedando a la So­
ciédad de Mejoras Públicas la dirección de la obra. y 

, la explotación fntura de ella. . ' 
Bosque del Centenario será el nombre oficial de~ 

sitio, y en él ha de erigirse un monumento a la mef 
moria del Dictador D. Juqn del Oorral, a cuya atre­
vida proclamación det1e este pueblo de Antioquia e 
comenzar atrevido de su independen9ia politica. Ji' 
Bosque y sus anexidades se desarro11arán de acuerd( 
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sima significación para quien sabe apreciarlos con 
más penetrante criterio, com'-- exponentes que son de 
la cultura alcanzada por un p .eb!o, enérgico y bravo, 
que lia venido luchando durante una larga centuria 
contra toda clase de obstáculos. 
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con disposiciones del Poder Ejecutivo Nacional y 
compuesta del Dr. D. Olodomiro Eamírez, Goberna- 
dor del Depaitamento, su Presidente, y de los Sres. 
D. Juan Pablo del Corral, U. Ricardo Greifíenstein, 
D. Ricardo Botero S. y D. Alberto Angel. Más tarde 
el Sr. del Corral hubo do ausentarse, y fue reempla- 
zado por el Dr. D. Gil J- Gil. 

La Junta empezó inmediatamente sus tareas con 
actividad y celo recomendables. 

Ene uno de sus primeros actos la destinación de 
la suma de diez mil pesos oro, parte del auxilio reci- 
bido-del Gobierno Nacional, a la compra de un terre- 
no propio para la instalación de un bosque de recreo, 
proyecto que de años atrás venía acariciando la So- 
ciedad de Mejoras Públicas, s\n lograr en todo ese 
tiempo realizarlo, por la exigüidad e incerteza de sus 
recursos. Consumóse, al fin, el designio, con la ad- 
quisición de un lote de terreno, de unas veinticuatro 
cuadras próximamente, situado en el barrio norte de 
la ciudad, a linde con la Carretera y con el llamado 
Camellón del Llano y del cual hace parte el viejo y 
popular establecimiento de baños de El Edén, por 
todo medellinense conocido. La compra se efectuó 
por la suma de doce mil pesos en oro, y a ella contri- 
buyó .con dos mil el Ayuntamiento, a cuyo favor se 
hizo la correspondiente escritura, quedando a la So- 
ciedad de Mejoras Públicas la dirección de la obra y 
la explotación futura de ella. 

Bosque del Centenario será el nombre oficial del 
sitio, y en él ha de erigirse un monumento a la me-f 
moria del Dictador D. Juan del Corral, a cuya atre 
vida proclamación debe este pueblo de Antioquia e; 
comenzar atrevido de su independencia política, E 
Bosque y sus anexidades se desarrollarán de acuerd 
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con .el plano levantado po·r el Inge11iero Arquitecto 
Dr. D. Enrique Ola! "<>, vencedoi· en un- concurso 
abierto para tal fin , pfit la Socie11ad iniciadora. 

Después d,e este primer paso, con qne se qniso 
conmemorar la histórica fecha de una manera perdu­
rable, la Junta envió invitaciones a diversas entida­
des oficiales, a algunos altos dignatarios, y lanzó el 
programa de los festejos para esta Capital acorda­
dos. 

·Notábase en el público cierta frialdad, dehida eu 
gran parte a la mala situación de los negocios y a la 
angustia producida por la epidemia de tifo ,que azo- . r 
taba, que signe ffQluteciendo aún a Ja cinda<l y babia 1 
·sacrificado ya víctimas preciosas. Existe indudable-
mente en Antioquia, excepción hecha de su antiglla 
Capital y de la cindad de Rionegro, qne viven espe­
cialmente del recuerdo de sns pasados esr1lendores, 
nna indiferencia completa por los acoutecimientos 
pretéritos y una ignorancia grande de su historia. 
Medellin, particnlarmente, preocnpada con el nego- ¡ 
cio, poco soñadora y platónica, mercantil, industrial 
y bancaria, es ciudad moderna en nada aptii para los · 
éxtasis,dP,l recuerdo; y en su febril anhelo de avance, 
en su anhelosa sed <le riqnezas, marcha apresurada a 
'su meta y apena~ si se digna echar una ojeada, como 
de quien en otra cosa peusase, al cuadro <le sns cívi-

. cas glorias o de sus couqnistas pasadas. Para Mede­
llín no existe casi el. ayer, y vuelta de espaldas al 
tiempo, tiene clavados los ojos, con mirada hambrien­
ta y tenaz, en el oodiciado mañana. 

El Concejo J\fonicipal, muy próxima yq, la fecha 
de nuestra gloriosa efeméride, nada bahía acordado 
para celebrarla o participar siqniera en sns füJstas, y 
la misma .Junta del Centenario, no obstante el com­
proba1lo patriotismo de todos sns Miembros, mny 
dignos, parecía éontagiada de ese general ambieute 
de inercia \1 de frialdad dominantes. 
· Pronto se operó una reacción bienhechora. E! 

ejemplo de lo que con afán landable estaban hacien­
do los antioqueños residentes en . Bogotá para feste­
jar a11í nuestro Centenario, y el entusiasmo con qn.e 
las entidades invitadas correspondieron de todas par-

.. 

REPERTORIO HISTÓRICO 3 

con el plano levantado por el Ingeniero Arquitecto 
Dr. D. Enrique OI;1''-;1., vencedor en un concurso 
abierto para tal fin pit ia 8ocie<iad iniciadora. 

Después de este primer paso, conque se quiso 
conméniorar la histórica fecha de una manera perdu- 
rable, la Junta envió invitaciones a diversas entida- 
des oficiales, a algunos altos dignatarios, y lanzó el 
programa délos festejos para esta Capital acorda- 
dos. 
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gran parte a la mala situación de los negocios y a la 
angustia producida por la epidemia de tifo que azo- 
taba, que signe epluteciendo aún a !a ciudad y bahía 
sacrificado ya víctimas preciosas. Existe : iududable- 
mente en Antioquia, excepción becha de su antigua 
Capital y de la ciudad de Eionegro, que viven espe- 
cialmente dél recuerdo de sus pasados esplendores, 
una indiferencia completa por los acontecimientos 
pretéritos y mía ignorancia grande de su historia. 
Medellín, particnlarmente, preocupada con el nego- 
cio, poco sonadora y platónica, mercantil, ¡ndustrial 
y bancaria, es ciudad moderna en nada apta para los 
éxtasis^del recuerdo; y en su febril anhelo de avance, 
en su anhelosa sed de riquezas, marcha apresurada a 
su meta y apenas si se digna echar una ojeada, como 
de quien en otra cosa pensase, al cuadro de sus cívi- 
cas glorias o de sus conquistas pasadas. Para Mede- 
llín no existe casi el, ayer, y vuelta de espaldas al 
tiempo, tiene clavados los ojos, con mirada hambrien- 
ta y tenaz, en el codiciado mañana. 

Eí Concejo Municipal, muy próxima ya la fecha 
de nuestra gloriosa efeméride, nada había acordado 
para celebrarla o participar siquiera en sus fiestas, y 
la misma Junta del Centenario, no obstante el com- 
probado patriotismo de todos sus Miembros, muy 
dignos, parecía contagiada de ese general ambiente 
de inercia y de frialdad dominan tes. 

Pronto se operó una reacción bienhecbora. El 
ejemplo de lo que con afán laudable estaban baoien- 
do los antioqueños resilientes en Bogotá para feste- 
jar allí nuestro Centenario, y el entusiasmo con que 
las entidades invitadas correspondieron de todas par- 
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tes a la atención, noni l>rando algunas de ellas cQmi­
sionados especiales para venir a Medellín a represen­
ta1·las, así como el anuncio de la salida de varios, de 
la llegada de algunos y la noticia de qne el Ouerpo 
Diplomático acrnditado ante el Gob-iérno de la Re­
pública vendría a honrar a Antioquia con su visita, 
hicieron pensar seriamente a los medellinenses en la 
importancia de lti fiesta y los cstimularoil a realizar­
la más en grande y con preparativos mejores. 

J:lJl Sr. Gobernador promovió reuniones diversas 
. que dieron excelentes resultados, despertando en los 

particulares el entusiasmo, y gracias a ello y a la con­
secución de más ahnndantes recnrs.es, la Jnnta pudo 
ampliar el primitivo programa e introducir en él y en 
el prospecto general de la recepción y de los proyecta­
dos festejos, substanciales y muy eficaces reformas. 
La Honorable Corporación Municipal votó una can­
tidad suficiente para contribuír a las fiestas y nombró 
para invertirla una Comisión de su seno, compuesta 
~le Jos Sres. D. Carlos Mejía y D. Valerio Tobón. De­
sign6se por la Junta como Intendente y Proyeedor 
{}eneral al Sr. D. Lisandro Ochoa, quien desempeñó 
hábilmente su cometido, y se constituyeron 11umero­
sas Comisiones, que entrn,rdn a trabajar en sus res­
pectivas lalrnrcs con actividad y suceso. Si los vecinos 
<le Medellín fueron al principio rehacios al entusias­
mo pat~i6tieo, compensaron luégo con creces su ini­
cial apatía u\Hl el posterior interés· desplegado unáni­
memente en ¡,ro del nombre de Antioqnia y de .su 
hospitalictnd afamada. · 

Habíase creído en un principio que se trataba de 
u11a de tantrrs conmemorncion.es que se celebran casi 
exclusivamente por el eleme1lto oficial, con partici­
pación escasa del público, y qne pasan inadvertidas 
para la generalidad de las gentes, suscitando, si mu­
cho, algunos .desganados comentarios de la prensa y 
dando ocasión a tal cual parto ampuloso de vei11ti,j1_i­
l1era oratoria. Se b,abía pensado tal vez en algo como 
una fiesta de familia, tenida a puerta cerrada y sin la 
presencia de extrañ_os. Muy de otra manera lo enten­
dieron la mayor parte de las entidades invitadas, pa· 
ra honor y satisfacción del pueblo antioqueño y para . 
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mayor bien de la obra magua 1le paz y de coofrater 
uidad colom bia uas. 

Las iuvitaci'oues para su fiesta centenaria, fueron 
hechas por Antioqnia de bneua fe; pero ya que tales 
galanterías snelen tomarse como una mera fórmula 
de la etiqueta oficial, a la qne se corresponde con los 
agradecimientos usuales, nnas excnsas corteses y, en 
contados casos, no siempre, cún la designación de al­
gún representante que resida en la misma localidad 
donde haya de celebrarse la fiesta, f'ne nna sorpresa 
agradable y _en altísimo grado homosa para el De­
partamento de Antioqnia, el entusiasmo sincero con 
que aceptaron oficialmente sn iovitacióu, las más dis­
tinguidas corporaciones y las más altas entidades 
pública& del país, annnciando su veni1la a esta aleja­
da ciudad, o el envío de delegados especiales, que hi­
cieran más eficaz y valiosa su representación desea- • 
da. 

Hé aquí la lista ('kl las entidades representadas y 
de sus respectivos Delegados: 

Poder Ejecutivo Nacional. 

:(Dr. At{tonio Gómez Restrepo. 
¡ Luis del Corral. • 

Senado. 

/ Gral. José M!'- Rniz. 
/ Gral. Lácides Segovia. 
¡Dr. Tomás Qmwe•lo Alvarez. 
Enrique Peñaredontla (Secretario). 

Cámara de Representantes. 

/ Dr. José Joaquín Casas. 
, Dr. Francisco Sorzano. 
, Dr. Agustín Urihe. 

Cuerpo D·iplomático. 

Vizcohde Louis de Fontenay, Ministro de Fran-
cia. • 

Víctor M. Prieto, Ministro de Chile. 
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Achille Vau der Stichele, 11J11cargado de Negocios 
de Bélgica. 

Rafael Onantia, Encarga1lo de Negocios del 
Ecuador. 

Dr. Rafael Rodríguez Altunaga, Encargado de 
Negocios de 0111Ja. 

Dr. José M. Gntiél'l'ez, Encargado de Negocios 
de Bolivia. 

Henri Van der St.raeteo, Secrntario de la Lega­
ción de Bélgica. 

Carlos Escribens, Secretario de la Legación del 
Perú. · 

Franz Hederich, Encargado del Ceremonial.' 

Ministerio de Gobierno. 

Manuel AllJerto Vergara . 

Ministerio de Relaciones Exteriores . 

.i Dr. Antonio Gómez Restrepo . 

.. Ministerio de Guerra. 

y?r. Clo<lomiro Ramírez. 

1Gral. Lácides Segovia. • 

Ministerio de I11strucci6n Pública. 

Víctor Mallarino. 

~finisterio de Obras Públicas. 
_/Jorge de la Ornz. 

Corte Suprema de Just(cia. 

/ Dr. :Félix Betancourt (Subdelegado). 

Estado Mayor General del Ejército. 
y'Gral. Mariano Ospina V. 

Escuela Superior de Guerra. 

Gral. Mariano Ospina V. 

J Direcci6n General. <le Oorr~os y Telégrafos. 

· l .l~~~~~º-r_e_g_o_ri_o_P~é-re_z_·~~--~~~~~~~-
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Achille Vau der Sticbele, Encargado de jtSTegocios 
de Bélgica. 

Eafael Orrantia, Encargado de Negocios del 
Ecuador. 

Dr. Eaíael Eodríguez AUimaga, Encargado de 
Negocios de Chiba. 

Dr. José M. Gutiérrez, Encargado de Negocios 
de Solivia. 

Henri Yan der Straeten, Secretario de la Lega- 
ción de Bélgica. 

Garlos Escribens, Secretario de la Legación del 
Perú. 

Franz Hedericb, Encargado del Ceremonial.' 

Ministerio de Oóbierno. 

Manuel Alberto Yergara. 

Ministerio de Belaciones Exteriores. 

Dr. Antonio Gómez Eestrepo. 

Ministerio de Guerra. 

yDr. Clodomiro Eamírez. 
,Gral. Lácides Segovia. 

« 
Ministerio de Instrucción Pública. 

Víctor Malladno. 

Ministerio de Obras Públicas. 
¿Jorge de la Cruz. 

Corte Suprema de Justicia. 

/Dr. Félix Betancourfc (Subdelegado). 

Estado Mayor General del Ejército. 

/Gral. Mariano Ospina Y. 

Escuela Superior de Guerra. 

Gral. Mariano Ospina Y. 

Dirección General de Correos y Telégrafos. 

Gregorio Eérez. 
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i.%oretaría General de la Presidencia de la República. 

Francisco Maluonado. 

Universidad Nacional.-Facultad de Derecho y Ciencia& 
Políticas. 

,Dr Francisco Samper. 
Pablo E. García. 

Unii•ersidad Nacion<tl.-Ftwultad de Ciencias Naturales 
y Medicina. 

Dr. Agustín Uri~e. 

Escuela Jlfilitar. 

Subteniente Juan de J. Peláez. 

Escuela Nacional de Ingeniería. 

t/Dr. Jorge Rodríguez. 
p Dr. Enrir,ue Olarte. 

Escuelct de Bellas Artes. 

1 Gonzalo Escovar. 

Escuela de Comercio de Bogotá. 

Franz Hederich. 

Academia Nacional de Historia. 
Dr. Antonio G6mez Restrepo. 
Raimundo Rivas. 

¡ Tulio Ospina. 
vJosé M~ Mesa Jaramillo. 

· Academia Nacional de Medicina. 
Dr. Agnstín Uribe. 
Dr. José M~ Ruiz. 

Academia Coloml>ia11a de Jurisprudencia. 

/ Dr. Fernando Vélez. 

Sociedad Colombiana de Ingenieros. 

11 Dr. Alejandro L6pez, I. O. 

REPERTORIO HISTORICO 7 

decretaría General déla Presidencia de la Pepública. 

Francisco Maldonado. 

Un iversidad Nacional.—Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas. 

l)r Francisco Samper. 
Pablo E. García. 

Universidad Nacional.—Facultad de Ciencias Naturales 
y Medicina. 

Dr. Agustín Uribe. 

Escuela Militar. 

Subteniente Juan de J. Peláez. 

Escuela Nacional de Ingeniería. ' 

Dr. Jorge Rodríguez. 
; Dr. Enrique Olarte. 

Escuela de Bellas Artes. 

Hjonzalo Escovar. , 

Escuela de Comercio de Bogotá. 

Franz Hederich. 

Academia Nacional de Historia. 

Dr. Antonio Gómez Eestrepo. 
Raimundo Rivas. 

V Tulio Ospina. 
, José M? Mesa Jaramilto. 

Academia Nacional de Medicina. 

Dr. Agustín Uribe. 
Dr. José M? Ruiz. 

Academia Colombiana de Jurisprudencia. 

Dr. Fernando Yélez. 

Sociedad Colombiana de Ingenieros. 

l Dr. Alejandro López, I, O. 
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Sociedad Nacional de Agricultores. 

'l'nlio Ospina. 
Luis del Corral. 

Uni6n Nacional de Industriales y Obreros. 

/ Tomás Sanin. 

Sociedad Propaganclista" de Higiene Dental. 
Dr. Gerardo Antonio Pineda. 

Distrito de Bogotá. 
Manuel Pom bo. 
Guillermo Mnrillo. 

Prensa de Bogotá. 
Jorge Wi11s Pradilla. 

_ Vicente Herrera. 
¡1 Luis Cano. 
Francisco de P. Pé,rez. 

vJoaqnin Castaño R. 

A rquidi6cesis de Bogotá. 
/ Pbro. Jesús M~ Marulauda . 

.Arquidi6cesis de Popayán. 
y lllmo. Sr.· Dr. Manuel José de Cayzedo: 

Di6cesis de Antioquia._ 

Pbro. Jesús M~ Marulauda. 
Di6cesis de Manizales. 

Pbro. Jesús M~ Marulanda. 
Di6cesis de .Tunja. 

v'Dr. Baltasar Botero Uribe. 
Asaniblea de Oirndinamarca. 

José M~ Sáenz. 
Gobernaci6n de Oundinamarca. 

/ General José Joaquín Caicedo. 
Ratael Mallarino. 
Emilio Delgado. 

f Raimundo Rivas. 

8 REPERTORIO HISTÓRICO 

Sociedad Nacional de Agricultores. 

Tulio Ospina. 
Luis del Corral. 

Unión Nacional de Industriales y Obreros. 

Tomás Sanín. 

Sociedád Propagandista de Higiene Dental. 

Dr. Gerardo Antonio Pineda. 

Distrito de Bogotá. 

Manuel Pombo. 
Guillermo Murillo. 

Prensa de Bogotá. 
Jorge Wills Pradilla. 
Vicente Herrera. 

i/Luis Cano. 
Francisco de P. Pérez. 

¡/Joaquín Castaño R. 

Arquidiócesis de Bogotá. 

Pbro. Jesús M? Marulanda. 
Arquidiócesis de Popayán. 

Illmo. Sr.'Dr. Manuel José de Oayzedo. 

Diócesis de Antioquia. 

Pbro. Jesús M? Marulanda. 

Diócesis de Manisales. 

Pbro. Jesús M? Marulanda. 
Diócesis de Tanja. 

^r. Baltasar Botero Uribe. 
Asamblea de Oundinamarca. 

José Sáenz, 
Gobernación de Gundinamarca. 

/General José Joaquín Oaicedo. 
líatael Mallarino. 
Emilio Delgado. 
Eairaundo Eivas. 

j >• 
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Departamento de Boyacá. 

Genera~ Oarlos A. Neíra. 
Dr. Roberto González. 

Departamento ele Santander. 
Estanislao G6mez Barrientos. 
Francisco de P . Pérez. 
Gabriel Sanin Villa. 

Departamento del Mágdalena. 

ti Dr. Oarlos Melguizo. 

Departamento de Bolivar. 
,/ Dr. Jnlio E. Botero. '-

Dr. Libardo L6pez. 

Departamento del Atlántico. 
A 

l Dr. Fernando Vélez. 

Departamento de Caldas. 
v Alfonso Robledo. 

' 
Departamento del Valle. 

V General Leopoldo Triana. 
v Dr. Olímaco A. Paláu. 

Asamblea del Cauca. 
V Dr. F-rancisco de P. Muñoz. 

Gobernaci611 del Cauca. 
1 Gonzalo Vidal. 

Gabriel Oano. . 
Departamento de Narüio . 

Dr. Félix Betancourt. 

Departamento del Huila. 
Dr. lJ'rancisco de P. Muñoz. 

Departamento del Tolima. 

/ General José Joaquín Oaicedo. 
Dr. Ricardo Restrepo O. • 
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Departamento de Boy acá. 

General, Curios A. IsTeira. 
Dr. Eobertd González. 

Departamento de Santander, 
Estanislao Gómez Barrientos. 
Francisco de P. Pérez. 
Gabriel Sanín Villa. 

Departamento del Magdalena. 

(/ Dr. Garlos Melguizo. 

Departamento de Bolívar. 
Dr. Julio E. Botero. 
Dr. Libardo López. 

Departamento del Atlántico. .A 
Dr. Fernando Vélez. 

Departamento de Caldas. 

Alfonso Eobledo. 

Departamento del Valle. 
General Leopoldo Triana. 
Dr. Olí maco A. Paláu. 

Asaniblea del Cauca. 

Dr. Francisco de P. Muñoz. 

Gobernación del Cauca. ~ 

Gonzalo Vidal. 
Gabriel Gano. 

Departamento de Nariño. 

Dr. Félix Betancourt. 

Departamento del Jluila. 

Dr. Francisco de P. Muñoz. 

Departamento del Tolima. 

/ General José Joaquín Oaicedo. 
¿/Dr. Eicardo Eestrepo O. 
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Departamento de Santander del Norte. 

General Alfredo Peralta. 
Dr. Julio Pérez Ferrero. 

Intendencia del Olwc6. 

Jesús M. Gntiérrez. 
/ Dr. Jnlio Ferrer. 

Distritos de 1Jarios Departamentos. 

V Calarcá. Justo Pastor Mejía. 
¡ Circasia. Miguel A. L6pez. 
vChiqninqnirá. Dr. José Joaquín Casas. 
v Filandia. Roberto Botero S. 
vManzanares . .Abraham Moreno. 
Mompox. Auraham Moreno. 

1 Montenegro. Dr. Alfonso Castro. 
VNatagaima. Jorge Baños Z. 
yPácora. Dr. Jorge Sáenz. 
¡.. Pereira. Dr. Alfonso Castro. 
Sogamoso. Francisco Reyes. 

Distritos de A ntioquia. 

Abejorral. Dr. Olodomiro ~amirez. 
Angostura. Tulio Ospina. 

¡..Armenia. Lncrecio Vélez, 
;Bolívar. Nicanor Restrepo G. 
¡)Jaldas. Dr. Jm1qnín M~ Arbeláez. 
()orrcordia. Nicanor Rest.repo G. 

¡Envigado. José M~ Mesa Jaramillo. 
YFredonia. Gabriel Latorre. 
;-Girardota. Dr. Femando Vélez. 
Granada. Nicanor Restrepo G. 
Jardfü. Miguel Moreno J. 

rJeric6. Bliseo Velásquez. 
La Estrella. Francisco de P. Pérez. 

ji!Jiborina. César García. · 
vMm;inilla. Salvador Ossa R. 
Nueva Oaramanta. José Joaquín Aristizál>al. 
Pueblo Rico. Juan O. Ospina T . 

• Puerto Berrío. Dr. Pedro Rodríguez Mira. 
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Departamento de Santander del Norte. 

General Alfredo Peralta. • 
Dr. Julio Pérez Perrero. 

Intendencia del Chocó. 

Jesús M, Gutiérrez. 
Dr. Julio Perrer. 

Distritos de varios Departamentos. 

Oalarcá. Justo Pastor Mejía. 
Oircasia. Miguel A. López. 
.Obiquinquirá. Dr. José Joaquín Gasas. 
Jfilandia. Roberto Botero S. 
.Manzanares. Abrabam Moreno. 
Mompox. Abrabam Moreno. 
Montenegro. Dr. Alfonso Oastro. 
PTatagaima. Jorge Baños Z. 
íPácora. Dr. Jorge Sáenz. 
Pereira. Dr. Alfonso Oastro. 
Sogamoso. Francisco Reyes. 

Distritos de Antioquia. 

Abejorral. Dr. Clodomiro Ramírez. 
Angostura. Tulio Ospina. 
-Armenia. Lucrecio Yélez. 
/Bolívar. Nicanor Restrepo G. 
vOaldas. Dr. Joaquín M? Arbeláez. 
-Concordia. Nicanor Restrepo G. 
Envigado. José M? Mesa Jaramillo. 
Predonia. Gabriel Latorre. 

jGirardota. Dr. Fernando Véiez. 
Granada. Nicanor Restrepo G. 
Jardín. Miguel Moreno J. 
sjericó. Elíseo Velásquez. 
La Estrella. Francisco de P. Pérez. 

yLiborina. César García. 
/Marinilla. Salvador Ossa R. 
Nueva Oaramanta. José Joaquín Aristizábal. 
Pueblo Rico. Juan 0. Ospina T. 
Puerto Berrío. Dr. Pedro Rodríguez Mira. 
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Hl'lirn .. fo~1ís Mejía P. 
~a11 ,J crón i mo. Dr. Li har<l.o L6pez. 
Sa11tnai'io. Luis Salazar G. 
~011s6n. Dr. Ricardo Estrada. 
'l'{i,111esis. Dt'. Alejandro Vásqnez. 
lfl'l"ao. Enrique A. Gaviria. 

Junta Patri6tioa de Girardota. 
'L'nlio Ospina. 

''Biblioteclt Reyes'', , de Girardota. 
César García. 

I I 

Empleados <fo Correos y Teltfgrafos del Magdalena. 

G11stavo Valencia (Subdelegado.) 
Est1ulfont11s A11tioq11eños en Bogotá. 

,Jnlián Co'ck (Subdelegado.) 
Antioqueños residentes en Garz6n. 

Sixto .Jarnmillo. 
,,José Vicente Reslrepo E. 
~Jflmilio Correa. 
I 

Junta del úentenario en la Ciudad de Antioquia. 

¡.Camilo Botern Guerra. 
"Correo del Oauca", tle Oali . 

• José Joaquín Aristizábal. 

"El Taller" y "El Oriteriú"~ de Manizales. 

,, José Macia. 
"La lAn tenw" de Tun}a. 

¡; Joaquín Castaño R. 

Esta lujosa y abu1Hlante representación fue, co­
mo ya se ha dicho, lo que hizo micer en Meclellín el 
entusiasmo, antes ausente, y lo, que dio a las fiestas 
ce11tenai·ias sn sello característico, su nota culminan­
tt~ y preciosa. Casi todos Jos festejos ideados y 1a ma­
yor parte 1le los preparativos, en que se trabajó en­
tonces con empeílo, tuvieron ya por finalidad princi­
pal la recepción digna de los distinguidos huéspedes 

II 

V KHh'o. Jesús Mejía P. 
San Jerónimo. Dr. Libardp López. 
Santuario. Luis Salazar G-. 
Sonsón. Dr. Eicardo Estrada. 

, dYmiosis. Dr. Alejandro Vásqnez. 
Urrao. Enrique A. Gaviria. 

Junta Patriótica de Girar dota. 
f 

Tulio Ospina. 
líBiblioteoa Meyes'', de Girardota. 

César García.' 

Empleados de Correos y Telégrafos del Magdalena. 

Gustavo Yalencia (Subdelegado.) 
Estudiantes Antioqueños en Bogotá. 

Julián Oock (Subdelegado.) 

Antioqueños residentes en Garzón. 

Sixto Jara millo. 
.José Vicente Res'trepo E. 
Jímilio Correa. 

junta del Centenario en la Ciudad de Antioquia. 

¡Camilo Botero Guerra. 

"Correo del Cunea", de Cali. 

José, Joaquín Aristizábal. 

"El Taller" y "El Criterio", de ManizaJes. 

yJosé Macía. 
"La Linterna" de Tunja. 

j/Joaquín Castaño E. 

Esta lujosa y abundante representación fue, co- 
mo ya se ha dicho, lo que hizo nacer en Medellín el 
entusiasmo, antes ausente, y lo.que dio a las fiestas 
centenarias su sello característico, su nota culminan- 
te y preciosa. Casi todos los festejos ideados y la ma- 
yor parte de los preparativos, en que se trabajó en- 
tonces con empeño, tuvieron ya por finalidad princi- 
pal la recepción digna de los distinguidos huéspedes 
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qne venían a honrar a Antioqnia con sn visita. Fue 
uña especie de certamen en qne iban a hacer de ár­
bitros de nuestra enltnra y prog-L'eso, extranjeros y 
colombianos qne deseaban conocer a Antioqnia y 
juzgarla. Natural era, pues, qne todos nos esforzás~-

_ mos por salir airosos de la prueba, salvan<lo el honoi­
regional, que comprometido se hallaba, aprovechan­
do de buen grado nna ocasión tan propicia paea ma­
nifestar con testimonios vivos y pnros nuestra frater­
nal simpatía a to<los los compatriotas orinntlos de 
las más di\>'eL'sas comarcas, y dejando, hasta donde 
nuestras facultades nos lo permitieron, satis~echos Yr 
-si posible fuese, contentos de nuestra cordial acogi­
da a todos los esperados visitantes. 

El primet· acto de qne queremos dejar consta;n­
cia en esta Or6nica, es la Alocnci6n del Gobernador, 
lnnza<la a la pnhlicidad el día 11 de Agosto, tanto 
por la belleza literaria <le Ja composici6n y pOL' sn al­
ta procedencia oficial, como por conteneL' mny no­
bles ideas de patriotismo, de paz, de sinceridad polí­
tica. de esperanza, d~ concordia entre todos los co­
loml>iauos, de amplísima tolerancia cristiana y de 
amor profundo y cordial, que son nn reflejo muy fiel 
del actual espíritu de los habitantes de Antioquia y 
nna condensación expresiva de sus anhelos. 

ALOOUOION 
del Gober~ador de Antioquia, el i1 de Agosto de ~913. 

ANTIOQUEÑOS : 

Os saludo en este día de gloriosas añoranzas para la libertad 
americana. 

Cien años se cumplen hoy desde que en la noble ciudad de Ro­
bledo, último refugio de la hidalguía castellana en Suramérica, el 
Gobierno de la Provincia de Antioquia, presidido por un egregio 
varón, declaró, en memorable documento, su voiuntad de sepa­
rarse absolutamente de la Monarquía española y secundar resuel-

' tamente el movimiento libertador iniciado en Bogotá el 20 de 
h~~~ID ' 

Con esa declaración, mfrendada por la libertad de los escla- · 
vos, principió en Antioquia la guerra de nuestra emancipación. 
Un puñado de héroes, casi niños, voló a los campos de batalla 
a recibir el bautismo de la libertad y a sellar con su sangre ge­
nerosa el acta de nuestra independencia. 

Vosotros sabéis esa epopeya, que comenzó en la Cuchilla del 
Tambo, al empuje de Mejía; culminó en el Bárbula con el sa;crifi-
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qne venían a honrar a Antioqnia con so visita. Fue 
uña especie de certamen en que iban a hacer de ár- 
bitros de nuestra cultura y progreso, extranjeros y 
colombianos qne deseaban conocer a Antioqnia y 
juzgarla. Natural era, pues, que todos nos esforzáse- 
mos por salir airosos de la prueba, salvando el honor 
regional, que comprometido se hallaba, aprovechan- 
do de buen grado una ocasión tan propicia para ma- 
nifestar con testimonios vivos y puros nuestra frater- 
nal simpatía a todos los compatriotas oriundos de 
las más diversas comarcas, y dejando, hasta donde 
nuestras facultades nos lo permitieron, satisíyohos y, 
-si posible fuese, contentos de nuestra cordial acogi- 
da a todos los esperados visitantes. 

El primer acto de que queremos dejar constam- 
cia en esta Crónica, es la Alocución del Gobernador, 
lanzada a la publicidad el día 11 de Agosto, tanto 
por la belleza literaria de la composición y por su al- 
ta procedencia oficia!, como por contener muy no- 
bles ideas de patriotismo, de paz, de sinceridad polí- 
tica, de esperanza, dp concordia entre todos los co- 
lombianos, de amplísima tolerancia cristiana y de 
amor profundo y cordial, que son un reflejo muy fiel 

• del actual espíritu de los habitantes de Antioquia y 
una condensación expresiva de sus anhelos. 

ALOCUCION 
del Gobernador de Antioquia, el lAde Agosto de 1913. 

Antioqubños ; 

Os saludo en este día de gloriosas añoranzas para la libertad 
americana. 

Cien años se cumplen hoy desde que en la noble ciudad de Eo- 
bledo, último refugio de la hidalguía castellana en Suramérica, el 
Gobierno de la Provincia de Antioquia, presidido por un egregio 
vardn, declaró, en memorable documento, su voluntad de sepa- 
rarse absolutamente de la Monarquía española y secundar resuel- 
tamente el movimiento libertador iniciado en Bogotá el 20 de 
Julio de 1810. 

Con esa declaración, refrendada por la libertad de los escla- 
vos, principió en Antioquia la guerra de nuestra emancipación. 
Un puñado de héroes, casi niños, voló a los campos de batalla 
a recibir el bautismo de la libertad y a sellar con su sangre ge- 
nerosa el acta de nuestra independencia. 

Vosotros sabéis esa epopeya, que comenzó en la Cuchilla del 
Tambo, al empuje de Mejía; culminó en el Bárbula con el sacrifl- 
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1111 d1 <l11111·d1>1., .\' 1'1111 11. trl'lninar con el grito legendario de Cór" 
d1il111, 1·111111 11ll111·11H .i .. 1 C1111duncurca en una tarde gloriosa de 

1 " f 111•11 11•1·11M 1.1 1 i1'l·rn 1111. 1·11111pliclo su jornada inmutable y si-
li•111·111 11 ,1 111111 11 111111 ;1 11 l1·111·vR de las pampas americanas el 
1 IHH·111 1l1 l 1 ' p11il111 .1 1•1 pi11l'11,1· flo los corceles; aún se ven des-
111111 111 1 ¡, J 1111.i' d1 • 111 ll111111r11, .Y <'n la penumbra de las noches 
11 1 1 1 1 1 11" 111 "' dn 111111H i 1·11H 1 i hertftdores, broncíneo el tor-

1 1" lr1·11il'H, .1· 11l11·1111111d11H con el peso de los laure-

¡ 11 111 1 "'1•ll11H q110 11 0H 1•11"11•1111.1·"11 11, Htll' dignos y que nos die-
11 1 "11 1 1 11111111· n In lil>orLn.d, oHto JH'<lrtzo ele cielo, y los breña­

' 11 11 l 11, 11111'1'11, ¡mrn, querer a Colombia! 
\ 1·111111 1o: 'OH: Os invito a que en este día solemne ratifique­

"''"' 111!1" 1•1 11.m do la Patria y en presencia de los Representan­
¡,.,. d11 l11H Nnr·ioncs extranjerais y de los altos Poderes Naciona-
111 , q 1111 Hl' lin11 dignado venir a partir con nosotros el pan de la 
li11 p1f11,lidnd, el juramento que hace un siglo hicieron nuestros 
¡i11d r111< di' nin,ntener incólume la libertad. Por ella vivimos y por 
1 1111, l1111>1·p111 os de morir. 

J 111 Hip;lo hemos gastado dolorosamente para fundarla, y ape-
1111 M 11l111 rn, romenzamos a percibir en los horizontes del porvenir 
111 \'ri1111·1·0H rayos tle su luz indeficiente. Hemos peregrinado yá 
""'' 111 por <'1 camino de las expiaciones y al fin quiere Dios apia­
d 1111•11 iln ( 'olombia. 

011111'!11na y saludable es Ja hora para acercarnos al altar ele 
1 1 111·11pi<'inrión a ofrendar como un holocausto de desagravio a 
111 11111111orin, de nuestros libertadores, todi;i, la sangre derramada y 
l 111l1 •>< loH errores cometidos en nuestra atormentada vida repu-
1il11·11.1111 .. Con el corazón humilde y los labios purificados con el 
1" 11'h1í11 C'ncendido del patriotismo, digamos contritos, ante aque­
l l11H Homb1•as venerandas, que hemos pecado muchas veces contra 
111 j11Hf.i<'ia y contra el derecho de lcri; pueblos; que nuestras len-
1.J.'llllH .v nuestras plumas sembraron en el huerto común: semillas 
dn odio y de intolerancia., y que nuestras manos fratricidas disfra­
'.111·1111 rle .Arlequín, muchas veces, la diosa libertad, por quien 
11ll11H He sacrificaron. 

Y con el valor de esa.s confesiones, teng~mos también el de 
11 >H 11.1Tepentimientos. Hagamos un voto solemne y entusiasta por 
l111H1·11r, en una paz digna y fecunda, el remedio de todos nuestros 
lflll'lm1.11tos. 

Vod cómo a la sombra de ella florecen vuestras mieses y có-
11111 HO doblegan sobre el surco cargadas de granos las espigas; 
01d c6mo aletea el motor en los talleres y cómo resuena aprisio-
1111do rntre los riscos de nuest.ras cordilleras el silbato de las lo­
•·1111111toras; escuchad cómo el hacha del labrador canta entre las 
111111·11iin.R ele la fronda el himno vic·torioso. del vigor y del trabajo. 

1 1-'n I ve pueblo de Antioquia, en cuyas entrañas profundas y 

1
11'1H'<'l'HH va engendrada la paz y, conella, el porvenir de la Repú­
ili1·n ! .\ tí lft gloria ele ha ber enseñado a Colombia el milagro 

d1 1I 01·dpn y de haber fundado en ella la escuela del respeto a la 
111.v .\' rfa la verdade1'.a libertad política ! 

Y ~;al>e a tí también pueblo de Cnldas, pueblo hermano, en­
µ1•11d 1 a1lo con nuestra,s mismt1R glorias y dolores, que has ido a 
'"'loc·:i 1· r~11 las almenadas cumbres del Ruiz, muy alto, donde to­
dnH lo verm, como nido de condores, el hogar y los blasones de 
1111 rn;,a.! Nuéstros· son tns tl'innfos y nuéstras tus desventuras. 
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•111 iln (llmrilnt,, y fruí 11 tenninar con el .grito legendario de Cór- 
iluliii en Iii.h nll,iirii.H del Omiduncurca en una tarde gloriosa de 
Ifl'JI. 

(llmi vim'hh In lliirni, lia ctniiplido su jornada inmutable y: si- 
li' 1 ii'li 1N11. y mili rnHUKiia a (rnvés de las pampas americanas el 
rliiiciir iIi' Ium (iMiiiiilmi v d itliifav'de los corceles; aún se ven des- 
lllm en Ihn li iii/iui de In llmiimi y en la penumbra de las noches 
tni|ili'iili'N, Iiin ílg'iir/ui de iiueHlroH liirertadores, broncíneo el tor- 
■Kim'il ■ in In 1 íninlnH, y nbriiimulns con el peso de los laure- 
tlic 

| I.iiiii' a i'IIon qno ima eiiaoriai'on a aer dignos y que nos die- 
tiiii, nni el amor a la libertad, este pedazo de cielo, y los breña- 
liw dn i'nI.m, llerra jmm'u, querer a Colombia 1 

AN'rii iqumSos ; Os invito a que en este día solemne ratiflque- 
ainii 111d.11 el ara do la Patria y en presencia de los Representan- 
Imi dn Iiih Naciones extranjeras y de los altos Poderes Naciona- 
li'M, miii so han dignado venir a partir con nosotros el pan de la 
lioN|iilialidnd, el juramento que hace un siglo hicieron nuestros 
lUidrcH de mantener incólume la libertad. Por ella vivimos y por 
ella Imbromos de morir. . • 

l'n siglo hemos gastado dolórosamente para iundarla, y ape- 
iiiih ahora comenzamos a percibir en los horizontes del porvenir 
Ion iirlmeros rayos fle su luz indeficiente. Hemos peregrinado yá 
imndm por el camino de las expiaciones y al fin quiere Dios apia- 
dm'Mn de Colombia. 

Oportuna y saludable es la hora para acercarnos al altar de 
la propiciación a ofrendar cómo un holocausto de desagravio a 
la memoria de nuestros libertadores, toda la sangre derramada y 
l udiiH los errores cometidos en nuestra atormentada vida repu- 
lillrana. Con el corazón humilde y los labios purificados con el 
nirlióu encendido del patriotismo, digamos contritos, ante aqne- 
IImh Hombvas venerandas, que hemos pecado muchas veces contra 
la jimlicia y contra el derecho de los pueblos; qtie nuestras len- 
guaH y nuestras plumas sembraron en el huerto común semillas 
do oilio y de intolerancia,.y que nuestras manos fratricidas disfra- 
Zai'on de Arlequín, muchas veces, la diosa libertad, por quien 
olliiH so sacrificaron. 

Y con el valor de esas confesiones,, tengamos también el de 
Ioh ai-repentimientos. Hagamos nn voto solemne y entusiasta por 
biiNcar, en una paz digna y fecunda, el remedio de todos nuestros 
(pinbnuitos. 

Ved cómo a la sombra de ella florecen vuestras mieses y có- 
mo so doblegan sobre el surco cargadas de granos las espigas; 
iiíil cómo aletea el motor en los talleres y cómo resuena aprisio- 
imdo entre los riscos de nuestras cordilleras el silbato de las lo- 
cnmoloras; escuchad cómo el hacha del labrador canta entre las 
mu niñas de la fronda el himno victorioso, del vigor y del trabajo. 

1 Salve pueblo de Antioquia, en cuyas entrañas profundas y 
tmceraa va engendrada la paz y, conella, el porvenir" de la Repú- 
illca I A tí la gloria de haber enseñado a Colombia el milagro 

ilcl urden y de haber fundado en ella la escuela del respeto a la 
ley y de la verdadera libertad política I 

Y salve a tí también pueblo de Caldas, pueblo hermano, en- 
gcmlnulo con nuestras mismos glorias y dolores, que has ido a 
colocar eu las almenadas, cumbres del Ruiz, muy alto, donde to- 
llón lo vean, como nido de cóndores, el hogar y los blasones de 
iinA raza.! Nuestros" son tus triunfos y nuéstras tus desventuras. 
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Juntos vamos, lleno el pecho de fe y los brazos de pujanza, a es­
t,a santa cruzada de la paz, de la civilización y del trabajo reden­
tor y fecundo. Y cuando Colombia sea grande y el sol de la jus­
ticia alumbre para todos y haya germinado esta semilla de tole­
rancia que hemos depositado cariñosamente e!l el surco de Ja 
conciencia nacional, juntos nos sentaremos en el hogar de nues­
tra madre común a libar con ella el licor saludable de las victo­
rias definitivas. 

¡ Honor y gloria a nuestros padres libertadores ! 

Medellín, 11 de Agosto de 1913. 

CLODOMIRO RAMIREZ. 

El día 10 de Agosto, víspera <1~ la feélrn clásica, 
se habían comenzado las festiviclades en la ciuda<l de 
Antioqnia, dond.e cien años antes se hiciera por el 
Dictador-Presidente la declamtoria. de 'indPpenrlencia 
absol'llta. En represeutüción <lel St·. -Goherna<lor, im­
pedido para asist.ir a ellas por la rc>cepci6n de loR vi­
sitantes y lós preparativos de las qn e en Medellíu 
habían de celebrárse, concnrri6 el Sr. Directo1· Gene­
ral de Instrucción Pública. Dr. D. Perlro Pablo Be­
tanconrt V., en unión de b. Alfonso füihledo, Re­
presentante del Departamento de Caldas. Cuatro 
días duraron allí los festejos, qne resultaron dignos 
lle la cultura de sus habitantes, sohre todo los actos 
religiosos, celeb~ados con m ucba porn pa ante un me­
roso concurso. 

En ese día 10 y en los sig·nientes, ll egaron a Me­
dellí'11 la mayor parte <le lofl visita11tes. 

Los Delega.<los oficiales fnernn alojados y ateu­
Jidos, por cnenta del Gobierno <le A11tioi¡ula, e11 la 
casa número 30 de la Cal le de Carneas, eonJratada 
especialmente para tal fin y cnya administ,ración c<;>­
rría a cargo de la Srn. Doña Panli11a Isaza •fo Monto­
ya. No habiendo sido snficiente esta cnsn, ;.;e tomó 
Ulla más, situmla en el Paseo de la Playn, para el 
alojarnie11to de otros Delegados Ye11idoR ¡iostel'ior­
meute. Algunos pocos fncrn11 llevados a sus propias 
moradas por amigos particulares. 

Para vivienda del Cuerpo Diplomático, Pl Go­
bierno bahía tomado también la casa-quinta de los 
hel'ederos de D. Gabriel Ecbeverri Villa, en hi Calle 
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Juntos Támos, lleno el pecho de fe y los brazos de pujanza, a es- 
ta santa cruzada de la paz, de la civilización y del trabajo reden- 
tor y fecundo. Y cuando Colombia sea grande y el sol de la jus- 
ticia alumbre jara todos j lia¿7a germinado esta semilla de: tole- 
rancia que hemos depositado cariñosamente, en el surco de la 
conciencia nacional, juntos nos sentaremos en el hogar de nues- 
tra madre común a libar con ella el licor saludable de las victo- 
rias definitivas. 

i Honor y gloria a nuestros padres libertadores ! 

Medellín, 11 de Agosto de 1913. 

CLODOMIRO RAMIREZ. 

El día 10 de Agosto, víspera de la fecha clásica, 
se habían comenzado las festividades en la ciudad de 
Antioqnia, donde cien años antes so hiciera por el 
Dictador-Presidente la declaratoria de indopenciencia 
absoluta. En representación del 8r. -Gobernador, im- 
pedido para asistir a ellas por la recepción de los vi- 
sitantes y los preparativos de las que en Medellín 
habían de celebrarse, concurrió el 8r. Director Gene- 
ral de Instrucción Pública, Dr. D. Pedro Pablo Be- 
tancourt Y., en unión de D. Alfonso Robledo, Re- 
presentante del Departamento de Caldas. Cuatro 
días duraron allí los festejos, que resultaron dignos 
de la cultura de sus habitantes, sobre todo los actos 
religiosos, celebrados con mucha pompa aíite nume- 
roso concurso. 

En ese día 10 y en los siguientes, llegaron a Me- 
dellín la'mayor parte de los visitantes. 

Los Delegados oficiales fueron alojados y aten- 
didos, por cuenta del Gobierno de Antioquia, en la 
casa número 30 de la Calle de Caracas, contratada 
especialmente para tal fin y cuya administración co- 
rría a cargo de la Sra. Doña Paulina Isaza de Monto- 
ya. No habiendo sido suficiente esta casa, se tomó 
una más, situada en el Paseo déla Playa, para, el 
alojamiento de otros Delegados venidos posterior- 
mente. Algunos pocos fueron llevados a sus propias 
moradas por amigos particulares. 

Para vivienda del Cuerpo Diplomático, el Go- 
bierno había tomado también la casa-quinfa délos 
herederos de D. Gabriel Echeverri Villa, en la Calle 



IrnPERTORIO HISTÓRICO 

il1 ( lolo111bin, con todo su mobiliario, y puesto al freu-
11 do olla a la Sra. Doña Dolort1s Pérez <le Lalinde. 

l>. Gonzalo Mejía, en su nombre y en el de sus 
h111·111nuas, había ofrecido gratuitarneute a la Junta 
il11l Om1teuario la casa 1le habitación <le su familia, en 
}( mlH111n Oalle de Oolomhia, con toda sn vajilla,. 
1 c111r1101> y mohiliario, para destinarla a parte del 
011111·po Diplomático, y habiéndola entregarlo, efecti­
' a111011to, a un . represeí1tante 1leI Gobierno, éste Ja 
(lll HO al cuidado !le la Sra. Doña Ana Hes-trepo de 
H1111t.a María y la dedicó a los Mi11istros. 

'fratóse de hacer cómodo y fácil el viaje de 
101> Yisitantes, basta donde fnera posible, concedién­
doles a todos pasaje de favor en el Perrocarril de 
A11tioqnia, y procurándoles vehículos a1focua1los para 
los otros caminos. ; 

Los Hep¡esentantes 1uás conspicuos y los Miem­
bros del Cuerpo Diplomático, fneron atendidos por 
1') Uohierno desde que pisaron territorio antioqueño, 
y a es.tos últimos los obsequió patriótica y desi11tere-
1mdamente en el 1\Iag<lalena:, entre La Doracla y Pµer· 
l,o Berrío, taqto a la venida como a la vuelta, la Com­
paííía Antioqueña de 'I'ransportes, cuyo Gerente, D. 
,Juan de la Oruz Escobar, merece especiales elogios. 

En la mañana del día 14 de Agosto, jueves, por· 
iniciativa del Vicepresidente del Se¡iaclo, G~neral D . 
• José 1\1~ Huiz, partieron de Medellí n para la ci n<lad 
do füonegro, en peregrinación a la tumba del Dicta-
1lor D. Juan del Corral, varios Delegados a las fiestas. 
<lol Centenario y algunos particulares patriotas. Oom- . 
)lonfan la cáhalgata los Sres. General José M'.1 Ruiz, 
< loneral Lácides Segovia, Dr. Tomás Qneve<lo Alva-­
rnz, EnriquePeñaredon11a, Dr. José J. Casas, Dr.Fran-­
dsco Sorzano, General José J. Caicedo, Manuel Pom­
ho, 11aimundo Hivas, General 'Carlos A. Neira, Dr. 
H.olJorto González, Emilio Delgado, Jorge ·wills Pra­
clilla, Vicente Herrera, Jorge Baños Z., ]1'rancisco Re­
yos, José J. Aristizábal, Tomás Sanín, Nicanor Res-
1.rnpo Giraldo, Gabriel Cano, Gabriel A.rango M., Ni­
colás Toro, Alberto Martí y Dr. Lázaro Tobón. 

l!,neron reéibidos, alojados y festejados galante-
111011to por la sociedad de füonegro. Desde nno de los. 
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do Oolomhiíi, con todo su mobiliario, y pnesto al fren- 
lo do olla ala Sra. Doña Dolores Pérez de Laliude. 

D.Gonzalo Mejía, en sn nombre y en el desús 
liermanas, había ofrecido gratuitamente a la Junta 
dol Oonlcnario la casa de habitación de su familia, en 
la mlNtna Galle de Oolombia, con toda su vajilla,, 
adornos y mobiliario, para destinarla a parte del 
Uuorpo Diplomático, y habiéndola entregado, efecti- 
vamente, a un representante del Gobierno, éste la 
puso al cuidado de la Sra. Doña Ana Restrepo de 
Santa María y la dedicó a los Ministros. 

Tratóse 'de hacer cómodo y fácil el viaje de 
los visitantes, hasta donde fuera posible, concedién- 
doles a todos pasaje de favor en el Ferrocarril de- 
Antioquia, y procurándoles vehículos adecuados para 
los otros caminos. 

Los Eepjesentantes más conspicuos y los Miem- 
bros del Cuerpo Diplomático, fueron atendidos por 
el Gobierno desde que pisaron territorio antioqueño,. 
y a estos últimos los obsequió patriótica y desintere- 
sadamente en el Magdalena, entre La Dorada y Puer- 
to Berrío, tanto a la venida como a la vuelta, la Oora- 
paüía Antioqueña de Transportes, cuyo Gerente, D. 
Juan dé la Cruz Escobar, merece especiales elogios.' 

En la mañana del día 14 de Agosto, jueves, por 
iniciativa del Yicepresidente del Sepado, General D. 
José M? Euiz, partieron de Medellín para la ciudad 
do Eionegro, en peregrinación a la tumba del Dicta- 
dor D. Juan del Corral, varios Delegados a las fiestas, 
dol Centenario y algunos particulares patriotas. Com- 
ponían la cabalgata los Sres. General José M? Euiz, 
General Lácides Segovia, Dr. Tomás Quevedo Alva- 
roz, EuriquePeñaredonda, Dr. José J. Casas,Dr.Fran- 
(ilsco Sorzano, General José J. Oaicedo, Manuel Pom- 
bo, Raimundo Eivas, General 'Carlos A. Neira, Dr. 
Roberto González, Emilio Delgado, Jorge Wills Pra- 
dilla, Vicente Herrera, Jorge Baños Z., Francisco Re- 
yes, José J. Aristizábal, Tomás Sanín, Hicanor Res- 
tropo Giraldo, Gabriel Cano, Gabriel Arango M., Ni- 
colás Toro, Alberto Martí y Dr. Lázaro Tobón. 

Fueron recibidos, alojados y festejados galante- 
monto por la sociedad de Eionegro. Desde uno do los. 
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balcones de la Plaza Principal, presentóles la bien­
venida el Dr. Campo Efüas Aguirre, en los siguientes 

·términos: 

Señores: 

En nombre del pueblo rionegrero os doy la•bienvenida y os 
-Ofrezc~ la sincera amistad de los g·enerosos y nobles habitantes de 
esta villa. . 

Vuestra visita es honrosa y os la agradecemos emocionados, 
.-va que venís a rendir el homenaje de nuestras recordaciones pre­
ciosas a las sombras queridas de Córdoba y de del Corral, sobre 
las tumbas de esos dos hombres que bastan, por·.sí solos, para 
hacer inmarcesible la gloria de la Nación colombiana. 

Llegáis a la tierra que escribió en la historia ele la Patria una 
página ele épica brillantez; habéis llegado a Rionegro, en cuyo se­
no la ciudadana libertad tiene su templo portentoso, empurpura­
do con la sangre ele los viejos luchadores, que cayeron victoriosos, 
abrazados con amor al pabellón de la República. 

Aq.uí, en esta casa, el Presidente Dictador de Antioquia quiM 
a los negros infelices la coyunda de la esclavitud; en esta casa, D. 
Juan del Corral, cumplida su misión, expiró, dejan.[lo a los antio-
4ueños como amos libres en las libres montañas que le han dado 
a la raza la indomeñable altivez y el poderoso nervio ele colosos 
del trabajo, con, que .aparecemos caracterizados ante el mundo. 

En esa plaza y por esas calles, el 7 de Febrero de 1813, circuló 
la multitud delirante, entre el ruido ensordecedor de las cornetas, 
las campanas y los vítores, porque el Senado Consistorial ele Rio­
negro acababa de nega r, en ese mismo día, toda Qbediencia fl.l Rey 
Fernando ,VII. 

No muy lejos está el Santuario, en donde brazo cobarde, con 
traidor sablazo, rompió el cráneo del hijo mimado ele Ma;rte, del 
General José M" Córdoba, que ciñó en Ayacucho, a sus sienes ju­
veniles, los laureles de la inmortalidad. 

Dos cuadras no m'ás nos separan del edificio que albergó a los 
·constitu:yentes del 63, los locos stiblimes ele que hablaba Víctor 
Hugo. · 

En fin, la villa que se alegra con vuestra llegada, es un cofre 
invaluable que guarda las preclaras joyas ele sus he.()hos pretéritos. 

A algunos de vosotros,-_a los que estáis invest,idos con el sa-
. grado carácter de Padres conseriptos de Colombia, os pido que 
llevéis de Rionegro, a las curules del Congreso, más encendi~a el 
alma en el santo deseo de hacer la felicidad de la Patria, defen­
diéndola, honrándola y vengando sus afrentas. 

¡Perdonad que os recuerde dos nombres que tr'aen al corazón 
.dos amarguras nacionales: Panamá y Putumayo! 

Sed bienvenidos, ilustres huéspedes. Os damos lo que tenemos 
con espontáneo cariño, como hospitalarios castellanos de pura ce­
pa. Cada mano que lilStreche las vuéstras, es la de un amigo que 
os agradece el honor de la visita. 

Por la tarde de ese mismo día se trasla<laron los 
peregrinantes a la iglesia, a depositar sns coronas en 
la humildísima tumba del Dic.tador, y lnégo al cemen­
terio, a visitar el monumento donde reposan las reli-

i6 REPERTORIO HISTÓRICO 

balcones de la Plaza Principal, presentóles la bien- 
venida el Dr. Campo Elias Agnirre, en los sigriientes 
términos: 

"Señores; 

En nombre del pueblo rionegrero os doy la-bienvenida y os 
ofrezco la sincera amistad de los generosos y nobles habitantes de 
esta villa. 

Vuestra visita es honrosa y osla agradecemos emocionados, 
ya que venís a rendir el homenaje de nuestras recordaciones pre- 
ciosas a las sombías queridas de Córdoba y de del Corral, sobre 
las tumbas de esos dos hombres que bastan, por sí solos, para 
hacer inmarcesible la gloria de la Nación colombiana. 

Llegáis a la tierra que escribió en la historia .de la Patria una 
página de épica brillantez; habéis llegado a Eionegro, en cuyo se- 
no la ciudadana libertad tiene su templo portentoso, empurpura- 
do con la sangre de los viejos luchadores, que cayeron victoriosos, 
abrazados con amor al pabellón de la República. 

Aquí, en esta casa, el Presidente Dictador de Antioquia quitó 
a los negros infelices la coyunda de la esclavitud; en esta casa, D, 
Juan del Corral, cumplida su misión, expiró, dejando a los antio- 
aqueños como amos libres en las libres montañas que le han dado 
a la raza la indomeñable altivez y el poderoso nervio de colosos 
del trabajo, com que .aparecemos caracterizados ante el mundo. 

En esa plaza y por esas calles, el 7 de Febrero de 1813, circuló 
la, multitud delirante, entre, el ruido ensordecedor de las cornetas, 
las campanas y los vítores, porque el Senado Consistorial de Rio- 
négro acababa de negar, en ese mismo día, toda obediencia al Rey 
Fernando VII. 

NO muy lejos está el Santuario, en dónde brazo cobarde, con 
traidor sablazo, rompió el cráneo del hijo mimado de Marte, del 
General José Córdoba, que ciñó en Ayacueho, a sus sienes ju- 
veniles, los laureles de la inmortalidad.' 

Dos cuadras no rnás nos separan del edificio que albergó a los 
Constituyentes del 63, los locos sublimes de qne hablaba Víctor 
Hugo. 

En fin, la villa que se alegra con vuestra llegada, es un cofre 
mvaluable que guarda las preclaras joyas de sus hechos pretéritos. 

A algunos de vosotros,-„a los que estáis investidos con el sa- 
grado carácter de Padres conscriptos de Colombia, os pido que 
llevéis de Rionegro, a las cumies del Congreso, más encendida el 
alma en el santo deseo de hacer la felicidad de la Patria, defen- 
diéndola, honrándola y vengando sus afrentas. 

¡Perdonad que os recuerde dos nombres que tfaen al corazón 
dos amarguras1 nacionales: Panamá y Putumayo! 

Sed bienvenidos, ilustres huéspedes. Os damos lo que tenemos 
con espontáneo cariño, como hospitalarios castellanos de pura ce- 
pa. Cada mano que estreche las vuestras, es la de un amigo que 
os agradece el honor de la visita. 

Por la tarde de ese mismo día se trasladaron los 
peregrinantes a la iglesia, a depositar sns coronas en 
la liumildísima tumba del Dictador, y Inógo al cemen- 
terio, a visitar el monumento donde reposan las reli- 
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piinH tlol uizarro General Oórdoha. Allí habló, con 
p11t1'iotismo ferviente, en frases i m provisa<las, el Re­
p1•11~-wn tante del Senado, Dr. Tomás Quevedo Alva-
1•11z. Mn la Plaza Principal dirigió la palabra al pue­
blo 11! Ooneral .José M~ Ruiz, después de haber colo-

1 clo 1111 la de los Próceres la primera piedra para el 
1 1111111 nwn to decretarlo por el Oougreso de Oolom bia 
1 l 1 111(1moria del mártir de la Independencia, Gene-
11d l1iliorio Mejía. Dice asi su discurso: 

l-\11!1ores : 

1r,1 Senado de la Repúblic'a, para corresponder a la galante in· 
1l 11,1·ión que se le hizo por el Gobierno del Departamento de Antio­

q11111., tuvo a bien elegir al Sr. General Lácides Segovia, al Sr. Dr. 
1 )11,.1redo Alvarez y a mí, para representar esa alta Corporación del 
l '11 fH en las festividades que, con motivo del primer Centenario de 
liL l ndependencia de Antioquia, se celebran en Medellín. 

1 fou!'a tan alta, cuanto inmerecida, por lo que a mí toca, y 
•¡11" oH, a mi ver, indeclinable, me tiene hoy en este puesto, hacien· 
• 11 llHO de la palabra, que con benevolencia suma., que sé agrade­
"'"" n1e han concedido mis compañeros del Senado, los de la Hono­
r11.l1lo Cií.mara de Representantes y muchos otros caballeros no me-
111>1< distinguidos, aqu·í presentes, y que vienen comisionados por 
d1~1 .intas entidades para tomar parte en esta importante festivi­
dn11. 

Señores: 

Cuando de solemnidades semejantes a las que hemos venido a 
prOAenciar se trata, vienen a la mente y allí se atropellan y se agi­
f n,n en inquieta confusión, los recuerdos de la sangrienta Couquis­
l 11, de la opresiva colonización y de la hero'ica independencia, de 
q11n fueron actores principales, en los siglos XV, XVI, XVII y 
. VIII, la Nación más grande entonces de Europa, la .España de 
l1'1•rnando el Católico y de Carlos V, en cuyos dominios no.se po-
11!11, el sol, y los pueblos cuyo descubrimiento debió el mundo al ge­
nio del ilustre genovés Colón. 

No soy yo, señores, de los que todavía increpan a la Madre 
l'1~L1fa las crueldades de los Conquistadores y el bárbaro sistema 
"" g-obernar sus colonias. Así como "cada <lía trae su afán", do-
11tinan en cada época de la vida de los pueblos distintos ideales ,y 
11111y diversos criterio.s. 

"Culpa fue del tiempo y no de España", ha dicho un eminente 
111111Hador, y en eso están conformes todos los que, atentos a las 
lc'.\'"H sociológicas a que están sometidas todas las agrupaciones 
li11111nnas, y que son tan ineludibles y naturale-s como las demás 
q111• rigen el Universo, saben que no está nunca exenta de dolores y 
11111nrguras cada una de las etapas que marca los av~nces de la 
lt1111mnidad en su marcha progresiva hacia la perfección, sea mo­
ml, material o intelectual. 

l ,n, libertad, que es el bien supremo a que aspiran y por cuya "­
pllHl'Hión luchan sin tregua individuos y colectividades, nació para 
\ 111/il'ica casi a la vez que en Europa; en ese entonces, como hoy, 

n111 pr>1-io do la civilización cristiana, se llevaban a cabo, con enor-
2 

.. 
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del bizarro General Oórdoba. Allí habló, con 
palriotisino ferviente, en frases improvisadas, el Ee- 
proaentante del Senado, Dr. Tomás Quevedo Alva- 
rez, lín la Plaza Principal dirigió la palabra al pue- 
blo el (ienoral José M? Eniz, después de haber colo- 
cado en la de los Proceres la primera piedra para el 
inoinimento decretado por el Oongreso de Colombia 
a la memoria del mártir de la Independencia, Gene- 
ral Liborio Mejía. Dice así sn discurso: 

Himores: 

101 Senado de la República, para corresponder a la galante in- 
vl lación que se le hizo por el Grobierno del Departamento de Antio- 
iinia, tuvo a bien elegir ál Sr. General Lácides Segovia, al Sr. Dr. 
Dimvedo Alvarez y a mí, para, representar esa alta Corporación del 
I'míh en las festividades que, con motivo del primer Centenario de 
la Independencia de Antioquia, se celebran en Medellín.  

Honra tan alta, cnanto inmerecida, por lo que a mí toca, y 
míe os, a mi ver. indeclinable, me tiene hoyen este puesto, hacien- 
ilo uso de la palabra, que con benevolencia snma, que sé agrade- 
cer, me han concedido mis compañeros del Senado, los de la Hono- 
111I.1I0 Cámara de Representantes y muchos otros caballeros no me- 
nos distinguidos, aquí presentes, y que vienen comisionados por 
dislintas entidades para tomar parte en esta importante feativi- 
diul. 

Señores: 
Cuando de solemnidades semejantes a las que hemos venido a 

presenciar se trata, vienen a la mente y allí se atropellan y se agi- 
i.an en inquieta confusión, los recuerdos de la sangrienta Conquis- 
la, de ia opresiva colonización y de la heroica independencia, de 
que fueron actores principales, en los siglos XV, XVI, XVII y 
XVIII, la Nación más grande entonces de Europa, la España de 
IVmando el Católico y de Carlos V, en cuyos dominios no. sé po- 
11(11, el sol, y los pueblos cuyo descubrimiento debió él mundo al ge- 
nio del ilustre genovés Colón. 

Nú soy yo, señores, dé los que todavía increpan a la Madre 
Patria las crueldades de los Conquistadores y el bárbaro sistema 
de gobernar sus colonias. Así orno "cada día trae su afán", do- 
minan en cada época de la vida de los pueblos distintos ideales y 
muy diversos criterios. 

"Culpa fue del tiempo y no de España", ha dicho un eminente, 
iimisador, y én eso están conformes todos los que, atentos a las 
myes sociológicas a que están sometidas todas las agrupaciones 
ll'tiinauas, y que son tan ineludibles y naturales como las demás 
qno rigen ehüniverso, saben que no está nunca exenta de dolores y 
amarguras cada una de las etapas que marca los avances de la 
Immanidaden su marcha progresiva hacia la perfección, sea mo- 
ral, material o intelectual. ; 

T/fi libertad, que es el bien supremo a que aspiran y por cuya 
posesión luchan sin tregua individuos y colectividades, nació para 
Amérioa casia la véz que en Europa; en ese entonces, como hoy, 
emporio do la civilización cristiana, se llevaban a cabo, con enor- 

2 
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mes sacrificios de sangre y de riqueza, las más grandes reformas 
sociales, religiosas y políticas que ella impone. 

Los primeros indicios que de la a spiración a la Independencia 
dieron las colonias Hispano-americanas, siguieron casi inmediata­
mente a la proclamación de la de los Estados Unidos del Norte. 

Alumbró casi simultáneamente a todo el 11uevo mundo la au-· 
rora de la libertad, y surgieron, como por encanto, de la oscura 
ignorancia en que, por acertado sistema de sus amos, yacían su­
midos los naturales, surgieron, digo, homb¡es que, como verdade· 
ros predestinados, llegaron ampliamente provistos de todos los 

• • conocimientos necesarios, para hacer fecunda entre los pueblos la 
benéfica simiente que empezaba a germinar. No podía el Nuevo 
Reino de Gt'tll1étda quedarse rezagado y mudo en el hermosísimo 
concierto con que los pueblos americanos saludaban el advenirrp.en­
to de la Libertad, y tomó en él, con va,ronil entusiasmo, la parte 
que le correspondía. 

Vino, como era de esperarse, la cruenta lucha entre los que 
querían conservar el fruto de sus esfuerzos conquistadores, y los 
que anhelaban ser libres; fue entonces cuando el mundo entero 
presenció ese g·ran espectáculo de la guerra de la Independencia, , el 
que si en su conjunto tiene la sublime majestad de todo lo que es 
noble y generoso, cuenta entre sus detalles escenas que parecen 
creaciones de la fábula, o fantásticos relatos de imaginaciones fe­
briles. 

Como astros de prímera magnitud , nparecieron en Pl cielo de 
la Patria, durante la época del más rudo bregar, hombres de la 
talla de Juan del Corral, el Prócer mornposino; José María C6r-· 
,doba, Liborio Mejía, Cabal, Restrepo, y cien, y cien más, nacidos 
en el seno de las mismas montañas que habían presenciado las. 
proezas de sus antepasados. No podían hacer menos los héroes 
antioqueños que imitar los ejemplos de valentía, de audacia y de 
tenacidad que les habían legado,· por una parte los César, los Ba­
dillo y los Robledo, y los Nutivara, los Quimuchi y los Corí, por 
otra. · 

Fue con esforzado empuje como Antioquia contribuyó al triun­
fo completo de la causa de la Independencia, y no son pocos los 
nombres de sus hijos que se registran en el martirologio de la Li-
bertad. -

Si la gratitud, señores, eleva y ennoblece a los individuos, con 
mucho mayor razón dig·nifica a los pueblos. Desventurados aqué­
llos y éstos si olvidan, como malos, a sus antecesores. Las festivi­
dades que hemos yenido a presenciar, son testimonio elocuente de 
que los antioqueños no deben contarse entre éstos. 

Hijos todos nosotros de la Patria común, amantes tpdos de las 
glorias de sus Próceres, venimos a tomar parte en esta solemne 
·conmemoración con Ja que la gratitud del pueblo antioqueño en-
salza a los preclaros fundadores de su Independencia. · 

Modestísima ofrenda, en verdad, depositamos ahora en la tum­
ba de quien exaltado ya por su épica proclama, por la que desco­
noció en absoluto la supremacía de la Corona española, se hiz0< 
más grande, si cabe, con la libertad de los esclavos, que dio a la 
Nación tántos ciudadanos, y reivindicó a la vez uno de los más 
sagrados fueros de la, humanidad. 

Descansen en paz las cenizas del ilustre hijo adoptivo de la le-· 
gendaria Antioquia. 
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ignorancia en que, por acertado sistema de sus amos, yacían su- 
midos los naturales, surgieron, digo, hombpes que, como verdade- 
ros predestinados, llegaron ampliamente provistos de todos los 
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,doba, Liborio Mejía, Cabal, Restrepo, y cien, y cien más, nacidos* 
en el seno de las mismas montañas que habían presenciado las 
proezas de sus antepasados. No podían hacer menos los héroes 
antioqueños que imitar los ejemplos de valentía, de audacia y de 
tenacidad que les habían legado, por una parte los César, los Ba- 
dillo y los Robledo, y los Nutivara, los Quimuchi y los Corí, por 
otra. 

Fue con esforzado empuje como Antioquia contribuyó al triun- 
fo completo déla causa de la Independencia, y no son pocos los, 
nombres de sus hijos que se registran en el martirologio de la Li- 
bertad. 

Si la gratitud, señores, eleva y ennoblece a los individuos, con 
mucho mayor razón dignifica a los pueblos. Desventurados aqué- 
llos y éstos si olvidan, como malos, a sus antecesores. Las festivi- 
dades que hemos yenido a presenciar, son testimonio elocuente de 
que los antioqueños no deben contarse entre éstos. 

Hijos todos nosotros de la Patria común, amantes todos dé las 
glorias de sus Próceres, venimos a tomar parte eñ esta solemne 
conmemoración con la que la gratitud del pueblo antioqueño en- 
salza a los preclaros fundadores de su Independencia. 

Modestísima ofrenda, en verdad, depositamos ahora en la tum- 
ba de quien exaltado ya por su épica proclama, por la que desco- 
noció en absoluto la supremacía de la Corona española, se hizo- 
más grande, si cabe, con la libertad de los esclavos, que dio a lá 
Nación tántos ciudadanos, y reivindicó a la vez uno de los más 
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Descansen en paz las cenizas del ilustre hijo adoptivo de la le- 
gendaria Antioquia. 
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1 1 Hll 11ombro no se hizo el olvido. Vivirá de generación .en 
1 11 11111, 1·01110 tipo de valor, de abnegación y de virtud civil. 

111 l11vl1·Lo hijo de la gentil Rionegro; al héroe de 'l'enerife y 
11w11<'h11, ¡,por qué habría de cubrirle la sombra con su pesado 

11111 / 

111 1111, 1tún en todos los ámbitos de las cinco hijas del subli-
1 1•1 lndor la hasta entonces desconocida voz ele mando del 

111 l '1'1nloba, y es inolvidable la epopeya que escribió con ·la 
1111111 ,¡,. Hu espada. . 

N11 l111porta, nó, que todayfa exiStan quiénes pretendan arr-e-
1t11rnoH las mejores páginas de esa gloriosa epopeya. 

N11 importa; nó, que manos sacrílegas .hayan intentado pro­
l 11111 r In Historia, creando un homónimo apócrifo de nuestro ilus-
11~· ,., 1m:iucladano. 

l 11floro, por la índole de la -vergonzante adulteración, que son 
11 11,11tores los mismos usurpadores ele nuestro territorio amazó-

111 .... , loR detentadores de nuestra riqueza, 1meRtroB liberto¡¡ -de 
,1111·1u:ho, en fin. -

H111L de ello lo que fuere, viven y perdurarán en la memoria de 
t111loH los colombianos los nombres venerandos de Corral y deCór-
11111111., 11 quienes muy especialmente dedicamos la modesta ofrenda 
.¡,. p1LL1·i6tico recuerdo. Para ello8, como para todos los Próc¡¡res 
v 1111ít·tires de nuestra emancipación política, la grandiosa apoteo-

IM. Para los otros; para sus aetractores, la execración, . y mejor 
111111, el olvido. Para nuestros hijos, el porvenir de grandeza y .de 
11-lnria con que soñaron nuestros libertadores . Hagámonos dignos 
do HUS heroicos esfuerzos, ele sus ingentes sacrificios, y de sus su­
l 111 mcs virtudes, 'fundando, a la s9mbra bienhechora de la paz, Ju, 
lt••¡iública verdadera. ' 

En este mismo Jugm· habló también, en galana 
Ílllprovisación, a instancias de varios amigos, el Gral. 
Lácides Segovia. 

Por la noche fuernn obseqnia1los los huéspedes ' 
con una retreta, y al 1lía siguiente, con un baile en 
casa del Sr. D: Jorge Sanín. 

Merced-a itwitación 1le los Sres. Felipe Rarnírez 
y Román Gómez, visftaron asimismo algunos de los 
ltepresentantes la vecina cindad de Marinilla, donde 
t,nmbién se les aten11ió dignamente. 

'El <lía 16, sábado, regresarnn a Medellín los pa­
seantes. ' -

\ ~ . 
DÍA 16 DE AGOSTO, SÁBADO 

Aunque, según el programa oficial, fas festivida­
des sólo debían tener principio en esta Capital el día 
17, comenzaron prácticamente la víspera, con la lle-
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HoNiinMit aún en todos los ámbitos de las cinco hijas del Subli- 
1» Ubcrtmlor la hastá entonces desconocida voz de mandó del 

(mllln Ciírdoba, y es inolvidable la epopeya que escribió con la 
imnln de su espada. 

No Importa, nó, que todayía existan quiénes pretendan arre- 
bnlnnios las mejores páginas de esa gloriosa epopeya. 

No importaj nó, que manos sacrilegas hayan intentado pro- 
Inimr la Historia, creando un homónimo a,pócrifo de nuestrq ilus- 
    

Induro, por la índole déla vergonzante adulteración, qüe son 
11 ns autores los mismos usui-padores dé nuestro territorio amazó- 
nlcii, los detentadores de nuesTra riqueza, nuestros libertos de 
Ayiicnoho, en fln. 

Hca de ello lo que fuere, viven y perdurarán en la memoria de 
IimIom los colombianos los nombres venerandos de Corral ydeCór- 
ilnba, n quienes muy especialmente dedicamos la modesta ofrenda 
dn pntriótico recuerdo. Para ellos, como para todos los Prócoree 
y mártires de nuestra emancipación política, la grandiosa apoteo- 
hIh. Para los otros, para sus detractores, la execración, y mejor 
nún, el olvido. Para nuestros hijos, el porvenir de grandeza y de 
gloria con que soñaron nuestros libertadores. Hagámonos dignos 
do sus heroicos esfuerzos, de sus ingentes sacrificios, y de sus su- 
blimes virtudes, fundando, a la spmbra bienhechora de la paz, la 
Itopública verdadera. 

En este mismo lugar habló también, en galana 
improvisación, a instancias de varios amigos, el Gral. 
Lácides Segovia. 

Por la noche fueron obsequiados los huéspedes 
con una retreta, y al día siguiente, con un baile en 
casa del Sr. D. Jorge Sanín. 

Merced-a invitación de los Sres. Felipe Ramírez 
y Román Gómez, visitaron asimismo algunos de los 
Representantes la vecina ciudad de MarinilUi, donde 
también se les atendió dignamente. 

El día 16, sábado, regresaron a Medellín ios pa- 
seantes. 

DÍA 16 DE AGOSTO, SÁBADO 

Aunque, según el programa oficial, las festivida- 
des sólo debían tener principio en esta Capital el día 
17, comenzaron prácticamente la víspera, con la He- 
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gacla del Cuer[10 Diplomático y algunos otros De­
legarlos y muy distinguidas. damas que los acompa­
ñaban. 

A eso de l~s cuatro de la tarde, arribaron en 
tren expreso a la Estación del Ferrocarril en Git·ar­
dota los Sres. Diplomáticos, Representantes de Fran­
cia, Chile, Bélgica, Ecuador, Cnba, Perú y Bolivia; 
el Subsecretario de Relaciones Exteriores, Dr. D. A n­
tonio G6ruez Restrepo, Delegado del Poder Ejecutivo 
Nacional, del Ministerio a qne pertenece y de la Aca­
demia de Historia; el Sr. D. Franz Hederich, Encar­
g:ado del Ceremonial y Delegado de la Escuela de 
Comercio de Bogotá; y los Sres. D. Luis del Corral, 
otro de Jos Delegados del Poder Ejecutivo y Comisio­
nado también por la Sociedad de Agricultores; el Dr. 
D. Agnstín Urihe, por la Cámara de Representantes, 
la Universidad Nacional y la Academia de Medicina; 
D. Jorge de la Ornz, por el Ministerio de Obras Pú­
hlicas; D. José M~ Sáenz, por la Asamblea de Cnndi­
námarca; D. Rafael 1\follarino, por la Gobernación 
~le! mismo Departamento; y D. Luis Cano, por la 
Prensa de Bogotá. Con ellos venían las Sras. Doña 
Paulina Mallariuo de G6mez Restrepo, Doña Manill'a 
de la Torre de Orrantia y Doña Pepa Botero de Ma­
llarino, y las Sritas. Doña María Teresa y Doña Inés 
Sáenz, así como el antor de esta Crónica que, en su 
calidad de Sect·etario de Hacienda del Departamento 
y Jefe de la Comisión especial nombrada para la re­
cepción del Honorable Cuerpo Diplomático, habfo ido 
hasta Pnerto Berrío a recibir y saludar en nombre 
del Gobernador a los connotados viajeros. 

En la Estación de Girardota, y posteriorment~ 
en varios puntos del camino, hasta muy cerca del pa­
raje conocido con el nombre de La Legua, salieron al 
encuentro de los qne llegaban varias Comisiones o 
amigos; el Gobernador del Departamento; Doña Rosa 
Gaviria de. Ramírez (su espos_a), Doña Amalia Santa 
María de ¡\ngel, Doña Lila Villa de Greiffenstein, 
Doña Alicia Sánchez de Gil, comisionadas especial­
mente para recibir a las damas; los Miembros de la 
Junta del Oentenario; el Cuerpo Consular; los Jefes 
del-Regimiento Girard~t; el Comandante de la Poli-
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D. Jorge de la Cruz, por el Ministerio de Obras Pú- 
blicas; D. José M? Sáenz, por la Asamblea de Oundi- 
namarca; D. Rafael Mallariño, por la Gobernación 
del mismo Departamento; y D. Luis Cano, por la 
Prensa de Bogotá. Con ellos venían las Sras, Doña 
Paulina Mallariño de Gómez Restrepo, Doña Manina 
de la Torre de Orrantia y Doña Pepa Botero de Ma- 
llariño, y las Sritas. Doña María Teresa y Doña Inés 
Sáenz, así como el autor de esta Crónica que, en su 
calidad de Secretario de Hacienda del Departamento 
y Jefe de la Comisión especial nombrada para la re- 
cepción del Honorable Cuerpo Diplomático, había ido 
hasta Puerto Berrío a recibir y saludar en nombre 
del Gobernador a los connotados viajeros. 

En la Estación de Girardota, y posteriormente 
en varios puntos del camino, hasta muy cerca del pa- 
raje conocido con el nombre de La Legua, salieron al 
encuentro de los que llegaban varias Comisiones o 
amigos; el Gobernador del Departamento; Doña Rosa 
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mente para recibir a las damas; los Miembros'de la 
Junta del Centenario; el Cuerpo Consular; los Jefes 
del Regimiento Girardot; el Oómandánte de la Poli- 



1 l•,l'f•'RTORYO HISTÓRICO 21 

1 1 le 11d11~ d11l Olnh Unión y de la Sociedad 1le 
1111 '11hli1•a¡.;; la Oolouia Francesa y muchas per-

111 111t. , l11rnta completar, ya en las calles de la cin-: 
11, 111111 1•011titiva de más de ciento, transporta-
"º'' 111101-1 l.l'cinta antomóviles, en fila ordenada, 

11 1•11hoza marchaba el de propiedad particular 
1 1 l11hriel Echavarría, adomado con el escudo de 
1 1 p11hlica entre dos banderas nacionales, tenien­
Jllll' < lumffeur a su galante dneño, que llevaba a 
111'10 al Sr. D. JesÍls Oock, Comanílante de la Poli­
' y 11011dnciendo al Secretario de Hacienda y al 

1 111 lll'g':i<lo del Ceremonial, acomodados en dos asien-
111 lnt.orales, y, en el fondo del vehículo, a 811 Señoría 
1 1 lohornador del Departamento, con Sn Excelencia 

t 1 !:-fr. Ministro de Francia a sn derecha, y Sn Exce-
1 111·111. lll Sr. Mi1listrn de Obile a la izquierda. 

l l<mnoso y piutoresco fue el desfile por la Oarre-
1 in 1lol Norte. El tiemµo era nna de esas tardes e!'l-
11l1111ditlas de niwstrn Valle, e11 que lrny derroche de 
111v, <lll Ja atm6¡;fera, g·ala fle aznl en el cielo, profu-

11111 de vivos colores eu el paisaje, y en que la vista: 
u m1pacia volupt.uosamente en la infinita variedad 

pu11orámica que guarda en cada recodo una sorpresa 
y 1Llegra y fortifica el ánimo del viandante. Flotaban 
e l'lljientes al aire banderolas .amarillas, azules y rojas 
c¡11n adornaban todos los antom6viles; sonaban boei-
1111R, sirenas-y ranas; acndían curiosas las gentes del 
vc~oindario a los setos.y valladares, o se arracimaban 
cm las puertas de las casuchas o en los corredores de 
liv1 fondas, cada vez en grupos más densos, a medirla 
qno iba avanzando veloz aquella serpiente mugid0ra 
clo cuatro o cinco cuadras de largo. 

Al llegar a la Oapilla de Jesús, la comitiva hizo 
nito por algunos instantes. Alli estacionaba, en traje 
cln parada y en formación correctísima, una Oompa-
11in del Regimiento Girnrdot, a la cnal se bahía ad­
juntado la Banda. J_;OS soldados presentaron las ar­
mas, y sonó por ,.primera vez en estas festividades el 
llimno Nacional, qne los concurrentes escucharon de 
11ie y con la cabeza descubierta. 

La entrada a Medellín se hizo a eso de las cinco 
do la tarde. La muchedumbre era numerosa por don.-
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n| Sr. Ministro de Francia a su derecha, y Su -Exce- 
lencia el Sr. Ministro de Chile a la izquierda. 

Hermoso y pintoresco fue el desfile por la Oarre- 
Iniu del Norte. Él tiempo era una de esas tardes es- 
idóndidas de nuestro Valle, en que hay derroche de 
liiz en la atmósfera, gala dé azul en el cielo, profu- 
nlón de vivos colores en el paisaje, y en que la vista 
no eH[)acia voluptuosamente en la infinita variedad 
panorámica que guarda en cada recodo una sorpresa 
y alegra y fortifica el ánimo del viandante. Flotaban 
crujientes al aire banderolas amarillas, azules y rojas 
que adornaban todos los automóviles; sonaban boci- 
nas, sirenas-y ranas; acudían curiosas las gentes del 
vecindario a los setoay valladares, o se arracimaban 
en las puertas de las casuchas o en los corredores de 
las tondas, cada vez en grupos más densos, a medida 
que iba avanzando veloz aquella serpiente mugidora 
do cuatro o cinco cuadras de largo. 

Al llegar a la Capilla de Jesús, la comitiva hizo 
alto por algunos instantes. Allí estacionaba, en traje 
do parada y en formación correctísima, una Compa- 
ñía del Regimiento Girardot, a la cual se había ad- 
juntado la Banda. Los soldados presentaron las ar- 
mas, y sonó por,primera vez en estas festividades el 
ni mno Nacional, qñe los concurrentes escucharon de 
pie y con la cabeza descubierta. 

La entrada a Medellín se hizo a oso de las cinco 
do la tarde. La muchedumbre era numerosa por don- 
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deqniera que pasábamos, pero .de una corrección im- · 
pecable. En todos los edificios flameaba el pabellón 
nacional, danrlo a la ciudad nn alegre aspecto de 
fiesta. Aquí y allí lucían también los colores de al­
guna nación amiga, cuyos hijos o representantes 
querían participar de nuestws regocijos patrióticos. 

Después d~ un paseo por las principales plazas y 
calles de la cinda<l; la cabeza de la comitiva se detu­
vo ante la casa de la familia Mejía Trnjillo, en don­
<le fneron aloj:t<ios los Sres. Ministros de Francia y 
de Chile, el Encarg·ado de Negocios del Ecuador y su 
señora esposa, el E'ncargado de Negocios de Onha, el 
Subsecretario de Relaciones Exteriores con su señora 
y el .Tefe del Ceremonial Diplomático. 

La Comitivll empezó entonces a l'lesbandarse, y 
el Secretario de Hacienda, acompañado de los Cón­
sules de la Gran Bretaña y de Bélgica, condujo a la 
·casa de D. Gabriel Echeverri, algunas cuadras más 
arriba, al Encat·gado de Negocios de este último País 
y su Secretario, al Encargado de Negocios de Boli­
via y al Secretario de la Legación del Perú. 

Quedaban ya, pnes, instalados todos los Repre­
sentautes. Al día siguiente debia empezar a desarro­
llarse e_l programa de los festejos. 

; DÍA 17 DE AGOSTO, DOMINGO 

A lli 1 p. m., Recepción Oficial. 

Un poco antes de la hora fijada, llegó a la Oasa 
<le Gobierno, en automóvil descubierto, el Sr. Gober­
nador, acompañado de sus Secretarios de Hacienda y 
de Instrucción Pública y del Sr. V.icepresidente del 
Tribunal Superior, todos en traje de rigurosa etique­
ta. Se había acicalado un poco el edificio, para ñacer­
le perder algo de su aspecto desairado y vetusto. El 
Salón de Sesiones de la Asamblea, donde Ja recepción 
debía efectuarse, se hallaba decorado con banderas 
nacionales, entrelazadas con las de los paises amigos 
representados en las festividades. Encima del puesto 
de honor pendía el Escudo de Armas de Antioquia 

·iide, expresamente y por primera vez se ejecutaba y 
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deqnieríi que pasábamos, pero ile una corrección im- 
pecable. En todos los edificios flameaba el pabellón 
nacional, dando a la ciudad un alegre aspecto de 
fiesta. Aquí y allí lucían también los colores de al- 
guna nación amiga, cuyos hijos o representantes 
querían participar de nuestros regocijos patrióticos. 

Después de un paseo por las principales plazas y 
calles de la ciudad, la cabeza de la comitiva se detu- 
vo ante la casa de la familia Mejía Trujillo, en don- 
de fueron alojados los Sres. Ministros de Francia y 
de Chile, el Encargado de Negocios del Ecuador y su 
señora esposa, el Encargado de Negocios de Cuba, el 
Subsecretario de Eelaciones Exteriores con su señora 
y el Jefe del Ceremonial Diplomático. 

La Comitiva empezó entonces a desbandarse, y 
el Secretario de Hacienda, acompañado de lós Cón- 
sules de la Gran Bretaña y de Bélgica, condujo a la 
casa de D. Gabriel Echeverri, algunas cuadras más 
arriba, al Encargado de Negocios de este último País 
y su Secretario, ai Encargado de Negocios de Boli- 
via y al Secretario de la Legación del Perú. 

Quedaban ya, pues, instalados todos los Eepre- 
sentantes. Al día siguiente debía empezar a desarro- 
llarse el programa de los festejos. 

DÍA 17 DE AGOSTO, DOMINGO 

A. la 1 ]).)»., Recepción Oficial. 

Un poco antes de la hora fijada, llegó a la Casa 
de Gobierno, en automóvil descubierto, el Sr. Gober- 
nador, acompañado de sus Secretarios de Hacienda y 
de Instrucción Pública y del Sr. Vicepresidente del 
Tribunal Superior, todos en traje de rigurosa etique- 
ta. Se había acicalado un poco el edificio, para hacer- 
le perder algo de su aspecto desairado y vetusto. El 
Salón de Sesiones déla Asamblea, donde la recepción 
debía efectuarse, se hallaba decorado con banderas 
nacionales, entrelazadas con las de los países amigos 
representados en las festividades. Encima del puesto 
de honor pendía el Escudo de Armas de Antioquia 
'que, expresamente y por primera vez se ejecutaba y 
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11 11l1d1, por e11ca1·go de la .Junta del Oeutenario 
1 111•1111rdo con nna Oomisi611 de la Academia de 

11 t 1ilu, «'I artista fot6g1·afo Sr. D. Daniel A. Mesa: 
I IHI 11111tro11a i1estida y adornada a la indiana, sentada 
1111 1•111/dtano y la palmera, y reclinada al pie de un 

11 1fo or(I, con un río caudaloso a sus pies, encasque-
111111 ,,, r1n la más airosa actitud, el gorro d-e la liber-

1 d \ 1 frente se ostentaba, en hermoso marco, una 
11 I" 11 c<lición del Acta de la Independencia de Onn­
ll11 11111 arca, obsequiada por aquél a este Departamen· 

111 Ho l>re ~na ruesa se hac1inaban, en azafates de me-
1111 , pnqnenos prendedores para el pecho, con una re· 
p1 od11 cción del Hscudo, destinados para los Delega­
"" y concurrentes. 

'o olmadas estaban las b~rras de espectadores, co­
JC •••los y respetuosos. Esta actitud de respeto y de 
11111postura, mantenida invariablemente por el i>ue­

lilo el e l\1edellín duraute tódas y cada una de las fes­
t h 1dades, es una buena nota de educación, que mo-
11\ 1'> frecuentes e.Jogios de los Delegados, especialmen-
1 c de los Diplomáticos, y que dice mnchu en pro de 
In cultura alcanzada por quienes ayer no más eran, 
c•omo toda muchedumbre anónima e irresponsable, 
1111 tanto alborotados e irreverentes. Hubo siempre 
porfecto orden en las masas y ausencia absoluta de 
lns antiguas. borracheras y de los groseros gritos de 
otros tiempos. · 

A la nna fneron recibidos todos los Represen­
tantes Colombianos. La Banda, que . estacionaba en 
la calle, ejecutó el Himno Nacional. En cordial im­
provisaéión~ con palabras de paz y de simpatía, pre­
Hcntóles su saludo, a nombre de Antioquia, el Sr. Go­
bernador del Departamento. Oontestáronle, por las, 
ontidades que respectivamente representaban, el Ge­
neral José M. Rniz (del Senado); el Dr. ,José J. O~sas 
(de la Oáma>ra), el General José J. Oaicedo, Secreta· 
rio de Hacienda de Onndinamarca, quien hizo entre­
ga formal del Acta de la Independencia a que antes 
se ha aludido, y el Dr. Antonio Gómez Restrepo (por 
el Presidente de la República). Oraciones improvisa­
das fneron también las suyas, breves, castizas y lle· · 
nas de galantes frases para el pneblo antioqueño y de 
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Í||| n iili//), por encargo de la Junta del Oentenario 
vdo nciKM'do con una Comisión de la Academia de 
IIInIoHii, el artista fotógrafo Sr. D. Daniel A. Mesa : 
l/mi matrona vestida y adornada a la indiana, sentada 
ni Ire el plátano y la palmera, y reclinada al pie de un 
trun <l(i oro, con un rio caudaloso a sus pies, encasque- 
tilin/o/a', en la más airosa actitud, el gorro de la libér- 
Mi/, A I frente se ostentaba, en hermoso marco, una 
I (iJoHii edición del Acta de la Independencia de Oun- 
dliinmarca, obsequiada por aquél a este Departamen- 
lo Sobre una mesa se hacinaban, en azafates de me- 
Ud, pequeños prendedores para el pecho, con una re- 
producción del Escudo, destinados pata los Delega- 
dos y concurrentes. 

Colmadas estaban las barras de espectadores, co- 
rréelos y respetuosos. Esta actitud de respeto y de 
compostura, mantenida invariablemente por el pue- 
blo de Medeilín durante todas y cada una de las fes- 
tividades, es una buena nota de educación, que rao- 
II vó írecuentes elogios de los Delegados, especialmen- 
te de los Diplomáticos, y que dice mucho en pro de 
la cultura alcanzada por quienes ayer no más eran, 
como toda muchedumbre anónima e irresponsable, 
un tanto alborotados e irreverentes. Hubo siempre 
perfecto orden en las masas y ausencia absoluta de 
las antiguas borracheras y de los groseros gritos de 
otros tiempos. 

A la una fueron recibidos todos los Eepresen- 
tantes Colombianos. La Banda, que estacionaba en 
la calle, ejecutó el Himno Nacional. En cordial im- 
provisación, con palabras de paz y de simpatía, pre- 
sentóles su saludo, a nombre de Antioquia, el Sr. Go- 
bernador del Departamento.'Contestáronle, por las 
entidades que respectivamente representaban, el Ge- 
neral José M. ltuiz (del Senado), el Dr. José J. Casas 
(de la Cámara), el General José J. Oaicedo, Secreta- 
rio de Hacienda de Oandinamarca, quien hizo entre- 
ga formal del Acta de la Independencia a que antes 
solía aludido, y el Dr. Antonio Gómez Restrepo (por 
el Presidente de la República). Oraciones improvisa- 
das fueron también las suyas, breves, castizas y lle- 
nas de galantes frases para el pueblo antioqueño y de 
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discretísimos elogios para sn primer Magistrado. Ley{} 
luégo el elocuente y hermoso discurso qne a con~i­
nuaci6n insertamos, el St·. D. Alfonso Robledo, Dele­
gado especial del Departamento gemelo de Oal<lasr 
en cnyo nombre ofreció al Gobierno nna hermosa me­
dalla de oro, <le nnosocbocentimetros de diámetro, y 
que presenta en relieve, por el anverso, el panorama 
de la ciudad de Manizales; entre dos ramos de mirto, 
y por el reverso, la leyeu<la dedicatoria. 

El Sr. Representante de Oaltlas so expresó en la 
forma siguiente: 

SEÑORES: 

Fecundo en recuerdos glorioRos eR para Colombia el año de 1913, 
año que en sentir de a.Jgunos hif.¡toriadoref! tiene tanto valor con­
memorativo como el de 1010. Celebró primero la simpática ciudad 
de Rionegro una fecha importante de su calendario político; re­
cordó en seguida la bella ciudad del Zulia, la brillante jornada en que 
BolívaF destroz6 los tercios de Correa, para comenzar la célebre 
campaña que hubo de llevarle de triunfo en triunfo hasta Caracas, 
como en un vértigo de g1oria; la floreciente capital del Atlántico, 
a su turno, recordó con entusiasmo la fecha en que obtuvo su car­
ta municipal, que le confería el título de villa; pocos días há, el pue­
blo de Cundinamarca ley6 con respeto la famosa acta que puso 
fin a nuestra primera discordia doméstica en la que estuvo a punto 
de perecer el árbol de la libertad naciente; pasados pocos meses, 
hemos de recordar ,el más sublime sacrificio de la independencia, 
aquella hora de angustia suprema en que, ya sin pend6n las hues­
tes libertadoras, un gallardo joven supo mostrar ,gue esa bandera. 
podría hacerse de fuego, y la alz6 como una luz de esperanza en el 
<'ampo de San Ma:teo; toca hoy a nuestra querida Antioquia hon­
rar a los eximios varones que proclamaron la independencia de es­
ta provincia, y señaladamente a a.que! hombre afirmativo que su­
po honrar un título de suyo odioso, - acertado en el prever, enér­
gico en el obrar, hombre que aquí se ganaba el respeto de todos 
por su actuaci6n rápida y brillante, al mismo tiempo que el cor.a­
z6n de Girardot era llevado con solemne pompa por los caminos 
de Venezuela, haciendo pregunta¡ a las multitudes entristecidas 
qué tierra había sido la genitora de aquel guerrero llorado por Bo­
lívar, qué extraña influencia ejercía, sin calor ya, ese manojo de 
nervios heroicos bajo una urna de cristal guardado. 

:Bien está que cada provincia recuerde sus luchas y ensalce a 
sus héroes, pero sin apartar la vista de ese pend6n glorioso que 
simboliza la Patria, de esa madre que nos so:qríe satisfecha desde 
su cumbre serena, pues bien sabe que suyas son, ante todo, las 
glorias que celebramos. El entusiasmo con que estas grandes fe­
chas son saludadas, harto indica que por las rafees de la Patria 
circula aún la savi'a de una vida PfOfunda, y ello hace reverdecer 
la esperanza, pues pueblo que honra a sus hombres es pueblo que 
comprende sus deberes; pueblo que recuerda sus batallas es pueblo 
que estima la paz a tan alto precio. conquistada, la paz que tiene 
también sus· glorias;¡¡ sus héro_es. 
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discretísimos elogios para sn primer Magistrado. Leyó 
luégo el elocuente y hermoso discurso que a conti- 
nuación insertamos, el Sr. D. Alfonso Robledo, Dele- 
gado especial del Departamento gemelo de Caldas,, 
en cuyo nombro ofreció al Gobierno una hermosa me- 
dalla de oro, de unos ocho centímetros de diámetro, y 
que presenta en relieve, por el anverso, el panorama 
de la ciudad de Manizales, "entro dos ramos de mirto, 
y por el reverso, la leyenda dedicatoria. 

El Sr. Representante de Caldas so expresó en la 
forma siguiente: 

Sbñobes: 

Fecundo en recuerdos gloriosos es para Colombia el año de 1913,. 
año que en sentir de algunos historiadoreH tiene tanto valor con- 
memorativo como el de 1910. Celebró primero la simpática ciudad 
de Eionegro una fecha importante de su calendario político; re- 
cordó en seguida la bella ciudad delZulia, la brillante jornada en que 
Bolívar destrozó los tercios de Correa, para comenzar la célebre 
campaña que hubo de llevarle de triunfo en triunfo hasta Caracas, 
como en un vértigo de gloria; la floreciente capital del Atlántico, 
a su turno, recordó con entusiasmo la fecha en que obtuvo su car- 
ta municipal, que le confería el título de villa; pocos días h&, él pue- 
blo de Cundinamarca leyó con respeto la famosa acta que puso 
fln a nuestra primera discordia doméstica en la que estuvo a punto 
de perecer el árbol de la libertad naciente; pasados pocos meses, 
hemos dé recordar.el más sublime sacrificio de la independencia, 
aquella hora de angustia suprema en que, ya sin pendón las hues- 
tes libertadoras, un gallardo joven supo mostrar cpie esa bandera, 
podría hacerse de fuego, y la alzó como una luz de esperanza en el 
campo de San Mateo; toca hoy a nuestra querida Antioquia hon- 
rar a los eximios varones que proclamaron la independencia de es- 
ta provincia, y señaladamente, a aquel hombre afirmativo que su- 
po honrar un título de suyo odioso, acertado en el prever, enér- 
gico en el obrar, hombre que aquí sé ganaba el respeto de todos 
por su actuación rápida y brillante, al mismo tiempo que el cora- 
zón de Girardotera llevado con solemne pompa por los caminos 
de Venezuela, haciendo preguntar a las multitudes entristecidas 
qué tierra había sido la genítora de aquel guerrero llorado por Bo- 
lívar, qué extraña influencia ejercía, sin calor ya, ese manojo de 
nervios heroicos bajo una urna de cristal guardado. 

Bien está que cada provincia recuerde sus luchas y ensalce a 
sus héroes, pero sin apartar la vista de ese jiendón glorioso que 
simboliza la Patria, do esa madre que nos soqríe satisfecha desde 
su cumbre serena, pues bien sabe que suyas son, ante todo, las 
glorias que celebramos. El entusiasmo con que estas grandes fe- 
chas son saludadas, harto indica que por las raíces de la Patria 
circula aún la savia de una vida profunda, y ello hace reverdecer 
la esperanza, pues pueblo que honra a sus hombres es pueblo que 
comprende sus deberes; pueblo que recuerda sus batallas es pueblo 
que estima la paz a tan alto precio, conquistada, la paz que tiene 
también sus'glorias ,y sus héroes. 
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Reunido en cierta ocasión con sus amigos de juventud un ilustre· 
filósofo francés, hubo de comenzar su discurso con estas palabras ~ 
"Los que aquí _ nos congregamos somos franceses; pero franceses de 
Bretaña." Afgo semejante podría yo deciros en esta ocasión solem­
ne: todo01 los aquí reunidos somos colombianos, pero casi todos co­
lombianos de Antioquia. Esta es en verdad para los Departamen­
tos de Antioquia y de Caldas, su fiesta de familia. Los miembros 
dispersos del viejo hogar antioqueño, tornamos hoy a la casa so­
lariega, y sentados a la sombra de un recuerdo glo1'iosó, vamos a 
comunicarnos, en mutua y cariñosa confidencia, nuestros triunfos 
y nuestras derrotas, nuestros temores y nuestras esperanzas. 

Pero ante todo, dejadme decir el placer que la vista de esta ciu­
dad me causa, ciudad que no es para mí extraña, como no es ex­
traño lo que se ha amado con el hervoroso entusiasmo de los quin-. 
ce años. Bajo este cielo radiante despertaron mis primeras ideas y 
eché 81 volar mis primeros sueños; amigos de colegio dejé ayer 
aquí, casi niños, a qiiienes hoy apenas reconozco, -pues ya sus ca­
bellos ostentan esa prirneraespuma que en las frentes deja la ola re­
voltosa de la vida. Amando yo tánto a Medellín, ya podréis supo­
ner que ninguno de sus progresos igno'ro. Edificios de hermosa y só­
lida arquitectura; fábricas que levantan su columna de humo negro, 
qué es la bandera de la civiliz~ción; industrias de tejidos donde los 
lizos se cruzan para formar el fino hilado o la trama resistente; 
un activo comercio cuya proverbial honradez nos recomienda y 
acredita en los mercados extranjeros;· instituciones bancarias fuer­
tes y previsoras que llevan la sangre al organismo industrial; un 
forrocarril que en la calle truena, y otro que en La Quiebra se de­
tiene, pero que no quiebra vuestras energías; el proyectado ferroca­
rril de Occidente que un día más o menos remoto nos hará dueños 
de una región ubérrima, región que en 'sueños vio poblada el poeta 
caucano. Esto en cuanto a lo material atañe, que si otro escalón 
se sube, fuerza es admirar una prensa ilustrada y seria que sólo fll\ . 
el bien público se inspira, no menos que un acopio de libros origina­
les y nutridos ele pensamiento, flores de rica intélectualidad, que 
crecen en un Medellin interior y silencioso que pocos sospechan, en 
un campo secreto cultivado por modestos' pensadores que gastan 
en el estudio y Ja meditación el afán que otros lleván a los negocios 
y granjerías. Hé aquí vuestra. ()bra. 

Si a tal grado ele prosperidad no alcanza el Departamento 
que, sin yo merecerlo, tengo el honor de representar en esta fiesta 
centenaria, bien puedo decir, sin embargo, que en punto de progre­
so no anda él muy zaguero. Harto sabido es el desarrollo e incre- , 
mento que han tomado ciertas regiones, como la del Quindío, don­
de la lucha de los colonos antioqueños realiza cada dfa prodigio& 
ele actividad. En t.orno de una gran hacienda, o de :una plantación 
de café hácense unas cuantas casucas, aseadas y limpias, que van 
trepando, una tras otra· por la fragosa cordillera hasta encara­
marse a la cima, y allí los. colonos levantan iglesia, fundan escue­
la, establecen comercio y piden personería. Así se han formado con 
rapidez varias poblaciones como Armenia y Mo;ntenegro, Apía y el 
Santuario, Belalcázar y Pue blorrico. En cuanto a Manizales, bien sa­
béis que allí hemos menester una lucha incesante con el terr6h que 
nos tocó en suerte, pues antes de construír el edificio hay que pen~ 
sar en hacer el suelo, ora abatiendo el barranco, ora co1mando el 
a,bismo. A pesar de todo hay hermosas construcciones, como la 
Plaza ele Mercado, que a esta hora se inaugura en Manizales, obra 
levantada en sitio cenagoso donde pocos años há los atrevidos ra-
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Eeimido en cierta ocasión con siis amigos de juventud un ilustre 
filósofo francés, hubo" de comenzar su discurso con estas palabras: 
"Los que aquí, nos congregamos somos franceses, pero franceses de 
Bretaña." Algo semejante podría yo deciros en esta ocasión solem- 
ne: todos los aquí reunidos somos colombianos, pero casi todos co- 
lombianos de Antioquia. Esta . es en verdad jjara los Departamen- 
tos de Antioquia y de Caldas, su fiesta de familia. Los miembros 
dispersos del viejo hogar antioqueño, tornamos hoy a la casa so- 
lariega, y sentados a la sombra de un recuerdo glorioso, vamos a 
comunicarnos, en mutua y cariñosa confidencia, nuestros triunfos 
y nuestras derrotas, nuestros temores y nuestras esperanzas. 

Pero ante todo, dejadme decir el placer que la vista de esta ciu- 
dad me causa, ciudad que no es para mí extraña, como no es ex- 
traño lo que se ha amado con el hervoroso entusiasnío de los quin- 
ce años. Bajo este cielo radiante despertaron mis primeras ideas y 
eché a volar mis primeros sueños; amigos de colegio dejé ayer 
aquí, casi niños, a quienes hoy apenas reconozco, 'pues ya sus ca- 
bellos ostentan esa primeraespuma que en las frentes deja la ola re- 
voltosa de, lá vida. Amando yo tánto a Medellín, ya podréis supo- 
ner que ninguno de sus progresos ignoro. Edificios de hermosa y só- 
lida arquitectura; fábricas que levantan su columna de humo negro, 
que es la bandera de la civilización; industrias de tejidos donde los ' 
lizos se cruzan para formar el fino hilado o la trama resistente; 
un activo comercio cuya proverbial honradez nos recomienda y 
acredita en los mercados extranjeros;" instituciones bancarias fuer- 
tes y previsoras que llevan la sangre al organismo industrial; un 
ferrocarril que en la calle truena, y otro que en La Quiebra se de- 
tiene, pero que no quiebra vuestras energías; el proyectado ferroca- 
rril de Occidente, que un día más o menos remoto nos hará dueños 
de una región ubérrima, región que eri'sueños vio poblada el poeta 
cancano. Esto en cuanto a lo material atañe, que si otro escalón 
se sube, fuerza es admirar una prensa ilustrada y seria que sólo en 
el bien público se inspira, no menos que un acopio de libros origina- 
les y nutridos de pensamiento, flores de rica intelectualidad, que 
crecen en un Medellín interior y silencioso que pocos sospechan, en 
un campo secreto cultivado por modestos pensadores que gastan 
en el estudio y la meditación el afán que otros llevan a los negocios 
y granjerias. Hé aquí vuestra pbra. 

Si a tal grado de prosperidad no alcanza el Departamento 
que, sin yo merecerlo, tengo el honor de representar en esta fiesta 
centenaria, bien puedo decir, sin embargo, que, en punto de progre- 

1 so no anda él muy zaguero. Harto sabido es el desarrollo e incre- 
mento que, han tomado ciertas regiones, como la del Quindío, don- 
de la lucha de los colonos antioqueños realiza cada día prodigios 
de actividad. En torno de una gran hacienda, o de una plantación 
de café hácense unas cuantas casucas, aseadas y limpias, que van 
trepando, una tras otra por la fragosa cordillera hasta encara- 
marse a' la cima, y allí los. colonos levantan iglesia, fundan escue- 
la, establecen comercio y piden personería. Así se han formado con 
rapidez varias poblaciones como Armenia y Montenegro, Apía y el 
Santuario, Belalcázar y Pueblorrico. En cuanto a Manizales, bien sa- 
béis que allí hemos menester una lucha incesante con el terrón que 
nos tocó en suerte, pues antes de construir el edificio hay que pen- 
sar en hacer el suelo, ora abatiendo el barranco, ora colmnndw el 
abismo. A pesar de todo hay hermosas construcciones, como la 
Plaza de Mercado, que a esta hora se inaugura en Manizales, obra 
levantada en sitio cenagoso donde pocos años há los atrevidos ra- 
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paces echaban sus balsas con riesgo de la vida. Sin estas dificulta­
des no sería Manizales lo que hoy es. Si con ellas no estuviésemos 
tan encariñados, quizá habríamos ya desistido de oír el silbido de 
la locomotora, dado que nuestro suelo no consiente los renglorn¡is 
de hierro. De aquí que hayamos escogido un procedimiento más fá­
dl: poner rieles al aire. El cable aéreo parece ser una realidad, y 
pronto verá Manizales coronada su obra m{t¡; imperiosa. 

A fin de que esta hora sea de saludable¡.¡ enseñanzas, preciso es ' 
que nuestro pueblo aproveche esta tregua do silencioso recogimien­
to para mirar de frente el porvenir y darHO cuanta precisa de sus 
nuevos deberes. El primero, a mi juicio, es el de mantener en seguro­
esa bella tradici6n religiosa de nuestros almelos, l!sa profunda fe 
~ristiana que .ha sido para Antioquia el elemento másculo de su­
progreso. Hay en nuestra tierra algo m(ts hermoso que las mon­
tañas coronadas de nieve y que las rocas con cimientos do oro, y son 
otras cumbres y otras minas que llaman hogares. Allí está Antio­
·quia, con sus defectos, pero también con sus gTandes virtudes. Los 
padres son aquí, . por punto general, como aquel acaudalado co­
merciante de Medellín, que cada mañana solía preguntar: "¿Qué.ha­
ré hoy por la educaci6n de 'mis hijos?" y que ha perpetuado su· 
nombre en industrias que le cantan y en hijos que le honran. No 
importa que en esos hogares ban¡:Jera azul o roja se levante: ocul­
ta, silenciosa, por el subsuelo va la savia cristiana que moja las 
raíces de los deberes. En esos sagrados santuarios forman sus há­
bitos los futuros Giudadanos, a favor del ejemplo que en torno mi­
ran y de la atm6sfera de trabajo que les circunda. ¡Por Dios! No 
toquemos ese delicado-sentimiento religioso que es el alma de nues­
tro pueblo. 

Hay quiénes se muestran poco satisfechos de nuestros métodos 
·educativos. A fe que en cierto modo tienen raz6n sobrada. Falta 
hacer que nuestros j6venes aprendan el evangelio de la alegría y la 

- vi,J!tud de la sonrisa, p1 ivilegio de las almas fuertes y abiertamente 
sinceras; falta llevar a sus labores una pequeña dosis de ideal, de ese 
ideal que aconsejaba Sarmiento para los pueblos que comienzan; fal­
ta hacer mucho por la educación popular, hasta conseguir que el 
obrero halle más placer en Ja escuela que en la taberna. Pero no 
sof yo de los que exageran estos males y desconocen muchos bie­
nes. Juzgada por sus resultados nuestra educaci6n, paréceme que 
satisface. Los jóvenes educados en nuestros colegios, por punto ge­
neral, muy alto han ·rayado en la ciencia y en la industria, en el fo­
ro y en las artes; otros que frecuentan las aulas, camino llevan de 
conseguirse honroso puesto en la sociedad; nuestra educad6n no es 
refinada pero es maciza y sa,be formar verdaderos hombres; nues­
tra clase obrera tiene el sentido del orden y es enemiga de motines 
y asonadas, porque sabe confiar en su propio esfuerzo; ¡;¡,quí no hay 
choques de gremios porque se ha levantado el nivel de la cultura 
'popular, y porque las ruedas sociales no se oyen cuando el aceite 
de la caridad quiebra sus asperezas. Y c6mo no habíamos de elo­
giar ese bendito sentimiento religioso, si él escribi6 la página más 
hermosa de que Antioquia se enorgullece. Aquí hubo de alzarse, tí­
mida y pura la primera luz de ese sol que alumbr6 el día de Ja Ii­
be'rtad a las razas esclavas de América; aquí inici6 su obra nuestro 
segundo Libertador, Félix de Restrepo, por cuyas ideas trabaj6 te­
nazmente D. Juan del Corral, hasta conseguir que ellas quedasen 
consignadas en la ley de 20 de Abril de 1814. Desde ahora os invi­
to a celebrar está fecha, más grande aún que la presente, porque es 
la fecha de Antioquia, de Colombia y de Sur-América. 
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honremos, por fin,, al Dr. Carlos E. Restrepo, actual Presidente de 
la República, espíritu hospitalario a quien ya las pasiones medio 
pedestal han hecho, pedestal que en breve coronarán l:;i, reflexión y 
el patriotismo, cuando nuestros hijos piensen que bien merece un 
haz de palmas el que en medio de los partidos contendores supo 
colocarse como un algodón de tolerancia, suave y amorosísimo, 

Bien está que la gratitud de Antioquia quiera. exteriorizarse 
dando la vida del bronce a D. Juan del Corral en un monumento 
que tenga toda la solidez de aquel gran carácter. Al hermoso paraje 
donde su estatua se levante, iréis mañana vosotros en peregrina­
ción solemne. Al mismo tiempo los hijos de Mm1izales llevaremos co­
ronas al pedestal en que Caldas se muestra con su frente absorta y • 
pensádora; y estos dos homenajes simultáneos serán uno solo; sig­
nificarán que unidos debemos estar siempre, como unidos estuvie­
ron Caldas y Corral en los días gloriosos de Bufú y de la Cana;, 
unidos para conservar hasta el fin nuestras grandes tradiciones;, 
unidos para trabajar en provecho de la gran Patria colombiana; 
unidos para mostrar que la buena política se hace con un poco de. 
cordura y un poco de tolerancia. 

Prenda de esa unión es la hermosa medalla que, en nombre del 
Departamento de Caldas, tengo la honra de poner en vuestras 
manos, Sr. Gobernador de Antioquia, 

En acabando su discurso el Sr. Robledo, qne fne 
muy aplaudido por el púJ>lico, el Secretario de Ha­
cienda y l'I A1lministr&dor Ge11.ernl del Tesoro distri­
buyeron eutre los Delegados y concnLTentes los me­
dalloncitos con el Escudo de Antioqnia, que continua­
ron usando los agraciados durante los signientes dias 
de fiestas. 

En seguirla, sienclo ya las dos de la tarde, el Se­
cretario de Hacienda manifestó qne lai au.diencia ha­
bía conclnído, y con calurosos apretones de manos se 
despidieron los Delegados. 

Inmediatau¡ente se presentó en el sal6n, en tra­
je de rigurosa etiqueta, el Sr. D, Franz Hedericb, Je­
fe del Ceremonial Diplomático, y anunció que el Ho­
no'rable Onerpo deseaba presentar sns respetos al Sr. 
Gobernador y solicitaba su andienci.a, Complacido y 
honrado, concedióla su Señoría. 

Trasladáronse los Sres. Diplomáticos desde ia 
casa del Sr. D. Gonzalo Mejía a la de Gobierno, dis­
tante unas cinco cnadrns de aquélla, eu antomóviles 
descubiertos. Servíanles rle acompaíia11tes los Miem­
bros del Onerpo Consular, Sres, Harol<l B. Meyer­
heim, Cónsul de Bélgica; Gnillenuo Oamarg-o Lewy,.. 
Cónsul del Ecuador; Maurice Badian, Vice-06nsnl 
de la Gran Bretaña; José A. Gav· ·ia, Agente Oonsu-. 
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far de Frapcia; y Silas H. Wright., Agente Consular 
de los Bstados Unirlos, a los cuales se a(ljuntó en la 
Casa de Gobierno el Dr. Ij'ernando Vélez, Cónsul de 
España. Por ausencia transitoria, dejaron de concn­
.rrfr el Sr. Car! Bimherg, Cónsul de Alemania, y el Sr. 
Daniel D' Achiardi, Agente Oficial del l~eino de Ita-
1ia, que so1i'los otros Miembros <le! Cnel'po Consular 
a'esidente.1. · 1 

Vestían el elegante uniforme <le cernmonia el Sr. 
Ministro d,e Francia, el Sl'. Encargado de Negocios 1 

d.e Bélgica y su Secretario y el Sr. Encargado de Ne­
gocios del Ecuador. Los demás, asi como los acompa­
ñantes, de frac y corbata blanca, sin abrigo. Gracias a 
tales elementos, a la calidad de los personajes, al exo­
tismo adstocrático <le la indumentaria, a las llamati­
vas condecoraciones que brillaban en eJ pecho de los 
Diplomáticos, a la corrección y apostura de tódos, al 
unen orden y recogimiento observados por la muche­
dnmf,re, a Jos esplendores del día, el desfile resultó 
imponente y bello, sobre todo para un público acos­
tumbrado a la humildad y llaneza de nnestrns festi­
vidades oficiales y a su democrático estilo. 
· La Policía Departamental y el Regimiento Girar­
dot formaba u ancha calle de honor, desde el Parque de 
Berrío ha.sta la O~sa <le Gobierno. Precedidos por el 
Jefe del Ceremot1ial y por el Secretario de Hacienda, 
que bahía salido a encontrarlos hasta la caqe, y a los 
sones del Himno Nacional, e11traron Jos Sres. Diplo­
H1áticos y su séqnito al Salón (le Sesiones de la Asam­
blea, donde fneron acogidos por el Sr. GolJeroador 
con cordialidatl y cu1tnra. 

El Decano del Cuerpo, Excelentísmo Sr. Vizconde 
.de]'outenay-, leyó, en francés, con elegante act.itud, 
acción discreta, sonora voz y pronunciaci6u límpida y 
pura, nn g-alante discurso, cuya tradnccióu, hecha 
por El Sol, (le esta ciudad, y publicada en su número 
656, es como sigue: 

Sr. Gobernador: 

Las primeras palabras que pronunciaré al llegar a esta ciudad' 
serán palabras de reconocimiento muy sincero que tengo el honor 
de expresaros en nombre de todo el Cuerpo Diplomático aP-redita­
,do en Colombia y residente en Bogotá. 
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El gran número de Legaciones extranjeras representadas­
aquí hoy, prueban, Sr. Gobernador, el interés con que ha sido aco• 
gida vuestra amable invitaci6n, para concurrir a las fiestas del Cen­
tenario de Antioquia. Algunos de mis colegas, muy a su pesar, se 
han visto impedidos, por razones de fuerza mayor, para hacernos 
compafüa: el Decano del Cuerpo Diplomático, Su Excelencia el Sr·. 
Delegado Apost6lico, atacado súbitamente ele penosa y grave en­
fermedad, debe partir sin retardo para Europa, a fin de someterse 
a tratamientos médicos. Un duelo de familia cruel, ha herido, hace 
algunos días, a Su Excelencia el Sr. Ministro del Perú, quien, sin ' 
embargo, deseoso ele que su Legaci6n fueAe representada en estas .fies­
tas, ha delegado en su .Sr. Secretario tal ropresentaci6n. Su Exce"­
lencia el Sr. Ministro de Italia, estalla pant partir, cuando una re­
caída ele enfermedad que padece, le obligó a renunciar en ese mo­
mento al proyecto que iba a ejecutar. Su Excelencia el Sr. Ministro 
de Inglaterra ha sentido más ~tún el no poder ser de los nuéstros; 
en el encanto de la hospitalidttcl de los antioqueños. En fin, el Sr. 
Encargado de los negocios do relaciones con los Estados Unidos 
de América .. acababa de recibir la noticia de la llegada del 'nuevo 
Ministro de aquella Naci6n, y debía eRpcl'arlo en Bogotá. Todos, Sr. 
Gobernador, me han encargan o ele expresa.ros sus sinceros senti­
mientos por no habel' podido corresponder a vuestra galante· 
llamada. 

En cuanto a nosotros, Sr. Gobernador, que hemos venido, es­
tamos desde hace algunos días encantadísimos. Fueron desde lue­
go los procederes corteses y amables ele la Compañía ele Navega­
ci6n Antioqueña, después de Ja Compañía del Ferrocarril y por úl­
timo el transporte al través de estas regiones tropicales y templa­
das, que conducen desde las riberas legendarias del Magdalena a la 
graciósa capital de Antioquia, regiones éstas en donde espléndida 
y lujuriosa vegetaci6n, tan variada e intensa, demuestra- clara­
mente la riqueza y fertilidad ele su suelo; la travesía de estas pin­
torescas montañas, a las cuales habéis sabido conservarles la glo­
ria de sus selvas seculares, de donde brotan innumerables torren­
tes y casc¡¡.das, que constituyen no Holarnente el encanto para el 
viajero, sino que llevan a sus valles Ja, riqueza de sus aguas ferti­
lizantes. 

En el Alto de La Quiebra <lescubrín1os un panorama magnifi­
co y soberbio que hizo concebir en mí la ilusión de que entraba 
por las nuevas puertas de otra nuev1t Suiz.t tropical. Y por últi-­
mo, Sr. Gobernador, la acogifüi. t ¡m r.ordi!tl que nos habéis dis­
pensado al llegar a esta simpátictt chHln.d de Medellín, de la cual 
guardaremos siempre gratos recuer<.loR como un modelo áe ciudad 
verdaderamente culta. 

Debo confesaros, Sr. Gobernador, que todas estas muestra:s de 
buena acogida, no nos causaron Rorpt'PHn,, porque ya habíamos oí­
do hablar en Bogotá, superabuuclautomente, ele In, activiflad in­
dustrial de los habitantes ele Antioqnin.; del cará~~t,er hospitalario 
para con los extranjeros. Vuestros conterráneos ele Cundinamarca. 
se envanecen con orgullo fraternal, verdaderamente conmovedor,. 
de las admirables cualidades ele trabajo e iniciativa que os ador­
nan. 

Pero lo reconozco con mis colegas, en nombre .de los cuales 
- tengo el honor de hablar, que en nada de lo que sn,bíamos de vos­

otros hay exageraci6n: todo aquí es digno de la fama de que goza. 
También) Sr. Gobernador, si hemos venido tanto para parti­

cipar amigablemente ele las fiestas a que nos habéis convidado, 
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algunos días, a Su Excelencia el Sr. Ministro del Perú, quien, sin 
embargo, deseoso de que su Legación fuese representada en estas ties- 
tas, ha delegado en su Sr. Secretario tal representación.. Su Exce- 
lencia el Sr. Ministro de Italia, estaba para partir, cuando una re- 
caída de enfermedaci que padece, le obligó a renunciar en ése mo- 
mento al proyecto que iba a ejecutar. Su Excelencia el Sr. Ministro 
de Inglaterra ha sentido más aún el no poder ser de los nuéstros; 
en el encanto de la hospitalidad de los antioqueños. En fin, el Sr. 
Encargado de los negocios de relaciones con los Estados Unidos 
de América, acababa de recibir la noticia de la llegada del nuevo 
Ministro de aquella Nación, y debía esperarlo en Bogotá. Todos, Sr. 
Gobernador, me han encargado de expresaros sus sinceros senti- 
mientos por no haber podido corresponder a vuestra galante- 
llamada. 

En cuanto a nosotros, Sr. Gobernador, que hemos venido, es- 
tamos desde hace algunos días encantadísimos. Fueron desde lue- 
go loa procederes corteses y amables de la Compañía de Navega- 
ción Antioqueña, después de la Compañía del Ferrocarril y por úl- 
timo el transporte al través de estas regiones tropicales y templa- 
das, que conducen desde las riberas legendarias del Magdalena a la 
graciosa capital de Antioquia, regiones éstas en donde espléndida 
y lujuriosa vegetación, tan variada e intensa, demuestra clara- 
mente la riqueza y fertilidad de su suelo; la travesía de estas pin- 
torescas montañas, a las cuales habéis sabido conservarles la glo- 
ria de sus selvas seculares, de dónde brotan innumerables torren- 
tes y cascadas, que constituyen no solamente el encanto para el 
viajero, sino que llevan a sus valles la riqueza de sus aguas ferti- 
lizantes. 

En el Alto de La Quiebra descubrimos un panorama magnífi- 
co y soberbio que hizo concebir en mí la ilusión de que entraba 
por las nuevas puertas de otra nueva Suiza tropical. Y por últi- 
mo, Sr. Gobernador, la acogida tan cordial que nos habéis dis- 
pensado al llegar a esta simpática ciudad de Medellín, de la cual 
guardaremos siempre gratos recuerdos como un modelo de ciudad 
verdaderamente culta. 

Debo confesaros, Sr. Gobernador, que todas estas muestras de 
buena acogida, no nos cansaron sorpresa, porque ya habíamos oí- 
do hablar en Bogotá, siiperabuudantomente, de la actividad in- 
dustrial de los habitantes de Antioquia,; del carácter hospitalario 
para con los extranjeros. Vuestros conterráneos de Cundinamarca 
se envanecen con orgullo fraternal, verdaderamente conmovedor^ 
de las admirables cualidades de trabajo e iniciativa que os ador- 
nan. 

Pero lo reconozco con mis colegas, en nombre de los cuales 
-tengo el honor de hablar, que en nada de lo que sabíamos de vos- 
otros hay exageración: todo aquí es digno de la fama de que goza. 

Tambiém, Sr. Gobernador, si hemos venido tanto para parti- 
cipar amigablemente de las fiestas a que nos habéis convidado. 
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nuestro viaje también tiene otro fin que, ya lo tenemos expresa­
do, nos será fácil de realizar; no es otro que el de enterarnos per­
sonalmente del _desarrollo y de Jos progresos agrícolas e industria­
les de esta importante región. Vos quisisteis informar a nuestros 
Gobiernos de las cosas vuestras y t11l vez no muy comunes en otra 
parte; nosotros queremos confirmar a los ·extranjeros,- por haberlo 
así contemplado, la realidad del porvenir, al cual está llamado este 
país, tan inmenso por 1lu extensión, tan tjco por su suelo, tan pre­
cioso por los tesor9s-que encierran sus montañas y tan mar,avi­
llos!j.mente colocado entre los dos -grandes Océanos. 

Al emprender este viaje, nosotros hemos querido traer a An-­
tioquia un testimonio incontestable del interés que todos los Di­
plomáticos acreditados de Colombia llevan a todas las regiones de 
vuestra bella patria, y hemos querido también procurarnos la po­
sibilidad de referir a nuestros Gobiernos y a nuestros compatriotas 
lo que ha pasado por nuestra vista. 

Permitidnos, pues, que os renovemos la expresión de sincera 
gratitud de los Diplomáticós aquí presentes, por la galante invita­
ción que nos habéis hecho para visitar esta bella región de Antio­
quia, y debo-a la verdad-agregar lo reconocidos que estámos a Su 
Excelencia Sr. Dr. Urrutia, Ministro de Relaciones Exteriores, quien 
desde un _principio insistió con nosotros para que accediésemos a 
vuestra llamada. 

Os implico, en fin, Sr. Gobernador, que presentéis nuestros más 
expresivos agradecimientos al Excmo. Sr. Presidente de la Repú­
blica, vuestro digno conterráneo, que dejará a su paso por la prime­
ra Magistraturq, de este país el renombre de un gran patriota, quien 
se ha esforzado siempre en dirigir a Colombia por las vías de la 
paz y del progreso. 

Dióle las graciás el Sr. Gobernador, en términos 
apropiados, excusándose de no contestarle en su her­
mosa lengua, presentando a todos los Sres. Diplomá­
ticos la m{ís calurosa bienvenida, lamentando el qne­
insnperables inconvenientes hubieran impediilo a los 
otros Ministros residentes en Bogotá aceptar la invi­
tación que se les hiciera, y deseando, en fin, qne lle­
varan de Antioquia un recuerdo henév-olo y la per­
suasión del aprecio en qne aquí se les tenía y la gra­
titud que por su visita abrigábamDs. Hízose nueva dis­
tribución de algunos Escudos de Antioquia, la Banda 
ejecutó en la calle la Marsellesa, en honor do! 1\finis­
tro Decano, y la recepción 5e dio entonces por termi-
na<la. -

A las 3 p. m. Instalaci6n de la Sociedad de Ingenieros .. 

Efectnóse a la hora indicada, en el mismo sa16n 
de las Hecepciones. Concurrieron la mayor parte de 
los Ingenieros resi<leutes en fo ciudad .. Por impedi­
mento del Sr. Gobernador y en nombre suyo, presidió 
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nuestro viaje también tiene otro fliP que, ya lo tenemos expresa- 
do, nos será fácil de. realizar; no es' otro que el de enterarnos per- 
sonalmente del .desarrollo y de los progresos agrícolas e industria- 
les de está importante región. Yos quisisteis informar a nuestros 
Gobiernos de las cosas vuestras y tal vez no muy comunes en otra 
parte; nosotros queremos confirmar a los ■extranjeros, por haberlo 
así contemplado, la realidad, del porvenir, al cual está llamado este 
país, tan inmenso por 6u extensión, tan rico por su suelo, tan pre- 
cioso por los tesorps-que encierran sus montañas y tan maravi- 
llosquiente colocado'entre los dos grandes Océanos. 

Al emprender este viaje, nosotros hemos querido traer a An- 
tioquia un testimonio incontestable del interés que todos los Di- 
plomáticos acreditados de Colombia llevan a todas las regiones de 
vuestra bella patria, y hemos querido también procurarnos la po- 
sibilidad de referir a nuestros Gobiernos y a nuestros compatriotas 
lo que ha pasado por nuestra vista. 

Permitidnos, pues, que os renovemos la expresión de sincera 
gratitud de los Diplomáticos aquí presentes, por la galante invita- 
ción que nos habéis hecho para visitar está bella región de Antio- 
quia, y debo—a la verdad—agregar lo reconocidos que estamos a Su 
Excelencia .Sr. Dr. Urrutia, Ministro de Eelaciones Exteriores, quien 
desde un principio insistió con nosotros para que accediésemos a 
vuestra líámada. 

Os suplico, en fin, Sr. Gobernador, que presentéis nuestros más- 
expresivos agTOdeCimientos al Excmo. Sr. Presidente de la Bepú- 
blioa, Vuestro digno conterráneo, que dejará a su paso por la prime- 
ra Magistratura de este país el renombre de un gran patriota, quien 
se ha esforzado siempre en dirigir a Colombia por las vías de la 
paz y del progreso. 

Dióle las gracias el Sr. Gobernador, en términos 
apropiados, excusándose de no contestarle en su her- 
mosa lengua, presentando a todos los Sres. Diplomá- 
ticos la más calurosa bienvenida, lamentando el que 
insuperables inconvenientes hubieran impedido a los 
otros Ministros residentes en Bogotá aceptar la invi- 
tación que se les hiciera, y deseando, en fin, que lle- 
varan de Antioquia un recuerdo benévolo y la per- 
suasión del aprecio en que aquí se les tenía y la gra- 
titud que por su visita abrigábamos. Hízose nueva dis- 
tribución de algunos Escudos de Antioquia, la Banda 
ejecutó en la calle la Marsellesa, en honor del Minis- 
tro Decano, y la recepción se dio entonces por termi- 
nada. 

A las 3 p. m. Instalación de la Sociedad de Ingenieros,. 

Efectuóse a la hora indicada, en el mismo salón 
de las Eecepciones. Concurrieron la mayor parte de 
los Ingenieros residentes en la ciudad.. Por impedi- 
mento del Sr. Gobernador y en nombre suyo, presidió 
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la sesi6ri el Administrador General del Tesoro, Sr. D. 
César García. Procedióse a la elecci6n de dignatarios, 
y resultaron nombrados los Sres. Dr. D. Juan de la O. 
Posada, Presidente; Dr. D. Jorge Rodríguez, Vicepre­
sidente, y Dr. D. Mariano lfoldáu, Secretario-Tesore­
ro. Asumió en seguida la Presidencia el Dr. Rodríguez, 
por hallarse ausente el Dr. Posada, a quien correspon­
día por la reciente elección. Acordóse el envio (J.e· te­
legramas de salutación al Presidente !le la Repúbli­
ca, a la Sociedaf~ Nacional de Ingenieros y a la :U'a­
cultad de lVIate1háticas de Bogotá, y se tomaron al­
gunas resoluciones más, encaminadas a la formal 
constitución de fa Sociedad y al principio de sn fnn­
-cionamiento. El Socio Dr. D. Pedro Rodríguez Mira 
discqrrió sobre la importancia de la Institución, el 
valor que la Ingeniería representa para el progreso 
de Colombia y el extenso campo de acción en que la 
.Sociedad pnede aprovechar, con patriótica iniciativa, 
las energías y capacidades de sus Miembros. Sn di­
sertación fne sobria y severa. Selecta concurrencia 
presenció este acto inanigmal, que finalizó a las 4 y 
media. 

Visitas oficiales ele los Diplom'áticos. 

Entretanto, los Sres. Diplomáticos y el Sr. Sub­
secretario de !{elaciones Exteriores, asesorados por 
el Secretario de Hacienda, fueron a depositar, ya en 
traje de levita y conducidos en automóviles, sendas 
tarjetas de visita a casa del Sr. Gobernador, del Ilmo . 
.Sr. Arzobispo, de los más altos Empleados Departa­
mentales y de los Sres. Miembros de Jnnta Nacional 
-del Oentenario. 

Fie~i de la Congregaci6n de Obreros. 

'l'omnmos de la Familia Cristiana, nfuuero 388, 
la siguiente relación de esta h1teresan te fes ti vi dad: 

LA CONGREGA010N 

de San José en el Centenario. 

El 17 de Agosto, día en que Medellín daba espléndidamente 
principio a las fiestas jubilares de la Independencia, la Cougrega­
'()i6u de San José de Industriales y Obreros, inauguró dos de los 
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ia sesión el Adrainistradou General del Tesoro, Sr. D. 
César García. Procedióse a la elección de dignatarios, 
y resultaron nombrados los Sres. Dr. D. Juan de la O. 
Posada, Presidente; Dr. D. Jorge Eodríguez, Yicepré- 
sidente, y Dr. D. Mariano Koldáu, Secretario-Tesore- 
ro. Asumió en seguida la Presidencia el Dr. Eodríguez, 
por hallarse ausente el Dr. Posada, a quien correspon- 
día por la reciente elección. Acordóse el envío Je te- 
legramas de salutación al Presidente de la Eepúbli- 
ca, a la Sociedacj Nacional de Ingenieros y a la Fa- 
cultad de Matemáticas de Bogotá, y se tomaron al- 
gunas resoluciones más, encaminadas a la formal 
constitución de ia Sociedad y al principio de su fun- 
cionamiento. El Qocio Dr. D. Pedro Eodríguez Mira 
discurrió sobre la importancia de la Institución, el 
valor que la Ingeniería representa para el progreso 
de Colombia y el extenso campo de acción en que la 
Sociedad puede aprovechar, con patriótica iniciativa, 
las energías y capacidades de sus Miembros. Su di- 
sertación fue sobria y severa. Selecta concurrencia 
presenció este acto inaugural, que finalizó a las 4 y 
media. / 

Visitas oficiales de los Diplomáticos. 

Entretanto, los Sres. Diplomáticos y el Sr. Sub- 
secretario de Eelaciones Exteriores, asesorados por 
el Secretario de Hacienda, fueron a depositar, ya en 
traje de levita y conducidos en automóviles, sendas 
tarjetas de visita a casa del Sr. Gobernador, del limo. 
Br. Arzobispo, de los más altos Empleados Departa- 
mentales y de los Sres. Miembros de Junta Nacional 
del Oentenario. 

Fiesta de la Congregación de Obreros. 

' Tornamos de la Familia Cristiana, número 388, 
la siguiente relación de esta interesante festividad: 

LA OOEGREGAÜION 

de San J"o»ó en el Centenario. 

El 17 de Agosto, día en que M^dellín daba espléndidamente 
principio a las fiestas jubilares de la Independencia, la Congrega- 
•ción de San José de Industriales y Obreros, inauguró dos de los 
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salones del edificio e:n construcción, contiguo a la Casa de Ejerci­
·cios. 

Fue una fiesta de familia. 
Era que en aquel día; no sólo Ja ciudad debía demostrar su 

regocijo con públicos y solemnes festivales, sino que los particula­
res, que no debían ni podían mostrarse indiferentes, se sentían for­
.zados a manifestar sus Mntimientos de amor patrio, con lo poco 
o con lo mucho de que podían disponer. 

A este impulso obedeció Ja determinación acordada por la Jun­
ta Central Directiva de Ja Congregación, de inaugurar en el día de 
la Patria los dos primeros salones, fruto del trabajo de los Socios 
y testimonio de la generosidad de nuestro Prelado el Illmo. Sr. 
Ca_yzedo y de otros varios bienhechores. 

Los salones engalanados con banderas, gallardetes y cortinas 
con los colores nacionales, ostentando nueva vida, recibieron a 
·gran número de Congregantes y a varios caballeros. 

El P. Director dedicó el acto a los bienhechores. El P. José Ma­
nuel Quirós, S. J. habló sobre la parte activa que el pueblo, princi­
palmente los obreros, y el clero, tuvieron en la !:µdependencia de 
Antioquia.. El joven Luis Viana recitó una hermosa poesía del Sr. 
Gonzalo Restrepo J. sobre el Obrero, y el Sr. D. Juan Celis, Presi· 
dente General de la Congregación, desde que se fundó, leyó un in­
forme en el cual hizo ver el próspero estado y la intensa vida de 
que disfruta esta simpática Asociación. 

Alguno de los centros tiene ya local propio donde celebra sus 
reuniones y principia a desarrollar las empresas de Acción Social 
propias de la Congregación. Otro ha pedido una !mprenta.'Varios 
poseen aparatos de proyección y cinematógrafo, con qué amenizar 
.sus reuniones. No son pocos los que tienen en buen pie la mutua­
lidad, que les presta importantes servicios. 

Allí comimicó el Sr. Presidente la obra b@éfica. y altamente 
social, que la Casa Alonso Angel y C(>, con motivo de sus bodas 
de oro de fundación, hace a los Obreros de Ja Congregación.de San 
José, cediendo \lll gran terreno, tres cuadras y media, donde se pue­
dan edificar hahitaciones baratas, y entrando en parte de una com­
vañía de mil acciones que tendrá por fin prinCipal la edifiración d¡:i 
las habitaciones y la mutualidad en mayor escala y con más ga-
rantías para los asociados. ' 

Los 'Hermanos de las Escuelas Cristianas con el coro de niños, 
amenizaron debidamente el acto. A las canciones de aire popular, 
hacían suceder otras de entonación guerrera. Esos niños, hijos del 
pueblo, que bajo la dirección de los hijos de San Juan Bautista La 
Salle se es-tán formando a Ja vida culta, laboriosa y cristiana, con 
sus argentinas voces recorda.ban en aquellos momentos Jos que 
en sus triunfos y obras patrióticas, aclamaron a nuestros próce­
res Juan del Corral, Córdoba, Caldas, Nariño y a los no menos 
ilustres fundadores de nuestra nacionalidad, sacerdotes Miguel de 
la C_alle y Jorge Ramón Posada. 

El acto terminó con el canto del Himno Nacional, que todos 
escucharon ae pie. 

La Congregación de San José contará el 17 de Agosto entre 
los días 1rnm1orables de Ja vida social, porque en él pudo contri­
buír con algo estable, que recuerde a sus socios el primer Centena­
xio de la Independencia de Antioquia. 
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salones del edificio en construcción, contiguo a la Casa dé Ejeroi- 
■cios. 

Pus una ñestai de familia. 
Era que en aquel día, no sólo la ciudad debía demostrar bu 

regocíio con públicos y solemnes festivales, sino que los particula- 
res, que no debían ni podían mostrarse indiferentes, se sentían for- 
zados a manifestar sus Sentimientos de amor patrio, con lo poco 
o con lo mucho de que podían disponer. 

A este impulso obedeció la determinación acordada por la Jun- 
ta Central Directiva de la Congregación, de inaugurar en el día de 
la Patria los dos primeros salpnés, fruto del trabajo de los Socios 
y testimonio de la generosidad de nuestro Prelado el Illmo. Sr. 
Cqyzedo y de otros varios bienhechores. 

Los salones engalanados con banderas, gallardetes y cortinas 
con los colores nacionales, ostentando nueva vida, recibieron a 
•gran número de Congregantes y a varios caballeros. 

El P. Director dedicó el acto a los bienhechores. El P. José Ma- 
nuel Quirós, S. J, habló sobre la parte activa, que el pueblo, princi- 
palmente los obreros, y el clero, tuvieron en la Independencia de 
Antioqüiai. El joven Luis Piaña recitó una hermosa poesía del Sr. 
Gonzalo Restrepo J. sobre el Obrero, y el Sr. D. Juan Celis, Presi- 
dente General de la Congregación, desde que se fundó, leyó nU in- 
forme en él cual hizo ver el próspero estado y la intensa vida de 
que disfruta esta simpática Asociación. 

Alguno de los centros tiene ya local propio donde celebra sus 
reuniones y principia a desarrollar las empresas de Acción Social 
propias de la Congregación. Otro ha pedido una imprenta.'Yarios 
poseen aparatos dé proyección y cinematógrafo, con qué amenizar 
sus reuniones. No son pocos los que tienen en buen pie la mutua- 
lidad, que los presta importantes servicios. 

Allí comunicó el Sr. Presidente la obra benéfica y altamente 
social, que la Casa Alonso Angel y C®, con motivo de sus bodas 
de oro de fundación, hace a los Obreros déla Congregación.de San 
José, cediendo un gran terreno, tres cuadras y media, donde se pue- 
dan edificar habitácionea baratas, y entrando en parte de una com- 
pañía de mil acciones que tendrá por fin principal la edificación de 
las habitacionéa y la mutualidad en mayor escala y con más ga- 
rantías para los asociados. 

Los'Hermanos , de las Escuelas Cristianas con el coro de niños, 
amenizaron debidamente el acto. A las canciones de; aire popular, 
hacían suceder otras de entonación guerrera. Esos niños, hijos del 
pueblo, que bajo la dirección de los hijos de San Juan Bautista La 
Salle se están formando a la vida culta,' laboriosa y oristianá, con 
sus argentinas voces recordaban en aquellos momentos los que 
en sus triunfos y obras patrióticas, aclamaron a nuestros próce- 
res Juan del Corral, Córdoba, Caldas, Nariño y a los no menos 
ilustres fundadores de nuestra nacionalidad, sacerdotes Miguel de 
la Galle y Jorge Ramón Posada. 

El acto terminó con él canto del Himno Nacional, que todos 
escucharon de pie. 

La Congregación de San José contará el 17 de Agosto entre 
los días memorables de la vida social, porque en él pudo contri- 
buir con algo estable, que recuerde a sus socios el primer Centena- 
rio de la Independencia de Antioquia. 
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For la noche. Ilu m inaoión y Retreta. 

A las 7 se to eó por la B:1n:la, Marcial nna l{ot1·eta 
<le gala en el Par'l,11e de Th lívnr: La Compañía Antio­
queña de Instalaciones l.Dléct.1'ic·1s, como obsequio al 
público y contl'ilmción a Ja liest.a de l Oente;iario, hizo 
iluminar el Parqne eu esa uocheyen lassig·nientes con 
una esplendidez nunca vista. Oentenart's de uombillas, 
metidas <lentro <le peqneños globo~ <11: colores y espar­
cidas profnsamente, en maravillosos festones_ qne ilJan 
de un ádml a otro o lucían, a manera de monstmosos 
frutos, t:intre el follaje, derramab.i 11 sns lnces de ensue­
ño sobre una compacta y snsnrrndora mnchedumbre, 
formada especial monte de damas, en hermoso .atavío 
de fiesta, y e11fre !ns cuales figurnha todo lo qne Me­
dellín t.ieu o ·h~ mús elegnnte y más helio eú la alta so­
ciedad fü1u euina, qne es su complacencia .Y sn orgu­
llo. lnl aspecto del Pal'qne de Bolívat' en aquella no­
che de gala, era >Ndadernmell te snntuoso . 

.A las 8 p.m. Pestival en la Unit,eJ.sidctd de Antioq~tia. 

Fne una sesión seria y solemne, digna del primer 
establecimiento edncacionista (le Antioqnia. Tuvo lu­
gal' en el anchuroso patio del instituto, dispnesto y 
adornado co11venientcmente. Bn un estrado se halla­
ban el Gobernador, los Miembros del Onerpo Diplo­
mático y los Representantes oficiales. Al frente, en 
otro estrado más pe.qneño, los Superiores. del plantel 
y los oradores qne en esa ocasión debían llevar la pa­
labra. Allí se habían colocado también los objetos 
cuya solemne entrega era. el fin principal de aquella 
fiesta. Entre ambos estrn(los se agrt1pahan los Profe­
sores y algunos invitados de <listfoción. En uno de 
los extremos del patio, uu piquete del Regimiento Gi­
rardot; en el resto, así como en la galería de arriba, 
selecto concurso de gentes, mny especialmente de da­
mas. La mayor parte de los alumnos ocupaba los 
corredores. , 

Al s6n del Himno Nacional, ele pies, respetuosa­
mente, la concurrencia, se izó, saln<lacla por el pique­
te de sol<lados con los honores de ordenanza, la lujo­
sa Bandera Nacional con que los Profesores obsequia-
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For la noche. Iluminación y Metreta. 

A las 7 se toüó por la Barpla Marcial una Retreta 
de gala en el'Parqjie de Bolívar; La Ootnpañía Aotio- 
qneña de Instalaciones Elóctricas, como obsequio al 
público y contrilmción a la fiesta del Centenario, hizo 
iluminar el Parque en esa nocheyen lassiguientes con 
una esplendidez nunca vista. Centenares de bombillas, 
metidas dentro de pequeños globos de colores y espar- 
cidas profusamente, en maravillosos festones, que iban 
de un árbol a otro o lucían, a manera de monstruosos 
frutos, entre el follaje, derramaban sus luces de ensue- 
ño sobre una compacta y susurradora muchedumbre, 
formada especialmente de damas, en hermoso atavío 
de fiesta, y entre las cuales figuraba todo lo que Me- 
dellín tiene de más elegante y más bello oft la alta so- 
ciedad femenina, que es su complacencia y su orgu- 
llo. El aspecto del Parque de Bolívar en aquella no- 
che de gala, era verdaderamente suntuoso. 

A las S p. rn. Festival en la Universidad de Antioquia. 

Fue una sesión seria y solemne, digna del primer 
establecimiento educacionista de Antioquia. Tuvo lu- 
gar en el anchuroso patio del instituto, dispuesto y 
adornado convenientemente. En un estrado se halla- 
ban el Gobernador, los Miembros del Cuerpo Diplo- 
mático y los Representantes oficiales. Al frente, en 
otro estrado más pequeño, los Superiores del plantel 
y los oradores que en esa ocasión debían llevar la pa- 
labra, Allí se habían colocado tambióu los objetos 
cuya solemne entrega era el fin principal de aquella 
fiesta. Entre ambos estrados se agrupaban los Profe- 
sores y algunos invitados de distinción. En uno de 
los extremos del patio, un piquete del Regimiento Gi- 
rardot; en el resto, así como en la galería de arriba, 
selecto concurso de gentes, muy especialmente de da- 
mas. La mayor parte de los alumnos ocupaba los 
corredores. 

Al són del Himno Hacional, do pies, respetuosa- 
mente, la concurrencia, se izó, saludada por el pique- 
te de soldados con los honores de ordenanza, la lujo- 
sa Bandera Hacional con que los Profesores obsequia- 
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ban al iust¡tuto, como recuerdo del glorioso Centena­
rio de nuestra Independencia. Ofre0ióla, poi· <h~leg·a­
ción de sns co logas, el Profesor <.!0 Med ici na Dr. D. 
Al'fonso Oastrn, cou las signientes ht·iof'a;; y expresiv:.is 
palabras: 

SEÑORAS, SR. REC'l'OR, SEÑORES: 

Designado por el Cuerpo de Profesores de Ja Universidad, ven-. 
go con viva.emoción, a dejar en poder de la juventud de Antioquí.a, 
la gloriosa bandera de la Patria. _ · 

Se ha creído que este centro de cultura, <.bnde se frri,gua mucho 
del porvenir de Colombia y palpita en g·e rmen gran parte de su fu­
turo esplendor, debe guardar todo aqnello que en una u otra forma 
le recuerde el alma nacional o le sugien1. los nobleA ideales n.,qne a.s­
piran las m G.s altas colectividades humanas. Por oso en oRta fecha 
de evoc,acioneR de libertad y heroísmo, Re ha convenido en tn1.er a.l 
seno de la. Universidad, focnndísima y noble 1m:i,dre, el busto del Li­
bertador, el .esrndo de la Nación y eRte hermoi:<o trapo tricolor 
que recata los amores de .. todo un pueblo, si.is sueñofl de grándeza, 
el recuerdo de sus epopeyas, sus doloreR, An8 aspiraciones y sas 
odios...... . 

Y por cierto que el acto recata un símbolo de belle;m,íntima '!,­
profunda. El espíritu de la Patria, que se oculta en la bandera , 
abandona hoy el estruendo de laA plar-as públicas y de lofl ('ampt>R 
de guena, para buscar ¡·efugio en este sitio de atmósfera serena, 
donde la filosofía y la ciencia tienen su asiento y donde el silencio 
de los claustros sólo es turbado por la ebullición de las ideas. . 

Viene a encender el amor por la patria en los pechos juvenileR 
y a sugerir con su ondear gallardo el pasado glorioso, poblado : 
de las gestas de héroe;:: y mártfres, que afianzaron la soberanía de 
este pedazo de tierra americana......... Son legión; en las brumas 
del recuerdo la mente los confunde: avanzan los precursores ccm 
Nariño a la cabeza, trastornando las coneiencias con sus ideas re­
volucionarias y acendrando entusiasmo en Etlrnas ·en:;;omb'recida.s 
por la esclavitud; el Dictador Juan del Corral se ha.Ha entre ellos .. 
Los libertadores aparecen capitaneados por BoJfr¡¡,r, a cu.yo la do 
marchan Córdoba y At a nasio Gírardot, el cora.je en Pl pecho, en a.1-
to los aceros luminosos, mostrando ln.s cinrns donde soplan Jos' 
vientos recios y tónicos de la libertad. DC'.'lpné,; lm-1 psm1adot·es: 
Caldas el sabio, es quien los guía, convenddo de que J¡¡, tii'anfa n.o.· 
a lienta ni prospera.u los hombres providenci11Jes donde. florece la 
ciencia.; Santander siéntese honrado en ese grnpo .. ....... ArómaRe el 
ambiente con fragancia de amor: es que asoman sus rostros deli­
cados las mujeres, precedidas por Pol icarpa Sa.laba.rriota, la don­
cell a . Han querido que la Patria t eng·a por cimientos no sólo es­
trépito de cañones y fusilería, sangre, fnego y mucrt€, sino tam­
bién el palpitar de a lmas femeninas; la g1·aeia y el enca.nto de tier­
nos corazones ele mujer, que por siempre tornan bella la vida ......... 

Surge.Ja inmensa falange de los héroes anónimos, de los gene -
rosos hijos de!' pueblo, tanto m ás meritorios cuanto que abrigan. 
el convencimiento ele que la heroicidad de sus acciones y ' lo inmen­
so de sus sacrificios serán arropadofl por el olvido ........ ¡ ¡ Loor,.a 
aquellos, y para todos la encendida. rosa de pasión de almas pene, 
tradas de gratitud!! • -
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bau al instituto, como recuenio del gloiioso Centena- 
rio de nuestra Indepeodencia Ofrecióla, por delega- 
ción 'de sus colegas, el Profesor (Je Medicina Dr. D. 
Alfonso Castro, con las siguientes briosas y expresivas 
palabras: 

SeSokas, Sb. Rector, Señores; 

Designado por el Cuerpo de Profesores de la tlniversldad, ven- 
go con viva,emoción, a dejar en poder de la juventud de Antioquia, 
la-gloriosa bandera de la Patria. 

Se ba creído que este centro de cultura, donde se fragua mucho 
del porvenir de Colombia y palpita en germen gran parte de su fu- 
turo esplendor, debe guardar todo aquello que en una u otra fopma 
le recuerde,el alma nacional o le sugiera los nobles ideales a.que as- 
piran las más, altas coleotividades humanas. Por eso en esta fecha 
de evocaciones de libertad y heroísmo, se ha convenido en traer al 
seno de la Universidad, fecundísima y noble madre, el busto del Li- 
bertador, el .escudo de la ilación y este hermosó trapo tricolor 
que recata los amores deí.todo un pueblo, sus aíiefxos de grandeza, 
el recuerdo de sus epopeyas, sus dolores, sus aspiraciones y sus 
odios  

Y por cierto que el acto recata un símbóío de bellezaHhtima y 
profunda. El espíritu de la Patria, que se oculta én la bandera, 
abandona hoy el estruendo délas plazas públicas y délos campbs 
de guerra, pava buscar refugio en este sitio de atmósfera serena, 
donde la filosofía y la ciencia tienen su asiento y donde el silencio, 
de los claustros sólo es turbado por la ebullición de las ideas. 

Yiene a encender el amor por la patria en los pechos juveniles 
y a sugerir con su ondear g-allardo el pasado glorioso, poblado ; 
de las gestas de héroes y mártires, que afianzaron la soberanía dé 
este pedazo de tierra americana  Son legión; en las brumas 
del recuerdo la mente los, cprifunde: avanzan los precursores con 
Nariño a la cabeza, trastornando las conciencias con sus ideas re- 
volucionarias y acendrando entusiasmo en almas ensombrecidas 
por la esclavitud; el Dictador Juan del Corral se halla entre ellos.. 
Los. libertadores aparecen , capitaneados poi'Bolívar, a cuyo lado 
marchan Córdoba y Atanasio Girardot, el coraje en el pecho, en al- 
to los aceros luminosos, mostrando las cimas, donde soplan los 
vientos, recios y tónicos de la libertad. Después los pensadoreB; 
Caldas el sabio, es quien los guía, convencido de que la tiranía nó; 
alienta ni prosperan los hombres providenciales donde, florece la- 
ciencia,; Santander siéntese, honrado en,ese gnipo,........ Arómase el 
ambiente con fragancia de amor: es que asoman sus rostros deli- 
cados las mujeres, precedidas por Poliearpa Salabameta, la don- 
cella. Han querido que la, Patria tenga por cimientos no sólo es- 
trépito de cañones y fusilería, sangre, fuego y muerte, sino tam- 
bién el palpitar de almas femeninas; la gracia y el encanto de tier- 
nos corazones de mujer, que por siempre tornan bella la vida   

Surge.la inmensa falange de los héroes anónimos, de los gene" 
rosos- hijos de!pueblo, tanto más meritorios cuanto que abrigan, 
el convencimiento de que la heroicidad de sus acciones y'ló inmen- 
so de sns sacrificios serán arropados por el olvido  i i Loor^á 
aquellos, y para tódoa la encendida rosa de pasión de almas pene- 
tradas de gratitud!! * 
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Viene también la bandera en señal de par., a pedir concordia a 
la.juventud y .a dest,errar de estos claustros el rencor de los parti­
dos políticos y la vulgaridad agresiva de los fanatismos. Como 
q:ue es 1~1 enseña de la Patria, quiere, al ignal de la cruz, para lu­
cn· y abarcar todas las almas sin los distingo~ odiosos de la indo­
lencia;-un sitio más alto que las caber.as, a A<'r posible en lo diáfa-
no del cielo, donde li1 aup:usta calma del amhicnte no la turbe el fer­
mento de mezquinas pa.siones y desde donde loi< detalles ingratos, 
inherent<;is a toda humana colectividad, aparezcan desvanecidos 
por la llama del amo1· que irradia de la juventud hacia el hermoso 
estandarte de la Nar:i6n. ' · 

Hermoso en verdad, con hermo1mra intensa, que se adueña del 
al'rria y la fecunda de elevados pensamiento;i y nobles aspiracione;<. 
·Aquí, especialmente, en la gravedad de este recinto, donde todo en­
suéño altivo tiene su 11siento y germinan ln,R grandes ideas del por-
v~nir, parece que aumenta, el pre>itigio del pabellón tricolor. Y es na­
tural si está en contacto 1le 11rdi<'nt;es corazones, de las esperanzas 
de' una rnza, de mentes jóveneH· que fle inician en la libertad y la 
cn:ltnra. 'l.'ieneu aquí loR tL-es colot·e11, a más de la significación· co­
n.ocida, una ele excelso lirismo qiw croo debe ofrendarse como tema 
de meditación a los hombroA nnevoR. Dice el rojo de hondas pasio-
nes por el bien y la libertttcl, ele pechos rebosantes de amor y entu­
Miasmo, de almas abiertas a grandes concepciones y a las grandes 
vii"tudes j)atricias; lw,bla el rrnakla de la lrnr,, de la ciencifl,, oe la 
única fornia de liberación que es la verdad; recuerda el azul lá com-
ba del cielo adonde. por ser a.Jtura, deben tender las aRpiraciones 
del hombre digno y emancipado; a,rriba, muy arriba,, ltun cmrndo 
no: llegue el anhelo qne como nna flecha disparó nuestro corazón. Y 
los tres juntos, eu rn@zcla euternt>cadora, que abrillanta los ojos de 
l(igrimas, nos recuerdan el horizonte nat,ivo, grabado en la retina 
d8"de la cuna; la siluet.a santa de la madre; la mirada tierna y pro-
métedora de la amada; el campo magnánimo que guarda huesos 
queridos; nuestro idioma rico en músicas, en bellas palabras y en 
expresivos modismo:,;; las canciones de nuestros poetas genuinos, 
ent're los cuales figura en primer término el viejecito de barba blan­
ca, como "chorreras del Guadalupe" y de ojos teñidos con el azul 
ile.batatillas montañesa~, que nos ense.ñó a llevar "el hierro entre 
las· manos, por pesarnos demasiado en el cuello". Y los tres juntos, 
cuando tremolan en una atmósfera c~ldeada, como en esta noche, 
por los acordes g·uerreros del Himno nacional, inflaman el pecho 
con ansias de gloria, y hacen preAentir la belleza de las muertes he-
roicas cual la que sofütra uno de nuestros más prestigiosos poetas: 
"P.on un jirón ele tela entre la mano y un puñado de tierra entre 
la boca". 

, Viene también la ba,ndera, a encender odio en los corazones, un 
oélio santo, como diría Zola: el que debe proreAarse a los enemigos 
ele la Patria y la República. A una y otra les causa mal el extran­
jero codicioso que ambiciona los campos fecundos de nuestro país, 
coi:no el hijo clesnatura.liz11do que en cua.lquier forma atenta contra 
el derecho y las liberta,cles públicas. Parece imposible decidir quié-
nes han sido más noch"os a la buena marcha de nuestra vida co­
lectiva: si los ultrajes de pueblos bandoleros, ayunos de justicia y 
dignidad, o los a,tentados liberticidas y Aaqueos al erado de algu­
nos de nuestros caudillos. Estos y aquéllos han mancillado la Na-

1 

1 ción, cubriéndola de duelo, y son acreedores por lo tanto al odio 
columbiano. Odio que debe mantenerse vivo, fervoroso,ytransmitir­

~~~~ se de generación en generación. El precepto de Cristo de perdonar 
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^ Viene también !a banderai en señal de país, a pedir concordia a 
la.juventud y -a desterrar de estos claustros el rencor de los parti- 
dos políticos y la vulgaridad agresiva do los fanatismos. Como 
que es la enseña de la Patria, quiere, al igual de la cruz, para lu- 
cir y abarcar todas las almas sin los distingos odiosos de la indo- 
lencia^ niL sitio más alto que las cabezas, a ser posible en lo diáfa- 
no del cielo, donde la augusta calma del ambiente no la turbe el fer- 
inento de mezquinas pasiones y desde donde los detalles ingratos, 
inhoréntes a toda humana colectividad, aparezcan desvanecidos 
por la llama del amor que irradia de la juventud hacia el hermoso 
estandarte de la Nación. 

Hermoso en verdad, con hermosura intensa qnese'adueña del 
alrtía y la fecunda de elevados pensamientos y nobles aspiraciones, 
xiquí, especialmente, en la gravedad de.este recinto, donde todo en- 
süéño altivo tiene su asiento y germinan las grandes ideas del por- 
venir, parece que aumenta el prestigio del pabellón tricolor. Y es na- 
tural, si está en contacto de ardientes corazones, de las esperanzas 
de" una raza, de mentes jóvenes- que se inician en la libertad y la 
eulturíi. Tienen aquí los tres colores, a más de la signiflcación co- 
nocida, una de excelso lirismo que creo debe ofrendarse como tema 
db meditación a los hombrea nuevos. Dice él rojo de hondas pasio- 
nes por el bien y la libertad, do pechos rebosantes de amor y entu- 
siasmo, de almas abiertas a grandes concepciones y-a las grandes 
virtudes patricias; habla el gualda de la luz,, de lá oienfiÍ0.v de la 
única forma de liberación quedes la verdad; recuerda el azul la com- 
ba; del cielo adonde, por ser altura, deben tender las aspiraciones 
del hombre digno y emancipado; arriba, muy arriba, aun cuando 
na llegue el anhelo que como una flecha disparó nuestro corazón, Y 
los tres juntos,eu mezcla enternecedora, cpie abrillanta los ojos de 
lágrimas, nos recuerdan el horizonte nativo, grabado en la retina 
desde la curia; lá silueta santa de la madre; la mirada tierna y pro- 
metedorá de la amada; el campo magnánimo que guarda huesos 
queridos; nuestro idioma rico en músicas, en bellas palabras y en 
expresivos modismos; las canciones de nuestros poetas genumos, 
entre los cuales figura en primer término el viejeoito de barba blan-x 
ca, como "chorreras del Gluadalupe" y de ojos teñidos con el azul 
de.batatillás montañesas, que nos enseñó a llevar "el hierro entre 
las manos, por pesarnos demasiado en el cuello". Y los tres juntos, 
cuando tremolan en una atmósfera caldeada, como en esta noche, 
por los acordes guerreros del Himno nacional, inflaman eT pecho 
con ansias de gloria, y hacen presentir la belleza de las muertes he- 
roicas cual la que soñara uno de nuestros más prestigiosos postas: 
"con un jirón de tela entre ia mano y un puñado de tierra entre 
lá boca". 

Viene también lá bandera a encender odio ón los corazones, 
odio santo, como diría-Zola: el que debe profesarse a los enemigos 
de la Patria y la República. A una y otra les causa mal el extran- 
jero codicioso que ambiciona los campos fecnndQ.s de nuestro país, 
como el hijo desnaturalizado que eu cualquier forma atenta contra 
el dérecho y las libertades públicas. Parece imposible decidir jjnié- 
naS han sido más nocivos a la buena marcha de nuestra vida co- 
lectiva: si los ultrajes de pueblos bandoleros, ayunos de justicia y 
dignidad, o los atentados liberticidas y saqueos al erario de algu- 
nos de nuestros caudillos. Estos y aquéllos han mancillado la Na- 
ción, cubriéndola de duelo, y son acreedores por lo tanto al odió 
colombiano. Odio que debe mantenerse vivo, fervoroso, y transmitir- 
se de generación en generación. El precepto de Cristo de perdonar 
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las injuria.s o exponer al golpe la mejilla sana euando en la otra 
1>e nos lía herido, es para el individuo, mas no pa.ra Jos pueblos. Loo 
pueblos tienen que responder con hierro a l hierro si no quieren ser 
víctimas de la esclavitud; tienen que alir~rnJltd1r una inmensa pira 
de odio para que de allí brote la libert.atl. Pueblo que olvida las 
ofensas es pueblo abyecto destinado a morir. El -mitistro se herma­
na con los más altivos y no quiere la muerte. El futu·ro le perte-
nece y un gran destino lo empuja. · 

Por eso en estos dí.as memorables, convencido de sus a liento15; 
viene a dejar en manos de la juventud, prolífica cosecha del maña­
na, este símbolo soberano de la República. Quiere que se le adore 
por sobre todo, que se le respete como a una madre y que si llega 
la hora, fluya la sangre generosa hasta la última p;ota en su defen­
sa. Quiere verlo ondear siempre muy alto, quizá agujereado, y dest-e­
ñido, maltrecho pero sin mancha y siempre en la cúspide. Así con 
profundo respeto os lo entrego, Sr. Rector, conv~ciclo de que vues­
tro talento, vuestra hidalguíayvuest1·0 decidido amor por Ja patria'., 
sabrán inculcarle a la. briosa juf entud antioqueña, que con justicia 
os aclama como a uno. de sus más meritorios representantes, todo 
cuanto él-vale, todo cuanto de elln, espera. ' 

He dicho. 

Trns el oh:wqnio <le los ProfesurP:-;, sii.r11i1í el •l':-\ 
los al1rn111os, co11 ,dstente 011 1111 B11sto .¡,, B11liva1· y au 
Bscndo ele Oolomhia. F1H' 1·omisio¡¡a•lo p tl'a ofreret;­
Jos el 8.stndia11Le do D~rnel.to t:k D. Jo[·ge Gü1·t11er y 
de la O., cnyo discurso leí< lo e11 aquel acto por 8n com­
pañero D. J;'rnncisco <le P. Pérez, está concebido así: 

Señor: 

Bien sabéis el amor fervoroso que alientan nuestros corazones 
por la Patria y por la Universidad. Aquí se. provoca y dirige la 
:f:loraci6n de la idea; aquí se forman los luchadores. no de la lucha 
que derrumba y tala, sino de la que ha de levantar airosa la Co­
lombia triunfante del futuro; las mentes ju ·eniles de estas monta­
ñas, aquí escancian el sagrado licor de la verdad; aquí se a,spiran 
los primeros efluvios del pensamiento y se conservan los ensueños 
y las esperanzas de pasadas generaciones; ele esta fuente ele patrio­
tismo, en fin, brotan a la vida los que esgrin1en la pluma del pen­
sador, o alzan, llegado el caso, teñida con sangre 'enemiga., la espa­
da victoriosa en las fronteras. 

Veis por qué en esta fiesta secul.ar de Antioquia y ele la Repú­
blica, queriendo dejar un recuerdo imborra ble, los estudiantes peri;;o~ 
nificamos la Patria en el plantel y le ofrecem.os un escudo y un hnB­
to: EL ESCUDO DE CoLo:;rnrA y EL BUSTO DE su PADRE; el símbok>· 
ele todo lo santo que el hombre tiene sobre Ja tierra, y la efig·ie de! 
americano más grande de todas las edades, orgulio de la especie, 
redentor cuasi divino en quien e.ncarnó para culminar gloriosa­
mente, en rara apoteosis, el genio de una raza lil>re ! 
. Más que una ofrenda a! Ill',titu to, es una consa;g1·ación la que~ 
hoy hacemos; ya no entrarán aquí las mezquindades de la política: 
la Universidad queda en adela11te b::tjo los auspicios de los dioseK 
protectores de la Patria, y arropada con los pliegues de Ja bande­
ra nacional. 
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las injurias o exponer al,golpe la mejilla sana onando en la otrar 
se nos lia heridOj es para el individuo, mas no para loe jnieblos. Los 
pueblos tienen que responder.con hierro,al hierro si no quieren ser 
víctimas de la esclavitud; tienen que alimentar una inmensa pira 
de-odio para que de allí brote lá libertad. Pueblo que. olvida las 
ofensas es pueblo abyecto destinado a morir. Eióiuéstro se herma- 
na con los más altivos y no quiere la muerte. El futuro le perte- 
nece y un gran destino lo empuja. 

Por eso en estos días memorables, convencido de sus aliento.Sj 
viene a dejar en manos dé la juventud, prolífica cosecha del. maSáe 
na, este símbolo soberano de la Kepública. Quiere que se le adoré 
por sobre todo, que se le respete como a una madre y que si llega 
la hora, fluya la sangre generosa hasta la última gota en su defen- 
sa. Quiere verlo ondear siempre muy alto, quizá agujereado, y deste- 
ñido, maltrecho pero sin mancha y siempre en la cúspide. Así con 
profundo respeto os lo entrego, Sr. Rector, convencido de que vues- 
tro talento,.vuestra hidalguíay vuestro decidido amor por la patria, 
sabrán ihculoárle a la briosa juventud antioqueña, que <con justicia 
os aclama como a uno- de sus más meritorios representantes, todo 
cuanto él-vale, todo cuanto dé ella espera. . 

He dicho. . 

Tras el obsequio ile los Profesores, .sitíMin e! lió- 
los iiliumios, consisttíáfce en mi Busto ile Bolíviir y tío 
Escmlo tío Oolombia, Fue eomisionado p ira ofreeef- ■ 
los el Fsí lidian Le de Derecho ¡Sr. D. Jorge Gartner y 
de la 0., cuyo discurso leído en aquel acto por su com- 
paüero D. Francisco de P. Pérez, está concebido así; 

Señor: 
Bien sabéis el.amor fervoroso que alientan nuestros corazones 

por la Patria y por la Universidad. Aquí se. provoca, .y dirige la 
floración de la idea; aquí se forman los luchadores, no de la lucha 
que derrumba y tala, sino de la que ha de levantar airosa la Co- 
lombia triunfante del futuro; las mentes juipeinles de estas monta- 
ñas, aquí escancian el sagrado licor de la verdad; aquí se aspiran 
los primeros efluvios del pensamiento y se conservan los ensueños 
y las esperanzas de pasadas generaciones; de esta fuente de patrio- 
tismo, en fin, brotan a la vida los que esgrimen la pluma del pen- 
sador, o. alzan, llegado el caso, teñida con sangre'eneíniga, la espa- 
da victoriosa en las fronteras. ' . 

Veis por qué en esta fiesta secular de Antioquia y de la Repú- 
blica, queriendo dejar un recuerdo imborrable, los estudiantes perso- 
nificamos la Patria en el plantel y le ofrecemos un escudo y un bus- 
to: eXj escudo de Colombia y el busto de su padre;, el símbolo 
de todo lo santo que el hombre tiene sobre la tierra, y la efigie del 
americano más grande de todas las edades, orgullo de la especie, 
redentor cuasi divino en quien éncarnó para culminar gloriosa- 
mente, en rara apoteosis, el. genio de una raza libre I. 

Más que una ofrenda al Instituto, es una consagración la que 
hoy hacémos; ya no entrarán aquí las mezquindades de la política: 
la Universidad queda en adelánts bajo los auspicios de los dioses 
protectores déla Patria, y arropada con los pliegues de la bande- 
ra nacional. 
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Al ha~er este pre:-•ente a nuestra M<tdro, :i.hol'a cuando por su 
1·~nto austero flota el alma de Colomuia, cábome el honor de for. 
mular en nombre de mis compañeros Ja promeAa solemne de edifL 
cru· una patria g·ni.nde sóbre el pedestal µ;101·ioAO que labraron Jos 
antiguos; para lograrlo marcharemoFJ al p<H'\'l'llir con el escudo en 
alto , cada uno F<intiéndose un Bolívar l'Cdivi l'<l. 

OorresíJ011tliú n, estos of'eecinii\rntos el Rector de 
l'a Universi1lad, Dr. D. Mign~I M. Oalle, eu los si- ,. 
gTiientes términos: 

Señores: 
La Universidad de Antioqnia. c¡uo en AUR albores recibió savia 

y vida de P rócereR, no podía permanecer iudiforente ante el recuerdo 
de los gloriosos hec11os que ho.Y se conmemoran. Por eso nos vemos 
cungregados a,l abrigo de eHtOB claustros venerandos, para pagar 
t.ributo dt~ admiración y grntitud a los que, con voluntad inque~ 
brantable y heroico valor. noR hicieron precioso legado, que debe­
mos guardar con todo el ardor de almas bien templadas.- Es aquí, 
señores, donde debe mantenerse vivo el fuego del patriotismo, don­
de ha de mtcer y vig·orizar:_se el concepto de Patria, donde la juven­
tud que ha de reemplazarnos aquilatará el sentimiento del deber 
y del honor, y donde hay que oficiar siempre en un altar .embalsa­
mado por los máB puros aromas de la confratemidad nacional. 

Si a la ciudad de las Ag·uilas Negras y de las Granadas de oro 
eonetlpollllió el honor •fo haber iniciado el movimiento revolucio­
nario del 20 de Julio de 1810; si a la ciudad de Heredia toca él 
de haber proclamado la primera acta de independencia absoluta, 
a la tierra de Robledo corresp01¡i.de uno no menos grande por su 
mérito humanitario. Fue en estas montañas donde primero se pro- • 
clamó la libertad de una raza desvu,lida, que por costumbre secular 
venía siendo objeto de cruelefl ignominias y del más vil de los co­
mercios. Tan hermosa idea mwió en h• mente honrada y pí:ofunda­
íuente justiciera de uno de 11ueRtroF< a.n-tiguos Rectores, y a ese nom­
bre inmaculado ele José Félix do RoHtropo uniéronse en perpetua 
memoria los de Juan del Corral, José .Miguel de Ja Calle, Antonio, 
A!'boleda, Pedro Arrubla y José Antonio Benítez, quienes sellaron 
can sus firmas una página de gloria tiara Antioquia y trazaron el 
camino de la dignidad y la a.Jtivez a UJJ pueblo que más tarde se ha 
mostrado celoso g·1rn,rdián de sus derechof.! y fleveras costumbres. 

Pero no sólo se preocuparon nue~tros Libertadores de romper 
los vínculos que nos untan a la .Madre Patria, sino que trataron 
ile hacer efectiva Ja. libertad que buscaban por el cultivo del es.píri-

• tu, único medio de gozar de ella y de disfrutar abundantemente Jos 
bienes de Ja ciudadanía. Por una feliz coinciuencia podemos cele­
brar en este año de 1913, al par que ol centenario de nuestra inde­
pendencia, el de la fundaci6n de esta Universidad, porque si bien es 
cW,rto que en aq1tella época no llevaba este nombre, sí fue entonces 
cuando se estableció sobre baRes sólidas el Colegio que, regido en 
ese mismo año por el Dr. de Restrepo, se hizo bien pronto cuna de 
hombres ilustres que poseídos de anhelos de libertad y de justicia, 
supieron más tarde regar con su sangre Jos campos donde se recla_. 
rnaba con ardiente valentía el uso de los más sagrados derechoS":"" 
li'ue dicho Colegio el origen de este instituto, que durante una cen­
turia ha cultivado los mejo:res talentos de Antioquia, y al que Co­
lombia debe gran número de hombres eminentes. 
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Al hacer este presente a nuestra Madre, ahora cuando por su 
reeinto austero flota el alma de Colombia, cábeme el honor defo"r< 
ranlar en nombre de mis compañeros la promesa solemne de ediíb 
caí-una patria grande sóbre el pedestal glorioso que, labráronlos 
antiguos; para lograrlo marcharemos al porvenir con el escudo en 
alto, cada uno sintiéndose un Bolívar redivivo. 

Oorrespomlíú a estos ofreciinioiitos el Rector dé 
la Universidad, Dr. 1). Mign.ol M. Oalie, en los si- , 
gBientes tórinitios; 

Señores,: 
La Umversidad de Antioquia, que en sus albores recibió savia 

y vida de Próceres, no podía permanecer indiferente ante él recuerdo 
de los gloriosos hechos que hoy se conmemoran. Por eso nos vemos 
congregados al a brigo de estos clajistros venerandos, para pagar 
tributo dé admiración y gratitud a los que, con voluntad inque- 
brantable y heroico valor, nos hicieron precioso legado, que debe- 
mos guardar con todo el ardor de almas bien templadasPEs aquí, 
señores, donde debe mantenerse vivo el fuego del patriotismo, don- 
de ha de nacer y vigorizarse el concepto de Patria, donde la juven- 
tud que, ha de reemplazarnos aquilatará el sentimiento del deber 
y del honor, y ¡donde hay que Oficiar siempre en un altar embalsa- 
mado por los más puros aromas de la confraternidad nacional. 

Si. a la ciudad de las Aguilas Negras y de las Granadas de oro 
correspondió ©1 honor fie haber ■ iniciado el movimiento revolucio- 
nario del 20 de Julio de 1$10; si a la ciudad de Heredia toca él 
de haber proclamado la primera acta de independencia absoluta, 
a la tierra de Robledo corresponde nno no menos grande por su 
mérito humanitario. Fue en estas montañas donde primero se pro- 
clamó la libertad de una raza desvalida, que por costumbre secular 
venía siendo objeto de crueles ignominias y del más vil de los co- 
mercios. Tan hermosa idea nació en la mente honrada y profunda- 
mente justiciera efe: Uno de nuestros antiguos Rectores, y a ese nom. 
T)re inmaculado de José Félix do Restropo uniéronse en perpetua 
memoria los de Juan del Corral, José Miguel de la Calle, Antonio, 
Arboleda, Pedro Arrubla y José Antonio Benítez, quienes sellaron 
con sus firmas una página de gloria para Antioquia y trazaron el 
camino de la dignidad y la altivez a un pueblo que más tarde se ha 
mostrado celoso guardián de sus derechos y severas costumbres. 

Pero no sólo se preocuparon nuestros Libertadores de romper 
los vínculos que nos unían a la Madre Patria, sino que trataron 
de hacer efectiva la libertad que buscaban por el cultivo del espíri- 
tu, único medio de gozar de ella y de disfrutar abundantemente los 
bienes de la ciudadanía. Por una feliz coincidencia podemos , cele- 
brar en este año de 1913, al par que el centenario de nuestra inde- 
pendencia, el de la fundación de esta Universidad, porque Si bien es 
cierto que en aquella época no llévába este nombre, sí fue entonces 
cúando'se estableció sobre bases sólidas el Colegio que, regido en 
ese mismo año por el Dr. de Restrepo, se hizo bien pronto cuna de 
hombres ilustres que poseídos de anhelos de libertad y de justicia, 
supieron más tarde regar con su sangre los campos donde se. recla- 
maba con ardiente valentía el liso de los más sagrados derechoá?^ 
Fue dicho Colegio el Origen de este instituto, que durante una cen- 
turia ha cultivado los mejores talentos de Antioquia, y al que Co- 
lombia debe gran número de hombros eminentes. 
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" Desgraciadament<i, cuando apenas empezábamos a recibir las 
·primjcias de la libertad, amanecieron pa11a la Patria días tormen­
·tososi sonaron horas amargas de abatimiento y de tristeza. Lar­
gos años pasaron en que parecía que los colombianos hubiésemos 
olvidado que registra nuestra historia épocas gloriosas; la juveu-

. i\ud; ignorante d.el pasado, no tuvo cómo templar su patrio amor;. 
a raudales brotó la sangre de hermanos; extranjeros a11daces, pre­
validos de su inmenso poderío, mutilaron nuestro territorio; hijos 
desnaturaliza dos, vencidos por el poder del oro, desgarraron el es­
cudo de Colombia, y .mientras nos ocupá.liamos en discusiones es­
tériles, nuestros hermanos de libertad levantaban en alto el estan­
rlarte de la e!vilizaci6n y del progreso. 

No obstante nuestras desgra cias pasadas, se consuela el al­
ma y se refresca el pensamiento al ver c6mo van encauzándose . cier­
tas conientes benéficas, que léjos de encerrarse en lechos de exclu­
sivismo, llevan sus linfas vivifica(loras a todos los can}POS y ferti- . 
.Iizan eria l(lS antes lóbregos y tristes. E l dfa en que, libres de pi·ejui­
cios y de falsos temores, abramos camino a Ja intelectualidad bien 
intencionada, en que nos convenzamos de que ha,y para el mañana 
horizontes distintos del de ayer, en que veamos que sí es posible lle­
gar a la cima de nuestros anhelos sin i;;ocavar las bases de una fe 
sólida y de principios inmutables, ese día, digo, podremos dar a 
nue¡¡tra P a tria una dirección que la lleve felizmente a la prospéridad 
y grandeza que para ella soñaron Jos Libertadores. 

· Señores Profesores: 
E l presente que a cabáis de hacer a la Universidad es altamente 

Bignificativo. Bien habéis comprendido que mientras los hombres 
pasan y se suceden sin interrupción, la Patria queda 'Y es preciso 
mirar por su mantenimiento, grandeza y próspera ventura; muy 
pronto habéis de dejar vuestro puesto en manos de esta briosa ju­
ventud, y desde ahora vais a hacerla digna de su a;lta misión. E)l 
·ese hermoso Pabellón que ha entregado vuestro Representante, en­
tregáis la Patrra para que la juventud qué puebla estos claustros, 
la guar-de y la ampare, la respete y la ame y ·más que todo la ha­
ga respetar. Al hacer tan hermosa dádiva habéis contraído un 
grave compromiso. Así como el padre cuidadoso y diligente ase­
gura desde temprano el patrimonio de sus hijos menores y .lo con­
fía al morir a manos expertas, así vosotros os preparáis para que 
la Madre .común no padezca en poder de hijos indignos. Para que 
vuestra justa aspiración se real ice habréis de poner todo vuestro 
empeño en educar · y cultivar. estos jóvenes que la sóciedad os ha 
confiado para el servicio . colectivo de un pueblo llarnadÓ a tornar 
puesto de honor entre las naciones del mundo civilizado. En cual­

'quiera de la,s cátedras cabe la enseñanza cívica, dondequier~ podéis 
regar ·fecunda y abundante semi1la en estas almas jóvenes, .Y cons­
tantemente da,rles el riego saludable de sabias y patrióticas virtu­
des. Preciso -es que estas aulas sean realmente templo de la sabi­
duría; qulil úo lleguen hasta ellas - las pasiones mezquinas que por 
tánto tiempo han dei;;garrado el suelo de Colombia; que en ellas 
impere el más puro sentimiento del deber y del honor, y que vues­
tros discípulos vean en vosotros amigos sinceros y desinteresados, 
ca.paces de orientar sus voluntades hacia un fin próspero y grande. 

J 6venes Alumnos de la Universidad : 
Valientes y gallardos os presentáis a recibir el pendón de la 

Patria. Como los antiguos luchadores traéis un escudo para de-
1 fenderlo y, agradecidos, os inspiráis en el ejemplo del Libertador. .' · 
Amad a Colombia como él la amó, defendedla como él la defendió 
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iDesgráciadaniepte, ciiaBclo; .dpeinas einpgzábamos a recibir las 
primicias de 'a libertad, amanecieron para la Patria días tormen- 
(I.'II !iiir;;s ó i: i.-i.i uas (i.- el a! I'ai ■ I1 y d:' íri-I-c::! 1.ar- 
gos años pasaron en que parecía qu lo? jiombla j. ín ■ .as 
olvidado que registra i uestra historia, épocas gloriosas; la juven- 
tud, ignorari te del pasado, no tuvo cómo templar su patrio amor;. 
a raudales brotó la sangre de hermanos; extranjeros audaces, prr 
validos de su inmenso poderío, mutilaron nuestro territorio; hijos 
desnaturalizados, vencidos por el poder del oro, desgarraron el es- 
cudo de Colombio,, y mientras ocupábamos en discusiones es- 
tériles, nuestros hermanos de libertad levantaban en alto el estan- 
darte déla elvillzáeión y del progreso. 

No obstante nnestrar desgracias pasadas, se consuela el al- 
ma y se refresca el pensamiento al ver cómo van encauzándose cier- 
tas con ientes benéficas, que lejos de encerrarse en lechos d® exclu- 
sivismo, llevan sus linfas vivificadoras a todos los campos y ferti- 
lizan eriales emtes lóbregos ¡jr tristes. El día én que, libres, de prejui- 
cios y_de falsos temores, abramos camino a ¡a intelectualidad bien 
inténoioñada, en que nos convenzamos de que,hay. para el mañana 
horizontes distintos del de ayer, en que veamos que sf es posible lle- 
gar a la cima de nuestros anhelos sin socavar las bases de una fe 
sólida y de. principios inmutables, ese día, digo, podremos dar a 
nuestra Patria una; dirección que la lleve felizmente a la prosperidad 

oñ or los Libertadores. 
Señores Profesores: 

' p, presente que acabáis de hacer a la; Universidad es altamente 
sigiiificativo. Bien habéis comprendido que mientras los hombres 
pasan y se suceden sin interrupción, la Patria queda y es preciso 
mirar por su-manteninflento, grandeza y próspera ventura; muy 
pronto habéis de dejar vuestro ppesto en manos de esta briosa ju- 
ventud, y desde ahora vais a hacerla digna (Je su alta misión. Ep 
ese hermoso Pabellón que ha entregado vueslro Kepresentanle, en- 
tregáis la Patria para que la juventud qué, puebla estos claustros, 
la guarde y la ampare, la respete y la ame y •más que todo la ha- 
ga respetar. Al hacer tan hermosa dádiva habéis contraído un 
grave compromiso. Así como el padre cuidadoso y diligente ase- 
gura desde temprano el patrimonio de sus hijos menores y lo con- 
fía al morir a manos expertas, así vosotros os preparáis para que 
lá Madre común no padezca en poder de hijos 'ndignos. Para que 
vuestra justa aspiración se realice habréis de poner todo vuestro 
empeño en educar y cultivar estos jóvenes que la sociedad os ha 
Onfiaao para el servicio colectivo de un pueblo llamado a tomar 

puesto de ^onor entre las naciones del mundo civilizado. En cual- 
quiera de las cátedras cabe la enseñanza cívica, dondequiera podéis 
regar fecunda y abundante semilla en estas almas jóvenes, .y cons- 
tantemente darlés el riego saludable de sabias y pdfrióticaa virtu- 
des, Preciso es que estas aulas sean realmente cemplo de la sabi- 
duría; que no lleguen hasta ellas las pasiones mezquinas que por 
Anto tiempo han desgarrado el suelo de Colombia; que en ellas 
impere el más puro sentimiento del deber y del honor, y que vues- 
tros, discípulos vean en vosotros amigos sinceros y desinteresados, 
capaces de orientar sus voluntades hacia un fin próspero y grande. 

Jóyenes Alumnos d¿ la Universidad : 
Valientes y gallardos os presentáis a recibir el pendón de la 

Patria. Como los antiguos luchadores, traéis un escudo para de- 
fenderlo y, agradecidos, os inspiráis en el ejemplo del Libertador. 
Amad a Colombia como él la amó, defendedla como él la defendió 

1 
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y alejad de vuestras almas los sentimiP11toH vilP!'l r¡no hnn ennegre­
cido el horizonte patrio basta convcrtil'io n. V<'C'l1H rn obAcuro y t~:me­
broso. Al par que celebráis Jo~ hcchoH g lol"io1-10H do nuestra inde­
pendencia, fijaos en las causa~ qnn loH h1111 111architado para que 
vuestros espíritus, vírgcncfl tod:wfa dn p11Hio11PH malfmnas, se infor­
men en nuevos ideales, se oriouLen co11 11110\'0H rnmbos, y que la 
centuria que hoy empieza sea para, Colo111l1in do prosperidad y bien­
andanza y no de sangre y dcsol::wi6n. EHOH eüra.zoncs llenos de 
amor y patriotismo no puedeu hLtir rnlí,H al cnlor de nuestras vie­
jas divergencias; que vuestros pochos 110 RP nµ;iLen nunca con los 
odios inclementes que nos han amargado lit vicliL; que vuestras ener­
gías sean íntegras para la Patritt y q1w uui<lm1 8icmpre, como esos 
tres colores confundidoS' en un solo 1-1í111 holo, marchéis impertur­
bables, movidos pór un rhismo n.rno1· .Y 1111 solo anhelo, el de los 
buenos hijos: la salud y el bieueHLar ele hL Madre común. 

He dichtJ . · 

A eso 1le las!) <le la nocl10 concluyó el patriót.ico 
acto nniversital'io, con el signient,e discurso del Dr. 
D. Agustín Uribe, Ueprese11tante de la Oámara, de la 
Acadet11ia Nacional de Me(Jicinf\ ·y de la Universidad 
Nacional: 

Sr. Gobernador, Sr. Rector de la Universidad, señoras, señores: 

Delegado, sin títulos para ello, a estas fiestas del Centenario, 
por la Honorable Cámara de Representantes, por la Facultad de 
Ciencias Naturales y Medicina y por la Academia Nacional de Me­
dicina, debo explicaros el por qué de esas designaciones, ante las 
cuales hube de inclinarme. La Honorable Cámara lo hizo por exce­
so de benevolencia, la Academia de Medicina por haber sido yo uno 
de sus fundadores, y la Facultad por ser yo el más anti~uo Profe­
sor. Y todas ellas sabían, además, que yo deseaba ardientemente 
conocer a Antioquia. 

No es solamente en doctos trabajos en donde úno adivina los 
pueblos. No es leyendo, por ejemplo, o. Shakespeare donde úno .co­
noce al puéblo inglés; no es leyendo a Montaigne el escéptico o a 
Balzao en su comedia humana en donde úno conoce al pueblo fran­
cés; es más -bien penetrando en su intoriot-, estudiando sus costum­
bres, auscultando el corazón del pueblo, leyendo sus diarios, anali­
zandéi'sus revistas, y viendo, en fin, todas las manifestaeiones de su 
vida colectiva; es así com_o se pueden coger a lo vivo, las aspira­
ciones, las cualidades, los defectos, en fin, lo. mentalidad y morali­
dad de una raza. 

Vine y he observado. Ya desde lejos había visto con placer er 
movimiento ascensional de este pueblo, cuya laboriosidad, inteli­
gencia y conocimiento práctico de la vida, lo ponen al frente de Ja. 
unidad colombiana. 

Un pueblo débil o degenerado, o devomdo por el mercantilis~ 
mo, no puede producir héroes como Girardot o como Córdoba; un 
pueblo ignorante no puede producir historiadores como José Ma­
nuel Restrepo o jurisconsultos como José Félix de Restrepo, o mé­
dicos como Manuel Uribe Angel, José Vicente y José María Uribe y 
Paulo Emilio Molina; de un pueblo primitivo no surgen mandata­
rios como el Dictador del Corral, que aunque de origen momposino,. 
supo asimilarse la savia del pueblo que le tocó gobernar en los pri-
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y alejad de vuestras almas los seutimimitos viles que lian ennegre- 
cido el horizonte patrio hasta convertirlo a voces en obscuro y tene- 
broso. Al par que: celebráis los hechos gloriosos de nuestra inde- 
pendencia, fijaos en las causas que los hán marchitado para que 
vuestros espíritus, vírgenes todavía de paniouna malsanas, se infor- 
men en nuevos ideales, se orienten con nuevos rumbos, y que la 
centuria que hoy empieza sea para Colombia de prosperidad y bien- 
andanza y no de sangre y desolación. Esos corazones llenos de 
amor y patriotismo no pueden latir más al calor de nuestras vie- 
jas divergencias; que vuestros pochos no su agiten nunca con los 
odios inclementes que nos han amargado la vida; que vuestras ener- 
gías sean íntegras para la Patria y qhe unidos siempre, como esos 
tres colores confundido^ en un solo símbolo, marchéis impertur- 
babíés, movidos por un mismo amor y un solo anhelo, el de los 
buenos hijos: la salud y el bienestar do la Madre común. 

He dicho. 
A eso do las 9 do la noebe concluyó el patriótico 

acto universitario, con el siguiente discurso del Dr. 
D. Agustín Uribe, liepresoutauto do la Cámara, de la 
Academia Nacional de Medicina y de la Universidad 
Nacional: 

Sr. Gobernador, Sr. Rector de lá Universidad, señoras, señores: 

Delegado, sin títulos para ello, a estas fiestas del Centenario, 
por la Honorable Cámara de Representantes, por la Facultad de 
Ciencias Naturales y Medicina y por la Academia Nacional de Me- 
dicina, debo explicaros el por qué de esas designaciones, ante las 
cuales hube de inclinarme. La Honorable Cámara lo hizo por exce- 
so de benevolencia, la Academia de Medicina por haber sido yo uno 
de sus fundadores, y la.Facultad por ser yo el más antiguo Profe- 
sor. Y todas ellas sabían, además, que yo deseaba ardientemente 
conocer a Antioqúia. 

No es solamente en doctos trabajos en donde únó adivina los 
pueblos. No es leyendo, por ejemplo, a Shakespeare donde úno .co- 
noce al pueblo inglés; no es leyendo a Montaigne él escéptioo o a 
Balzac en su comedia humana en donde úno conoce al pueblo fran- 
cés; es más bien penetrando en su interior, estudiando sus costum- 
bres, auscultando el corazón del pueblo, leyendo sus diarios, anali- 
zandetsus revistas, y viendo, en fin, todas las manifestaciones de su 
vida colectiva; es así como se pueden coger a lo vivo, las aspira- 
ciones, las cualidades, los defectos, en fin, la mentalidad y morali- 
dad de una raza. 

Vine y he observado. Ya desde lejos había visto con placer el 
movimiento ascensional de este pueblo, cuya laboriosidad, inteli- 
gencia y conocimiento práctico de la vida, lo ponen al frente de la 
unidad colombiana. 

Un pueblo débil o degenerado, o devorado por el mercantilis- 
mo, no puede producir héroes como Girárdot o como Córdoba; un 
pueblo ignorante no puede producir historiadores como José Ma- 
nuel Restrepo o jurisconsultos como José Félix de Restrepo, o mé- 
dicos como Manuel Uribe Angel, José Vicente y José María Uribe y 
Paulo Emilio Molina; de un pueblo primitivo no surgen mandata- 
rios como el Dictador del Corral, que aunque de origen momposino, 
supo asimilarse la savia del pueblo que le tocó gobernar en los pri- 
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meros días de la República, o como Pedro Justo Berrío en tiempos 
más modernos; de un pueblo materialista no nacen poetas como 
Gutiérrez González y Epifanio Mejía. En el seno de este pueblo hay 
fuerza,s colosales que lo impulsan vigorosamente a grandes desti­
nos: es religioso, es inteligente. es prolífico, sig·no evidente de mora­
lidad; tiene la práctica de los negocios, ama la instrucci6n y la di­
funde a manos llenas y sabe ser libre. 

Sí, s:;tbe ser libre. Aquí ni el aire ni el pensamiento pueden encar­
celarse. El uno vuela libre sobre las cumbres de vuestras montañas 
y purifica el ambiente, y el otro lleva a los espíritus el sentimiento 
de Ja libertad, pero también el de sus responsabilidades. 

El mismo arrrugamiento de su territorio, ha hecho el trabajo 
más rudo, y esas faenas diarias le han fortalecido el cuerpo al mis­
mo tiempo que le han dignificado el alma. Un hombre así, no será 
jamás un siervo y por eso las dictaduras han tenido en Antioquia 
un enemigo implacable e irreductible. 

Bajo la aparente rusticidad de su carácter, bajo la áspera cor­
teza de su temperamento, hallaréis la bondad y una sencillez exqui­
sita que hace hqnor a nuestra raza. Ojalá que ella se dilate y que 
a l fundirse con otros pueblos en el eterno crisol de los años, brote 
una naci6n fuerte para que sea respetada. • 

Señores: En los claustros unwersitarios de Bogotá resuenan aún 
las enseñanzas que dictaron en ellos los Dres. José Vicente Uribe y 
Paulo Emilio Molina. A mí me ha tocado el honor de educar va­
rias generaciones antioqueñas que hoy dan lustre a Colombia y a 
quienes envío desde aquí mi saludo de maestro y de amigo. 

Consagremos un recuerdo a Luis Fonnegra, a Alejandro Restre­
pó, a Paulino Fl6rez Arteaga, a Carlos Mejía y al inolvidable Da­
niel Uribe, prematuramente arrebatado a la ciencia cuando era in­
terno del Profesor Trélat, en el hospital Necker. 

Recibid en el nombre de las entidades que represento en estas 
fiestas centenarias el saludo·fraternal y el abrazo estrechJsimo que 
os envía el resto de la República, y confundamos en uno solo los la­
tidos de nuestros corazones, y en una sola aspiraci6n las aspiraeio-1 
nes del pueblo colombiano: la de una Colombia grande, fuerte, glo­
riosa. 

DÍA 18 DE AHOSTO. LUNES 

. A la 1 p. m."--Apertura de la Casa de Moneda. 

Asistieron a ella el Sr. Gobernador y sus Secre­
tarios, los Cuerpos Diplomático y Consular, los Dele­
gados Colombianos, algunos empleados públicos y 
numeroso concurso de particulares. Recibió a los vi­
sitantes el Sr. D. Pascual Gutiérrez, posesionado re­
cientemente de la administración de Ja Casa. 

El Gobernador, para quien esta importante em­
presa ha sido la obra predilecta de su administración, 
hizo los mayores esfuerzos para exhibirla en pleno · 
funcionamiento en los clías del Centenario; pero no le 
fue dable satisfacer su deseo, porque los pedidos de. 
elementos indispensables, hechos a Europa con la an-

, 
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meros días de la Eepúblioa, o como Pedro Justo Berrío en tiempos 
más modernos; de un pueblo materialista no nacen poetas nomo 
Gutiérrez González y Epifanio Mejía. En el seno de este pueblo hay 
fuerzas colosales que lo impulsan vigorosamente a grandes desti- 
nos: « religioso, es inteligente, es prolíflco, signo evidente de mora- 
lidad; tiene la práctica de los negocios, ama la inetruoción y la di- 
funde a, manos llenas y sabe ser libre. 

Sí, sabe ser libre. Aquí ni el aire ni el pensamiento pueden encar- 
celarse. El uno vuela libre sobre las cumbres de vuestras montañas 
y purifica el ambiente, y el otro lleva a los espíritus el sentimiento 
de la libertad, pero también el de sus responsabilidades. 

El mismo arrrugamiento de su territorio, ha hecho el trabajo 
más rudo, y esas faenas diarias le han fortalecido el cuerpo al mis- 
mo tiempo que le,han dignificado el alma. Un hombre así, no será 
jamás un siervo y por eso las dictaduras han tenido en Antioquia 
un enemigo implacable e irreductible. 

Bajo la aparente rusticidad de su carácter, bajo la,áspera cor- 
teza de su temperamento, hallaréis la bondad y una sencillez exqui- 
sita que hace hqnor a nuestra raza. Ojalá que ella se dilate y que 
al fundirse con otros pueblos en el eterno crisol de los años, brote 
una nación fuerte para que sea respetada. « 

Señores: En los claustros universitarios de Bogotá resuenan aún 
las enseñanzas que dictaron en ellos los Dres. José Vicente Uribe y 
Paulo Emilio Molina. A mí me ha tocado el honor de educar va- 
rias generaciones antioqueñas que hoy dan lustre a Colombia y a 
quienes envío desde aquí mi saludo de maestro y de amigo. 

Consagremos un recuerdo a Luis Fonnegra,, a Alejandro Eestre- 
pó, a Paulino Plórez Arteaga,' a Carlos Mejía y al inolvidable Da- 
niel Uribe, prematuramente arrebatado a la ciencia cuando era in- 
terno del Profesor Trélat, en el hospital Necker. 

Recibid en el nombre de las entidades que represento en astas 
fiestas centenarias el saludo fraternal y el abrazo estrechísimo que 
os envía el resto de la República, y confundamos en uno solo los la- 
tidos de nuestros corazones, y en una sola aspiración las aspiracio-v 
nes del pueblo colombiano: la de una Colombia grande, fuerte, glo- 
riosa. , 

DÍA 18 DE AGOSTO. LUNES 

Ala 1 p. m.—Apertura de la Casa de Moneda. 

Asistieron a ella el Sr. Gobernador y sus Secre- 
tarios, los Cuerpos Diplomático y Consular, los Dele- 
gados Colombianos, algunos empleados públicos y 
numeroso concurso de particulares. Recibió a los vi- 
sitantes el Sr. D. Pascual Gutiérrez, posesionado re- 
cientemente de la administración de la Casa. 

El Gobernador, para quien esta importante em- 
presa ha sido la obra predilecta de su administración, 
hizo los mayores esfuerzos para exhibirla en pleno 
funcionamiento en los días del Centenario; pero no le 
fue dable satisfacer su deseo, porque los pedidos de 
elementos indispensables, hechos a Europa con la an- 



42 REPERTORIO HISTÓRICO 

ticipaci6n necesaria, oo pnuiernu ser despachado~ en 
tiempo oportuno. 

La casa, rle antigua construcción, pero remozada 
por reparaciones recientes, presenta, un aspecto agra­
dable, con su gran patio central dividido en éras de 
césped y .adornado de una fuente, con sus anchurosos 
corredores y sus salones amplios, claros y ventiltld,os. 

I1os concurrentes visitaron el Sal6n de las l\fá­
·quinas, limpias·ya, bien acondicionadas, listas para· 
funcionar y a cuya proximidad se ha instalado un 
motor elé~trico de 30 caballos de fuerza; el Sai6n de 
los Hornos y el de la Planta Electrolítica de Separa­
ción• de Metales, anexa al establecimiento, y se impn­
·sieron del disefio de los troqueles por algnnas copias 
fotográfica~ 

La visita fne breve, pero interesante. Oomo re~ 
cuerdo, se tomaron algunas vistas por el Fotógrafo 
o.ficial, expresamente Yenido. 

A las 4 p. m. Pro.ces·i6n cívica. 
Fne orgaiüzada por Jos Profesores de la Univer­

sidad. En el atrio del establecimiento hablaron D. Jo­
sé V. González y D. Pablo García de la Parra. Trns 
un lujoso carro alegórico eo que se veían bellamente 
representadas Antioqnia, La I.1ibertafl, Minerva, L'a 
Virtud, La Paz, Las Artes y las Industrias, marcha­
ban el St·. Gobernador, el Sr. H,ector de la Universi­
dad, varios Profesores y Alumnos del Instituto, mu­
chos Delegados y nn regular concurso de particulares. 

La Banda Marcial y nn piquete del Regimiento 
Girardot hacían también parte del cortejo. Por sobr~ 
las cabezas :flotaba el hermoso pabellón nacional ob­
sequiado a la Universidad la noche anterior por su 
Cuerpo de Profesores. La procesión tomó bien pronto 
la Avenida Izqnienl~ de la Quebrada-arriba, torció 
por la calle de Colombia, signió al Parque de Berrio 
donde ingresó en ella el Cuerpo Diplomático, y se de­
tuvo en la Plaznela de la Vera-Cmz, que se hallaba . 
ndornada con banderas nacionales y donde se alza 
'Sobre una columna de jaspeado mármol el busto de 
Girardot, obra originalisimu y atrevida del artista an- · 
tioqneño Francisco A. Cano. Los balcones que dan a 
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ticipación necesaria^ no pudieron ser despachados en 
tiempo oportuno. 

La casa, de antigua construcción, pero remozada 
por reparaciones recientes, presenta un aspecto agra- 
dable, con su gran patio central dividido en éras de 
césped y adornado de una fuente, con sus anchurosos 
corredores y sus salones amplios, claros y ventilados. 

Los concurrentes visitaron el Salón de las Má- 
quinas, limpias-ya, bien acondicionadas, listas para 
funcionar y a cuya proximidad se ha instalado un 
motor eléctrico de 30 caballos do fuerza; el Salón de 
los Hornos y el de la Planta Electrolítica de Separa- 
ción'de Metales, anexa al establecimiento, y, se impu- 
sieron del diseño de los troqueles por algunas copias 
■fotográfica^, 

La visita fue breve, pero interesante. Oomo re-< 
cuerdo, se tomaron algunas vistas por el Fotógrafo 
oficial, expresamente venido. 

A las 4 p. m. Procesión cívioa. 

Fue organizada por los Profesores de la Univer- 
sidad. En el atrio del establecimiento hablaron D. Jo- 
sé Y. González y D. Pablo García de la Parra. Tras 
un lujoso carro alegórico en que se veían bellamente 
representadas Antioquia, La Libertad, Minerva, La 
Yirtud, La Paz, Las Artes y las Industrias, marcha- 
ban el Sr. Gobernador, el Sr. liector de la Universi- 
dad, varios Profesores y Alumnos del Instituto, mu- 
chos Delegados y un regular concurso de particulares. 

La Banda Marcial y uq piquete del Regimiento 
Girardot hacían también parte del cortejo. Por sobre 
las cabezas flotaba el hermoso pabellón nacional ob- 
sequiado a la Universidad la noche anterior por su 
Cuerpo de Profesores. La procesión tomó bien pronto 
la Avenida Izquierda de la Quebrada-arriba, torció 
por la calle de Colombia, siguió al Parque de Berrío 
donde ingresó en ella el Cuerpo Diplomático,.y se de- 
tuvo en la Plazuela de la Yera-Oruz, que^ sé hallaba 
adornada con banderas nacionales y donde se alza 
sobre una columna de jaspeado'mármol el busto de 
Girardot, obra originalísima y atrevida del artista an- 
tioqueño Francisco A. Gano. Los balcones que dan a 
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la plazoleJa se ostentaban cuaja1los de geute, especial­
mepte de señoras, mientras abajo het·vía uua apretada 
muchedumbre Dtipositáronse cornnas al pie del mo­
numento. La de la Universidad fue ofrecicfo por el es­
tudiante D. Jnan .T. González, desde el balcón de la 
casa rlonde vio la lLJZ .primera el festejaflo prócer me­
<lelliuense. Dice así su breve areng~{ patriótica, pt·o­
nunciada con ademán y tono vehementes: 

~Mio res: 

El 30 de Septiembre es una fecha solemne para la hil:;t oria de 
.América. En la cumbre del Bárbula estaba atrincherada una de las 
divisiones del ejército de Monteverde comandada por el Coronel 
Bobadilla; el ejército r-epublicano pedía a Bolívar con insistencia la 
orden de trepar la montaña y atacar a los realistas; Ja orden fue 
da•la y un triunfo completo recompensó doblemente las angustias 
y fatigas de aquel ascenso penoso; mas ¡ay! ¡cuánto costó aquella 
victoria y cuántas lágrimas se vertieron en la tarde de aquel· día! 

Un joven, casi niño, era el Comandante de una de las colu'qmas 
patrióticas; había peleado corno un valiente Bn Fa.lacé, y Ja gloria · 
de muchos triunfos Je pertenecía. En la fecha a que nos referimos, 
a l recibir la orden de ataque, aquel adolescente de ojos azules y ca­
bellos rübios, arrebató aJ porta-estandarte el pabellón tricolor y 
pronunció estas hermosas palabras: "Permitid, Dios mío, que yo co­
loque esta banderaº en Ja cima de aquel monte, y si es vuestra vo­
luntad que yo perezca, dichoso moriré". Y este triste presagio se 
cumplió, porque al llegar a la cumbre, una bala enemig;a lo hirió en 
la frente, y murió envuelto en el pabellón que llevaba en sus manos, 
y salpicando con flU' sangre aquella· enseña mil veces adorada. 

Aquel valiente joven era Atanasio Girardot, hijo de un noble ex­
tninjero, que murió también por nuestra Independencia, y de una 
matrona antioqueña de sin. igual· patriotismo; es ese mismo que 
Antioquia agradecida venera en ese bm;to y que con ese gesto trá­
gico nos recuerda ahora y recordará a las generaciones el último y 
más sublime de sus heroísmos; el mismo cuya prematura desapa­
rición arrancó lágrimas _de duel~ al Libertador de cinco_ Repúblicas. 

Cuando Colombia, to~erante hasta ahora, quiera romper la8 
cadenas con que p1'etenden atarla sus viles enemigos, debemós su~ 
hijos seguir el ejemplo del Leonidas antioqueño: o recobrar los de­
rechos perdidos o morir dignamente combatiendo por ellos. 

En estos días de grato recuerdo para Antioquia, lá Universidad 
ha querido ofrecer una corona al héroe roedellinense, como humilde 
homena.je de admiración y de amor. Recibidla, ilustre hermano, y 
que ella sea el símbolo de la corona de gloria q.ue conquistasteis 
en el campo de las armas! 

De pie, al frente del monumento y dentro de la 
verja que lo encierra, habló lnégo, con propiedad. y 
elocnencia, el General Lácides Segovia, oriundo de 
Om·tageua. Sus palabras fueron las siguientes: 
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la plazoleta so ostentaban cuajados de gente, especial- 
mente de señoras, mientras abajo hervía una apretada 
muchedumbre Depositáronse coronas al pie del mo- 
numento. La de la Universidad fue ofrecida por el es- 
tudiante D. Juan J. González, desde el balcón de la 
casa donde vio la luz primera el festejado prócer nie- 
dellinense. Dice así su breve arenga' patriótica, pro- 
nunciada con ademán y tono vehementes: 

Señores: 

El 80 de Septienitee es tina feélia solemne para la historia de 
Amériea. En la cmnhre del Bárbnla estaba atrincherada tina de las 
divisiones, del ejército de, Monteverde comandada por el Coronel 
Bobadilla; el ejército reptiblicano pedía a.Bolívar con insistencia la 
orden de trepar la montaña y atacar a los realistas; la Orden fue 
dada y un triunfo completo recompensó doblemente las angustias 
y fatigas de aquel ascenso penoso; mas ¡ay! ¡cuánto costó aquella 
victoria y cuántas lágrimas se vertieron en la tarde de aquel día! 

Un joven, casi niño, era el Comandante de una de las columnas 
patrióticas; había peleado como un valiente en Palaeé, y la gloria 
de muchos triunfos le pertenecía. En la fecha a que nos referimos, 
al recibir la ordeii de ataque, aquel adolescente de ojos azules y ca- 
ballos rubios, arrebató al porta-estandarte el pabellón tricolor y 
pronunció estas hermosas palabras: "Permitid, Dios mío, que yó co- 
loque esta bandera'en la cima'de aquel monte, y si es vuestra vo- 
luntad que yo perezca, dichoso moriré". Y este triste presagio sé 
cumplió, porque al llegar a la cumbre, una bala enemiga lo hirió en 
lá frente, y murió envuelto en el pabellón que llevaba en sus manos, 
y salpicando con su' sangre aquella-enseña mil veces adorada. 

Aquel valiente joven era .Atanasio Girardot, hijo de un noble ex- 
tranjero, que murió también por nuestra Independencia, y de una 
matrona antioquefia de sin igual patriotismo; es ese mismo que 
Antioquia agradecida venera en ese busto y que con ese gesto trá- 
gico nos recuerda ahora y recordará a las generaciones el último y 
más sublime de sus heroísmos; el mismo cuya prematura desapa- 
rición arrancó lágrimas, de duelo al Libertador de cinco Eepúblicas. 

Cuando Colombia, tolerante hasta ahora, quiera romper las 
cadenas con que pretenden atarla sus viles enemigos, debemos sus 
hijos seguir el ejemplo del Leónidas antioquefio: o recobrar los de- 
rechos perdidos o morir dignamente combatiendo por ellos. 

En,estos días de. grato recuerdo para Antioquia, la Universidad 
ha querido ofrecer una cbrona al héroe medellmense, como humilde 
homenaje de admiración y de amor. Recibidla, ilustre hermano, y 
que ella sea el símbolo de la corona de, gloria.que conquistasteis 
en el campo de las armas! 

De pie, al frente del inonuiüeiito y^ dentro de la 
verja que lo encierra, habló, luógo, con propiedad y 
elocuencia, el General Lácides Segovia, oriundo de 
Cartagena. Sus palabras fueron las siguientes: 
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Señores: 

Vengo a dirigiros la palaln a en nombre <'le las Cámaras legisla­
tivas, en nombre del :Ministerio de Gnena, en nombro de los Comi­
sionados departamentales y munioipales que han venido de fuéra 
del Depa rtamento, y en mi propio nombl'e, quo no sólo el deber que 
imponen designaciones honrosas me ha tl'fl.Í(]O a las breñas de An,­
tioquia, sino también el anhelo de conoceros de cerca, para, al 
regresar a mi hogar, que adoro tanto como Yosotros los vuéstros, 
comunicar mis íntimas impresiones, y os n~eguro que podré decir,. 
que si de lejos parecéis grandes, de cerca soiJ:J HUhlimes. 

Con vosotros, con vuestras excepcionales condiciones, sucede lo 
mismo que con vuestras montañas, qne a mcclicla que se acerca er 
viajero, se van destacando en toda lf.t plenit ud de su altura, y van 
mostrándole, pródigaR, el oro que gnarfüm en Rus ricas ent.rañas, ." 
Jos fértiles valles cubiertos do verdor y lozanía, los feraces campo$ 
engalanad-os con laR el oradas espigas que dan la suculenta mies q\10 
produce el bregar constante del [tgricultor infatigable. 

Y así tiene que sPr, porque In, importancia ele la labor de las 
abejas no puecle aprecim·se por el rnido ele la colmena: es prectso 
descubrir las celdas del panal para ai1mirar b obra. 

Ninguna oca11ión más propicia para Ja realización de mis deseos,. 
que la presente en que conmemoráis nno de los hechos más gran­
des de nuestra independencia; porque así, al despertar de los re­
cuerdos del pasado, se destacan a la vez en parangón inevitable,, 
los timbres del presente, y mezclándose en el cerebro de quien Jos 
juzga, semejarán dos corrientes cristalinas que corrieron en distin­
tas épocas fecundando en ambas un mismo campo. Así podrá de­
cidirse si la t<trea de entonces, conquistando la tierra con el cañón 
y el fusil, qne abrían surcos de sangre para fecundar el árbol de la. 
Libertad, es más meritoria que la que libráis hoy con la barra del 
minero que sorprende los tesoros escondidos en las profundidades 
del socavón, con el arado del labrador que prepara el lecho donde 
ha de germinar el grano qne sustenta y vigoriza para seguir en las 
fatigas de Ja lucha, y con la piqueta del picapedrero que bajo inte­
ligente dirección rompe con brío el abrupto peñasco que se ·1evanta. 
en mitad del camino como diciéndole al progreso: ¡deténte! 

Colombia toda, en medio de tempeAtades sin cuento, de sacudi­
mientos terribles, ha hecho esfuerzos por corresponder al legado· 
que hace un siglo se nos hizo, pues no es cierto lo que el pesimismo 
pregona: que hemos permanecido estacionarios. La marcha ha sido· 
lenta, es verdad, muchos han sido Jos mrzales del camino, pero he­
mos avamiado. En: esas jornadas hacia nuestro engrandecimiento, 
preciso es confesarlo, a vosotros os ha tocado ir adelante. Esto nó 
sorprende, ni es un fenómeno: en toda peregrinación los más fuertes 
son Jos primeros en coronar la altura: por eso F!on los primeros en 
mirar de frente al sol cuando se levanta rn el ol'iente. • 

Con eso sólo ha.céis conservar con brillo Jos blasones del pasa­
do y demostrar que sois dignos de ellOF!, porque en primera línea es­
tán considerados en nuestra historia mng1m los hechos que se cum­
plieron entonces en estas regiones, y en primera línea figuran los 
hombres que entonces surgieron de vnestrns monta.ñas. 

Aquí tenéis lá figura arrogante do imo do vuestros más gallar­
dos hijos, ele uno de nuestros más esforzador.; lnchaclores. No extra­
ñéis qne diga nué1>tro, porqne su gloria eF! de la nación entera, sn 
fama traspasó los límites de la República, pero a voRotros petenece 
el hombre: la madre no renuncia jamáR al titulo de maclre; para 
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Señores: 

Vengo a dirigiros la palaln a ennoinbre de las Cámaras legisla- 
tivas, en nombre del Ministerio de Guerra, en nombtucle los Comi- 
sionados departamentales y municipales que han venido de fnéra 
del Departamento, y en mi propio nombre, que no sólo el deber que 
imponen designaciones honrosas me ha traído a las breñas do An- 
tioquia/sino también el anhelo de conoceros de cerca, para, al- 
regresar a mi hogar, -que adoro tanto como vosotros los vuéstros, 
comunicar mis íntimas impresiones, y os aseguro que podré decir,, 
que sLde lejos parecéis grandes, de corea sois Biiblimes. 

Con vosotros, con vuestras excepcionales condiciones, sucede lo 
mismo qué con vuestras montañas, que a medida que se acerca el" 
viajero, se van destacando en toda la plenitud de su altura, y van 
mostrándole, pródigas, el oro que guardan en sus ricas entrañas,, 
los fértiles valles cubiertos de verdor y lozanía, los feraces campos 
engalanados con las doradas espigas que dan la suculenta mies que 
produce el bregar constaute del agricultor infatigable. 

Y así tiene que ser, porque la importancia de la labor de las 
abejas no puede apreciarse por el ruido de la oolniena: es preciso 
descubrir las celdas del panal para admirar la obra. 

Ninguna ocasión más propicia para la realización de mis deseos',, 
que la presente en que conmemoráis uno de los hechos más gran- 
des de nuestra independencia; porque así, al despertar de los re- 
cuerdos del pasado,, so destacan a la - vez en parangón inevitable,, 
los timbres deT presente, y mezclándose en el cerebro de qüien los 
juzga, semejarán dos comentes cristalinas qne corrieron en distin- 
tas épocas fecundando en ambas un mismo campo. Así podrá de- 
cidirse si la tarea de entonces, conquistando la tierra con el cañón 
y el fusil, que abrían surcos de sangre para fecundar el árbol de la 
Libertad, es más meritoria que la que libráis hoy con la barra del 
minero que sorprende los tesoros escondidos en las profundidades 
del socavón, con el arado del labrador que prepara el lecho donde 
ha de germinar el grano que sustenta- y vigoriza para seguir en las 
fatigas de la lucha, y con la piqueta del picapedrero que bajo inte- 
ligente dirección rompe con brío el abrupto peñasco que se levanta, 
en mitad del camino como diciéndolo al progreso: ¡deténte! 

Colombia "toda, en medio de tempestades sin cuento, de sacudi- 
mientos terribles, ha hecho esfuerzos por corresponder al legado 
que hace un siglo Se nos hizo, pues no es cierto lo que él pesimismo 
pregona: qim hemos permanecido estacionarios. La marcha ha sido 
lenta, es verdad, muchos han sido los zarzales del camino, pero he- 
mos avanzado. En esas jornadas hacia nuestro engrandecimiento,. 
preciso es confesarlo, a vosotros os ha, tocado ir adelante. Esto no 
sorprende, ni es un fenómeno: en toda peregrinación los más fuertes 
son los primeros en coronar la altura: por eso son los primeros en 
mirar de frente al sol cuando se levanta en el oriente. 

Con eso sólo hacéis conservar con brillo los blasones del pasa- 
do y demostrar que sois dignos de ellos, porque en primera línea es- 
tán considerados en nuestra historia magua los hechos qne se cum- 
plieron entonces en estas regiones, y en primera línea figuran los 
hombres que entonces surgieron de vuestras montañas. 

Aquí tenéis la figura arrogante de uno do vuestros más gallar- 
dos hijos, de uno de nuestros más esforzados luchadores. No extra- 
ñéis que diga nuestro, porque su gloria es de la nación entera, su 
fama traspasó los límites de la Ilépública, pero a vosotros peteneoe 
el hombre; la madre no renuncia jamás al título de madre; para 
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ello sería necesario que se borrara de su memoria el recuerdo de 
que llevó el hijo en sus entrañas. 

Aquí nació Atanasio Girardot a la vida material y en el B·árbu­
la nació a Ja vida de la la inmortalidad. Entre la humildad de su 
nacimiento y la grandeza de su muerte media todo un mundo de 
grandezas, y aquel que nació entre riscos y peñaRcos necesitó ren­
dir la última jornada sobre la cumbre de un monte. Era necesario 
que aquel sacrificio irradiara sus resplandores en el espacio de un 
horizonte inmenso; era preciso que quien había conquistado dos vi­
das, al limitarlas, guardaran relación el lugar de las dos cunas: la 
una en la falda de Ja cuesta, la otra en la cima de la montaña, 
marcando así Ja ruta seguida por quien nació pequeño y murió 
grande. 

Entre la gloriosa muerte de Girardot y vuestro creciente pro­
greso, que lleva el distintivo del esfuerzo propio, yo encúentro algo 
como puntos de contacto . Alguien ha dicho que Ja de Girardot 
"fue la primera vida notable que segó la muerte en el ejército re­
publicano y también la más hermosa y la más llena de esperanza". 
¡,Qué mucho, pues, que seáis vósotros los de la avanzada del pro­
greso colombiano, y tengáis la región más floreciente y llena de 
espera,n~as para el país, si tenéis el ejemplo de aquél en Ja avanza­
da de la Libertad, siendo libertad y progreso complementos mutuos 
-0bligaclo1::1? ' 

Otro nombre viene en estos momentos a mi meworia, y es el de 
.José M~tría Córdoba. De aquel niño que despertó a la vida del hom­
bre en medio del ruido del cañón y de la metralla, entre el fragor 
del combate y Jos alaridos de la muerte, como si hubiera nacido 
en los brazos de Marte. Que sintió las sienes opresas con los laure­
les de la victoria y los hombros cargados con el peso de las charre­
teras cuando quizá no podía aún apreciarlas en toda su grandeza. 

Córdoba peleó con denuedo, fue aguerrido y estratégico sin es'. 
·cuela, sin estudios, como se manifestó poeta Calderón de la Barca 
desde temprana edad, como fue músico Mozart a los nueve años, 
como canta el pájaro en la arboleda. como tiene runfores y encan­
tºª el agua bullidora. de Ja fuente. 

Hay hombreft que nacen dotados eón todos 101J elementos para 
coronar por sí solos una carrera, para llenar una misión; ésa es la 
vida de !_os predestinados, y Córdoba fue de éstos. 

Cuenta la Historia de la antigua Roma, que Escipión el Africano 
fue General a los veinticuatro años y que pudo decir en el aniver­
sario de la batalla de Zama: "tal día como hoy vencí a Aníbal y 
entré a Cartago". Córdoba a los veintidós ceñía los laureles de Ge­
neral y pudo decir también, en el aniversario de la batalla de Aya­
cucho: "Tal día como hoy destrocé las hues:tes españolas y afiancé 
la libertad de un mundo". La Romá de hoy se enorgullece todavía 
con el nombre de Escipió11, y sin embargo, no fue más grande que 
nuestro Córdoba. 

Y este héroe también tiene conexión con Yuestros adelantos: 
vosotros sois progresistas por intuición, como fue guerrero Cór­
doba por instinto; éste cmonó la altura en los dominios del heroís­
mo y \•osotros coronaréis la altura en las etapas del progreso. 

Y yo, adelantándome al día en que os levantéis a la meta de 
vuestros deseos y esfuerzos, os saludo alborozado en el día de 
vuestras glorias inmortales. 
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ello sería necesario que se borrara de su memoria el recuerdo de 
que llevó el hijo en sus entrañas. 

Aquí nació Atanasio Girardot a la vida material y en el Bárbu 
la nació a la vida de la la inmortalidad. Entre la humildad de su 
nacimiento y la grandeza dé su muerte media todo un mundo de 
grandezas, y aquel que nació entre riscos y peñascos necesitó ren- 
dir la última jornada sobre la cumbre de un monte. Era necesario 
que aquel sacrificio irradiara sus resplandores en el espacio de un 
h'orizonte inmenso; era preciso que quien había conquistado dos vi- 
das, al limitarlas,, guardaran "relación el Tugar de. las dos cunas: la 
una en la falda de la cuesta, la otra en la cima de la montaña, 
marcando así la ruta seguida por quien nació pequeño y murió 
grande. 

Entre la gloriosa muerte de Girardot y vuestro creciente pro- 
greso, que lleva el distintivo del esfuerzo propio, yo encuentro algo 
como puntos de. contacto. Alguien ha dicho que la de Girardot 
"fue la primera vida notable que segó la muerte en el ejército, re- 
publicano y también la más hermosa y la más llena de esperanza". 
¿Qué mucho, pues, que seáis vosotros los de la avanzada del pro- 
greso colombiano, y tengáis la región más floreciente y llena de 
esperanzas para el país, si tenéis el ejemplo de aquél en la avanza- 
da de la Libertad, siendo libertad y progreso complementos mutuos 
obligados? * 

Otro nombre viene en estos momentos a mi memoria, y es el de 
José María Córdoba. De aquel niño que despertó a la vida del hom- 
bre en medio del ruido del cañón y de la metralla, entre el fragor 
del combate y los alaridos de la muerte, como si hubiera nacido 
en los brazos de Marte. Que sintió las sienes opresas con los laure- 
les de la victoria y los hombros cargados con el peso ele las charre- 
teras cuando quizá no podía aún apreciarlas en toda su grandeza. 

Córdoba peleó con denuedo, fue aguerrido y estratégico sin es- 
cuela, sin estudios, como se manifestó poeta Calderón de la. Barca 
desde temprana edad, como fue músico Mozart a los nueve años, 
cómo canta el pájaro en la arboleda, como tiene runfores y encan- 
aos el agua bullidora de la fuente. 

Hay hombres que nacen dotados cón todos los elementos para 
coronar por sí solos una carrera, para llenar una misión; ésa es la 
vida de los predestinados, y Córdoba fue de éstos. 

Cuenta la Historia de la antigua Roma, que Esoipión el Africano 
fue General a los veinticuatro años y que pudo decir en el aniver- 

, sario de la batalla de Zama; "tal día como hoy vencí a Aníbal y 
entré a Cartago". Córdoba a los veintidós ceñía los laureles de Ge- 
neral y pudo decir también, en el aniversario ,de la batalla de Aya- 
ctieho; "Tal día como hoy destrocé las huestes españolas y afiancé 
la libertad de un mundo". La Eomá de hoy se enorgullece todavía 
con el nombre de Esoipión, y sin embargo, no fue más grande que 
nuestro Córdoba. . , 

Y este héroe también tiene conexión con vuestros adelantos: 
vosotros sois progresistas por intuición, como fue guerrero Cór- 
doba por instinto; éste coronó la altura en los dominios del heroís- 
mo y vosotros coronaréis la altura en las etapas del progreso. 

Y yo, adelantándome al día en que os levantéis a la meta de 
vuestros deseos y esfuerzos, os saludo alborozado en el día de 
vuestras glorias inmortales. 
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Al conclnfr el orador, qne arranc6 al público mn · 
chos a'phtnsos, dos gt·itos de ¡Viva Ortrtagenal ¡ Vii•a 
la ciudad heroica/ reso1uu·o11 y füero11 secnn<lados por 
el concurso. 

A las 7 p. m. En la Playa. 
, ¡ 

Dos hermosas guimaldas paralelas de farolillos 
, · multicolores de lnt. eléctt·ica, ilnniinahan respectiva­

mente ambas avenirlas de la Playa, d':lsde el Pue.nte 
de Jnnín hasta más arriba del <le Mejía, tanto e11 esta 
noche como en la anterior y en Hts que siguieron .de 
fiestas. Pl'i moroso era el aspecto del afamado · pnse<). 
medelli11ense. Tocóso la Retreta bajo las c~il>rts. El 
gentío era inmenso y for11rn1lo por todas las clases so­
ciales, desde la más encopetada seíwrita basta el gra­
nujilla desharrapado. 

Eu laAvenitla Derecha, 1~sqnina del Pllente de· 
Mejía, fülguralm con centenares de lnces !~(espaciosa 
casa-qninta de D. 1-toberto Restrepo G., cedida g-ene­
rosameute parn el banquete con que la Honorable· 
Corporación Municipal, a 11onüire de la cinllad !le Me· 
dellín, iba a obseqniar a su$ huéspedes. 

A las 8 p. m. El Banquete de la Municipalidad. 

A esa 'hora empezaron a llegar, lnjósamente ves­
tidos, los numerosos invitados. 

Hacía la gnardia parte <lel liegimiento Ginmlotr 
formando calle de honot· des<le la p11twta~ y a lo largo 
de la escalinata <le entrada. 

Desnarramárnnse por ~-alonos y eorr1i<lores los 
asiste11tl:s1 admirando la bello1,a y Runt. uo.~i\ lad de I,a 
morada, o corHemplando el animado espectlicn lo de· 
aquel mar de rostros <iive rRos qno -lles1k) la Playa se 
volvíall, cnriosos e iusiste11t.es, h:wia el ln¡.rai· !\e la fioo­
ta, o departiendo en grnpos a 111igos, cam binntlo aqní 
y allí J>l'i"Se11taciones y salndos, pala<le.a nd o el c1Jok­
.tdil del aperitivo, aspiraudo el cigarrillo sabrnso o 
bnscando sns respectivos puestos e11 la mesa. 

Hnllábase ésta aneglada en el eome<lor in!erior, 
ocnpan!lo uno de los trnmos pl'Í11cipales y pa¡·te de 
ambos eosta~los. Admirable ern el golpe d~ vista, y la. 
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Al concluir el orador, qno arrancó al público mu • 
chos aplauso.?, dos gritos de ¡Viva Cartagena! ¡Viva 
la ciudad heroica! resonaron y fueron secundados por 
el concurso. 

A las 7 p. m. ISn la Playa. 

Dos hermosas guirnaldas paralelas de farolillos 
multicolores de, lux eléctrica, iluminaban respectiva- 
mente ambas avenidas de la Playa, desde el Puente 
de Junín hasta mas arriba del de Mejía, tanto en esta 
noche como en la anterior y en las que siguieren.de 
fiestas. Primoroso era el aspecto del afamado-paseo 
medellinense. Tocóse la Retreta bajo las ceibas El 
gentío era ¡nmenso y formado por todas las clases so- 
ciales, desde la más encopetada señorita hasta el gra- 
nujilla desharrapado. 

En la Avenida Derecha, esquina del Puente de 
Mejía, fulguraba con centenares deduces la'espaoiosa 
casa-quinta de D. Roberto Restrepo G,, cedida gene- 
rosamente para el banquete con que la Honorable 
Corporación Municipal, a nombre de la ciudad do Me- 
deilín, iba a obsequiar a sus huéspedes. 

A las 8 p. m. El Banquete de la Municipalidad. 

A ésa hora empezaron a llegar, lujosamente ves- 
tidos, los nuraérosos invitados, 

Hacía la guardia parto del Regimiento Girardot, 
formando calle de honor desdo la puertaíy a lo largo 
de la escalinata de entrada. 

Desparramáronse por salones y corredores los 
asistentes, admirando la belleza y suntuosidad do la 
morada, o contemplando el animado espectáculo de 
aquel mar de rostros diversos que desde la Playa se 
volvían, curiosos.o insistentes, hacia el lugar de la fies- 
ta, o departiendo en grupos amigos, camlmuulo aquí 
y allí presentaciones y sal míos, paladeando el oaoft- 
tdil del apetitivo, aspirando el cigarrillo sabroso o 
buscando sus respectivos puestos en la mesa. 

Hallábase ésta arreglada en el comedor interior, 
ocupando uno de ios tramos principales y parte de 
ambos costados. Admirable era el golpe de vista, y la 
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decoración elegante y sobria, formada por el pabellón 
tricolor y por el escudo de armas de Colombia. 

Presidió la mesa, por delegac~ón especial, el Sr. 
D. Carlos Mejía, Miembro del Honorable Concejo. Al 
frente estaba sentado el St'. Gol>ernadot•-del Departa­
mento, y en los den:ás puestos, adecnadamente dis­
tribuidos, los señores signient,es: 

.Ministro ele Francia. 
Ministro de Chile. 
Encargado de Negocios de Bélgica. 

del Ecuador. 
de Onba. 
de Bolivia'. 

Secretario \}e la Legación del Perú. 
· - de Bélgica. 

• 

Flncargado del Ceremonial Diplomático. 
Dr. Antonio Gómez Restrepo. 
Gral. .José M. Ruiz. 
Gral. Lácides Segovia. 
Fernando Restrepo R. 
Luis del Corral. 
Dr. José J. Casas. 
Gabriel Latorre. -
Silas Wright. 
Gral. José J. Caicedo. 
Dr. Francisco Sorzano. 
Dr. :Fernando Vélez .. 
Dr. Dionisio Lalinde. 
Miguel Moreno J. 
Valerio 'robón. 
Luis E. Jaramillo. 
Roberto Medina. 
Jnlio Ferrer. 
Maurice Badian. 
José A. Gaviria. 
Dr. Agustín Uribe. 
Dr. Pedro P. Betanconrt V. 
Harold B. Meyerheim. 
Guillermo Oamargo: 
José M:'- Sáeuz. 
Libardo López. 
Estanislao Gómez Barrientos. 
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decoración elegante y sobria, formada por el pabellón 
tricolor y por el escudo de armas de Colombia. 

Presidió la mesa, por delegación especial, el Sr. 
D. Garlos Mejía, Miembro del Honorable Concejo. Al 
frente estaba sentado el Sr. Gobernador del Departa- 
mento, y en los demás puestos, adecuadamente dis- 
tribuidos, los señores siguientes: 

Ministro de Francia. 
Ministro de Chile. 
Encargado de Negocios de Bélgica. 

— — dél Ecuador. 
— — de Cuba. 
— — deBoiivia. 

Secretario de la Legación del Perú. 
—■ — de Bélgica. 

Encargado del Ceremonial Diplomático. 
Dr. Antonio Gómez Restrepo. 
Gral. José M. Eniz. 
Gral. Lácides Segovia. 
Fernando Restrepo R. 
Luis del Corral. 
Dr. José J. Casas. 
Gabriel Latorre. ' 
Silas Wright. 
Gral. José J. Oaicedo. 
Dr. Francisco Sorzano. 
Dr. Fernando Vólez. 
Dr. Dionisio Lalinde. 
Miguel Moreno J. 
Yalerio Tobón. 
Luis E. Jaramillo. 
Roberto Medina. 
Julio Ferrer. 
Maurice Badián. 
José A. Gavina. 
Dr. Agustín Cribe. 
Dr. Pedro P. Betanconrt V. 
Harold B. Meyerheim. 
Guillermo Oamargo.- 
José M? Sáenz. 
Libardo López. 
Estanislao Gómez Barrientos. 



REPERTORIO IIISTÓRICO 

Luis M. Escobar O. 
Federico lfostrepo L. 
Oanónigo Dr. Jesús M. Marnlanda. 
Gabriel Oano. 
Alfons"I Robledo J. 
Jorge de la Oruz. 
Gregorio Pérez. 
Dr. Roberto González. 
Francisco de P. Pérez. 
Mariano Ospina. 
Subteniente Jnan de J. Peláez. 
,Dr. Ji'ra11cisco de P. Mnfioz. 
Dr. Julio E. Botero. 
Enrique Peñaredonda. 
Uicardo Greiffenstein. 
Manuel Pomho. 
Coronel Francisco Duque. 
l{iaim nndo Ri vas. 
Coronel Ramón Gaviria. 
Comandante Jesús Oock. 
Vicente Herrera. 
Oral. Leopoldo Triana 
Dr. Miguel M. Calle. 
Dr. Enrique Olarte. 
Gustavo Valencia. 
Dr. Jorge Rodríguez. 
Emilio Delgado. 
Alejandró Villa L. 
No lasco Betancur. 
Nicolás Toro Pereira. 
Alberto Angel 
Gral. Carlos A. Neira. 
Roberto Botero S. 
·Tulio Ospina. 
Jorge vVills Pradilla. 
Gonzalo Escobar . 

. Dr. Alfonso Castro. 
Rafael Mallarino. 
Dr. Carlos Oock. 
Francisco E. Isaza . 
. Juau B. Arango. 
Miguel A. López. 
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Luis M. Escobar O. 
Eederico Kestrepo L. 
Canónigo Dr. Jesús M. Marulanda.' 
Gabriel Cano. 
Alfonso Eobledo J. 
Jorge de la Cruz, 
Gregorio Pérez. 
Dr. Eoberto González. 
Francisco de P. Pérez. 
Mariano Ospina. 
Subteniente Juan de J. Poláoz. 
JDr. Francisco do P. Muñoz. 
Dr. Julio E, Botero. 
Enrique Peñaredonda. 
Eieardo Greiffenstein. 
Manuel Pombo. 
Coronel Francisco Duque. 
Sai mundo El vas. 
Coronel Ramón Gaviria. 
Comandante Jesús Oock. 
Yicente Herrera. 
Gral. Leopoldo Triana 
Dr. Miguel M. Calle. 
Dr. Enrique Olarte. 
Gustavo Yalencia. 
Dr. Jorge Eodríguez. 
Emilio Delgado. 
Alejandró Yilla L. 
Eolasco Betancur, 
Nicolás Toro Pereira. 
Alberto Angel 
Gral. Carlos A. Neira. 
Eoberto Botero S. 
Tulio Ospina. 
Jorge Wills Pradilla. 
Gonzalo Escobar. 
Dr. Alfonso Castro. 
Eaíael Mallariuo. 
Dr. Carlos Oock. 
Francisco B. Isaza. 
Juan B. Arango. 
Miguel A. López. 
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José J. Aristizábal. 
Enrique Upegni. 
Emilio Uuque. 
Dr. Alejandro Vásquez. 
Florencio Arango Ferrer. 
Tomás Sanín. 
Luis M. Salazar. 
J nan O. Ospina. 
Francisco Maldbnado. 
Francisco Samper 
Pablo E. &arcía 
Dr. Félix Betanconrt. 
Francisco Reyes. 
Gabriel Sanín Villa. 
Jorge Baños Z. 
Man nel I~aserna. 
Abraham Moreno. 
Pedro N el Oardona. 
Dr. Petlro Rodríguez Mira. 
,José Joaquín Oastaño. 
Dr. Manuel Blanqner y Rico. 

49 

Las tarjetas del Menu, atadas con cintas do fos. 
colores nacionales y adornadas con nna bandera de 
Oolombia, en la primera página, y el escudo de ar­
mas de la Villa de la Oandelaria, en la última, anun­
ciaban los signientes vinos y platos: 

VINOS 

Brandy Cocktail. Madere. 
Trittenheimer. 
Pomerol. 
Mornpole sec. Pommery. 
Pousse-Café. 

Potage. Purée aux1quenouilles de volaille. 
Hors d'ceuvre. 
Poisson a l'italienne. Pommes de terre. File.ts mig-

nons. Timbales de Macaroni. 
Canapés de pointes d'asperges, sauce mousseline. 
Sorbets au rhum. · 
Diude rótie. Salade printa:1iere. 

4 
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José J. Aristizábal. 
Enrique Upegui. 
Emilio Duque. 
Dr. Alejandro Yásquez. 
Florencio Arango Ferrer. 
Tomás Sanín. 
Luis M. Salazar. 
Juan O. Ospina. 
Francisco Mal donado. 
Francisco Sampef 
Pablo E. García 
Dr. Félix Betanconrt. 
Francisco Eeyes. 
Gabriel Sanín Villa. 
Jorge Baños Z. 
Manuel Laserna. 
Abraham Moreno. 
Pedro Nel Cardona. 
Dr. Pedro líodrígnez Mira. 
José Joaquín Castaño. 
Dr. Manuel Blanquer y Rico. 

Las tarjetas del Mentt, atadas con cintas de-los 
colores nacionales y adornadas con una bandera de 
Colombia, en la primera página, y el escudo de ar- 
mas de la Tilla déla Candelaria, en la última, anun- 
ciaban los siguientes vinos y platos: 

VINOS 

Brandy Cocktail. Madore. 
Trittenheimer. 
Pomerol. 
Mompole sec. Potnmery. 
Pousse-Oafé. 

Potage. Purée aux'quenouilles de volaille. 
Hors d'oeuvre. 
Poisson á l'italienne. Poinmes de ierre. Filets mig- 

nons. Timbales de Macaroni. 
Canapés de pointes d'asperges, sauce mousseline. 
Sorbets au rhum. 
Dinde rótie. Salade printaniére. 

4 
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Pudding a Ja íinanciere. 
Desserts. Glaces. FruitR. 
Fromage. Biscuits. üal'ó. 

Comisionado por el llo11ornhln Aynntamientot 
ofreció, a su nomhre, el Ba11c¡11oto ul joven Oonoejal 
D . Miguel Moreno Jaramillo, eu <lism1L'80 hreve y co­
rrecto. 
· Habló l négo concisa y gal a11 te111<•11 te, eÍl repre­
sen taci6n <lel Ouerpo Diplomático, el Rxcelentfaim(} 
Sr. D. Víctor M. Prieto, Minist 1·0 do O hile. 

El Dr. Antonio Gómez Ue13tt·npo, que es uno de 
los más gallardos literatos do que pueda ufanarse Co­
lombia, leyó en seguida la lier111osa oración que se 
inserta, provocando aplausos hieu merecidos y delei­
tando, con sn palabra fácil y sn expresiva entonaci6nt 
a los co11enrreutes. Dijo así el inteligente, Snbsec1.·eta­
rio de Relaciones Exteriores: 

SEÑORES: 

No vengo a hacer un discurso, sino a expresar íntimos senti­
mientos. No pretendo pasar por orador, ni cautivar vuestra aten­
ción con rasgos de elocuencia, sino hablar como hombre decora­
zón, que sabe ser leal a sus afectos. Al pisar por vez primera el 
territorio de Antioquia, he sentido profunda emoción, como si del 
fondo de esta noble tierra hubieran surgido voces ancestrales para 
darme la bienvenida. Y al hallarme entre vosotros, no he podido 
considerarme como forastero, ni siquiera como un simple amigo, 
porque vuestra cordial y franca acogida, uniéndose a Jos recuerdos. 
familiares, habla de modo directo al corazón y me hace exclamar: 
¡somos hermanos·! · 

Siempre sentí grande atracción hacia las montañas de Antio­
quia, que en mi niñez entreveía como fortaleza sagrada de ideas y 

/ de principios que aprendí a amar desde la cuna, y luégo pude apre­
ciar, en los momentos culmlnant.es de nuestra moderna y agitada 
historia, como foco potente de vida y de energía, cuna de un pueblo 
viril que simultáneamente ha sabido ganar las batallas de la gue­
rra y las del trabajo; y cuya influencia se ha idó dilatando por to­
do el País, no en forma del alud que invade y destruye, sino a la 
manera de los ríos soberanos, que extienden sus brazos para ba­
ñar y fecundar Continentes. 

Sí; somos hermanos: no s61o en el amplio sentido en que lo so­
mos todos los que nos cobijamos debajo de la bandera de la Patria 
y nos gloriamos del título de colombianos, sino como lo son los 
que tienen tradiciones étnicas comunes, y en ;una u otra forma, 
sienten el influjo del alma regional. Y vosotros sabéis hacer honor 
a esa hermandad amplísima; porque la gente antioqueña, como 
todas las razas vigorosas y que tienen conciencia de sí mismas, sa­
be apreciar el valor d.e su sangre, y reconoce cada gota de ella, al 

, través de las varias y benéficas transfusiones; resultando de aquí 
una inmensa familia, múlt,iple en sus aspectos, pero que siem-
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Pudding á la flnanciére. 
Desserts. Glaces. Fruita. 
Fromage. Biscuits, Cali'). 

Oomisionado por oí lloiiornUlo Ayiuitainiento, 
ofreció, a su nomlíro, el Baiuiuoto ol jovon Oonoejal 
D. Miguel Moreno Jaratnillo, cu (liscurso breve y co- 
rrecto. 

Habló luégo concisa y galantemente, en repre- 
sentación del Cuerpo Diplomático, el Excelentísimo 
Sr. D. Víctor M. Prieto, Ministro do Chile. 

El Dr. Antonio Gómez Rostrepo, que es uno de 
los más gallardos literatos do que pueda ufanarse Co- 
lombia, leyó en seguida la hermosa oración que se 
inserta, provocando aplausos bien merecidos y delei- 
tando, con su palabra fácil y su expresiva entonación, 
a los concurrentes. Dijo así el inteligente Subsecreta- 
rio de Relaciones Exteriores: 

Señores : 

No yengo a hacer un discurso, sino a expresar íntimos senti- 
mientos. No pretendo pasar por orador, ni cautivar vuestra aten- 
ción con rasgos de elocuencia, sino hablar como hombre de cora- 
zón, que sabe ser leal a sus afectos. Al pisar por vez primera el 
territorio de Antioquia, he sentido profunda emoción, como si del 
fondo de esta noble tierra hubieran surgido voces ancestrales para 
darme la bienvenida. Y al hallarme entre vosotros, no he podido 
considerarme como forastero, ni siquiera como un simple amigo, 
porque vuestra cordial y franca acogida, uniéndose a los recuerdos 
familiares, habla de modo directo al corazón y me hace exclamar: 
¡somos hermanos! 

Siempre sentí grande atracción hacia las montañas de Antio- 
quia, que en mi niñez entreveía como fortaleza sagrada de ideas y 
de principios que aprendí a amar desde la cuna, y luégo pude apre- 
ciar, en los momentos culminantes de nuestra moderna y agitada 
historia, como foco potente de vida y de energía, cuna de un pueblo 
viril que simultáneamente ha sabido ganar las batallas de la gue- 
rra y las del trabajo; y cuya influencia se ha ido dilatando por to- 
do el País, no en forma del alud que Invade y destruye, sino a la 
manera de los ríos soberanos, que extienden sus brazos para ba- 
ñar y fecundar Continentes. 

Sí; somos hermanos: no sólo en el amplio sentido en que lo so- 
mos todos los que nos cobijamos debajo de la bandera de la Patria 
y nos gloriamos del título de colombianos, sino como lo son los 
que tienen tradiciones étnicas comunes, y en nna u otra forma, 
sienten el influjo del alma regional. Y vosotros sabéis hacer honor 
a esa hermandad amplísima; porque la gente antioqueña, como 
todas las razas vigorosas y que tienen conciencia de sí mismas, sa- 
be apreciar el valor de su sangre, y reconoce cada gota de ella, al 
través de las varias y" benéficas transfusiones; resultando de aquí 
una Inmensa familia, múltiple en sus aspectos, pero que siem- 
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pre guarda, con persistencia admirable, rasgos distintivos del tron­
co común. 

Con orgullo y satisfacción podéis celebrar el Centenario de Ja 
prbclamación de la Independencia de la Provincia de Antioquia, por­
que este movimiento se inició en cuna noble y honrada, y no fue 
hecho en beneficio de una casta privilegiada, sino del pueblo todo; 
y extendió en el acto su influencia redentora a Iá clase más desva­
lida de Ja sociedad, limando las cadena.s de Jos esclavos. Sí: podéis 
mirar con patriótico júbilo esa fecha, porque señala el primer pa­
so dado por este pueblo en el camino, cada día más amplio y dila­
tadd, de la prosperidad y el engrandecimimiento. La libertad fe­
cundó vuestras energías, bendijo vuestros hogares, consteló el ver­
de manto de vuestras montañas de prósperas ciudades y patriar­
cales_ aldeas; os dio puesto preponderante entre los hijos de Colom­
bia. Vuestro balance de un siglo deja en el ánimo una reconfortan­
te impresión, y podéis dar gracias al Cielo, porque si habéis parti­
cipado- de los sufrimientos que han sido herencia común de Jos co­
lombianos en un período de organización y de prueba, no se ha 
agotado entre vosotros ninguna, de las grandes fuentes de la vida; 
en ningún momento habéis perdido la fe ni Ja esperan'za; y aun en 
las horas negras, cuando Ja duda y el desaliento invaden Jos espí­
ritus, habéis aprovec)lad0 Jos escasos rayos crepusculares para ade­
lantar Ja tarea, confiando en que- la· Providencia reserva siempre 
una alborada compensadora a Jos hombres de buena voluntad. 

No habéis bastardeado de esos antiguos vascos y astures que 
en época. remota vinieron a poblar esta región. Como hijos de Ja 
montaña buscaron ellos instintivamente un asilo en el arrugado 
seno de Antioquia, y os legaron venerandas tradiciones, que no . 
han muerto; su fe viva, sus costumbres patriarcales, su apego in­
vencibl~ a. la región, su integridad morail, su entereza de carácter, 
su laboriosidad infatigable, que parece que quisiera compensar, con 
triplicado esfuerzo, la dejadez de individuos no tan ventajosamente 
armados para. la lucha de la vida. Los cantos tradicionales de 
Vasconia son himnos de independencia, como lo es el altivo Canto 
del Antioqueño, expresión adecuada de la índole de una gente es­
caladora de alturas. Como vuestras montañas nativas, ten,éis re­
cia envoltura, pero en el corazón guardáis filones de oro. 

Se os considera generalmente como el más práctico y positivo 
de los pueblos de Colombia, y Jo sois, en efecto, porque no ignoráis 
la importancia que tiene Ja prosperidad económica en la felicidad 
de una Nación; y porque sabéis que el oro y el hierro son factores 
decisivos del desarrollo in_dustrial y guardianes de la independencia 
y poderío de un País. Pero no habéis confundido nunca Ja materi1;t 
con el espíritu, ni os habéi¡¡ postrado ante el becerro de oro, para 
adorarlo como vuestro Dios tutelar. El trabajo tenaz, que os incli­
na hacía la tierra y os fuerza a penetrar en sus entrañas, no os 
ha impedido que levantéis los oios a las regiones ideales, donde ha­
bitan, eternamente jóvenes y bellas, las Gracias y las Musas, y don­
de la Virtud, castamente ataviada, no se ve desdeñada ni proscri­
ta, sino que impera, como reina de lal'l almas, dispen~adora de las 
coronas de la verdadera inmortalidad. El ruido de los picos que 
¡;¡,bren la tierra y el estruendo de las máquinas, forman grata· ar­
monía con los cantos de vueS'tros poetas, que han conservado eter­
na frescura. en los labios de vuestras hermosas; el sol del arte ha 
sabido dar brillo diam.antino a las gotas de sudor que honran la 
frente de los héroes del trabajo; y sí por un lado vemos desplegar­
se la atrevida falange que marcha a la conquista de los bienes de 
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pre guarda, con persistencia admirable, rasgos distintivos del tron- 
có común. 

Con orgullo y satisfacción podéis celebrar el Centenario de la 
proclamación de la Independencia de la Provincia de Antioquia, poc 
que este movimiento se inició en cuna noble y honrada, y no fue 
hecho en benefleio de, una casta,privilegiada, sino del pueblo todo; 
y extendió en el acto su influencia redentora a la clase más desva- 
lida de la sociedad, limando las cadenas de los esclavos. Sí; podéis 
mirar con patriótico júbilo esa fecha, porque señala el primer pa- 
so dado por este püeblo en el camino, cada día más amplio y dila- 
tadó, de la prosperidad y el engrandecimimiento. La libertad fe- 
cundó vuestras energías, bendijo vuestros hogares, consteló el ver- 
de manto de vuestras montañas de prósperas ciudades y patriar- 
cales aldeas; os dio puesto preponderante entre los hijos de Colom- 
bia. Vuestro balance de un siglo deja en el ánimo una reconfortan- 
te impresión, y^podéis dar gracias al Cielo, porque si habéis parti- 
cipado "de los sufrimientos que han sido herencia común de los co- 
lombianos en un período de organización y de prueba, no se ha 
agotado entre vosotros ninguna de las grandes fuentes de la vida; 
en ningún momento habéis perdido la fe ni la esperanza; y aun en 
las horas negras, cuando la duda y el desaliento invaden los espí- 
ritus, habéis aprovechado los escasos rayos crepusculares para ade- 
lantar la tarea, confiando en que- la Providencia reserva siempre 
una alborada compensadora a los hombres de buena voluntad. 

No habéis bastardeado de esos antiguos vascos y astures que 
en época remota vinieron a poblar esta región. Como hijos de la 
montaña buscaron ellos instintivamente un asilo en el arrugado 
seno de Antioquia, y os legaron venerandas tradiciones, que no 
har muerto; su fe viva, sus costumbres patriarcales, su apego in- 
vencible a la región, su integridad moral, su entereza de carácter, 
su laboriosidad, infatigable, que parece que quisiera compensar, coi) 
triplicado esfuerzo, la dejadez de individuos no tan ventajosamente 
armados para la lucha de la vida. Los cantos tradicionales de 
Yasconia son himnos de independencia, como lo es el altivo Canto 
del Antioqueño, expresión adecuada de lá índole de una gente es- 
caladora de alturas. Como vuestras montañas nativas, tenéis re- 
cia envoltura, pero en el corazón guardáis filones de pro. 

Se os considera generalmente como el más práctico y positivo 
de los pueblos de Colombia, y lo sois, en efecto, porque no ignoráis 
la importancia que tiene la prosperidad económica en la felicidad 
de una Nación; y porque sabéis que el oro y el hierro son factores 
decisivos del desarrollo industrial y guardianes de ja independencia 
y poderío de un País. Pero no habéis confundido nunca la materia 
con el espíritu, ni os habéis postrado ante el becerro de oro, para 
adorarlo como vuestro Dios tutelar. El trabajo tenaz, que os incli- 
na hacia la tierra y os fuerza a penetrar en sus entrañas, no os 
hí impedido que levantéis los ojos a las regiones ideales, donde ha- 
bitan, eternamente jóvenes y bellas, las Gracias y las Musas, y don- 
de la Virtud, castamente ataviada, no se ve desdeñada ni proscri- 
ta, sino que impera, cOmo reina de las almas, dispensadora de las 
coronas de la verdadera inmortalidad. El ruido de Jos picos que 
abren la tierra y el estruendo de las máquinas, forman grata- ar- 
monía con Jos cantos de vuestros poetas, que han conservado eter- 
na frescura en Jos labios de vuestras hermosas; el sol del arte ha 
sabido dar brillo diamantino a las gotas de sudor que honran la 
frente de los héroes del trabajo; y sí por un lado vemos desplegar- 
se la.atrevida falange que marcha ala conquista de los bienes de 
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la tif)rra, por el opuesto lado alcanzamos a divisar la sagrada fila 
de doncellas antioqueüas, de ojos grandes y profundos, como el 
amor divino, rle manos suaves, como una caricia maternal; y cuyas 
bfauc:'Ls y humildes tocas de hijas de San Vicente van señalando el 
camino por donde se asciende, de las asperezas de la tierra, a las 
castas claridades del Cielo. • 

¿Ni quién pensó que la industria y el comercio fueran opuestos 
al cultivo de las letras y las artes? Si volvemos los ojos a las ciu­
dades ita,lianas de los Siglos XY y XYI, vemos cómo el oro de 
los ' mercaderes estimuló el pincel de los pintores; y cómo se 
desanollaron ·lafilo;,ofía platónica, sutil e idealista, y la poesía re­
finada y artifidosá de Bembo y de Polizia.no al amparo de los l\ié­
dicás, reyes de la banca y mecenas del arte. El Perugino dedicó las 
delicadezas de su pincel a pintar los frescos de la~ala del Carribio, 
esto es, de la Bolsa, de su ciudad natal ; y los audaces negocian­
tes de la época realizaban sus especulnóones bajo las graves mira­
das de las Sibilas y de Jos Profetas que el gran pintor trazó allí 
para admiración de los siglos. 

Ayer no más, en el período más bello de la historia de los Es­
tados Unidos en la pasada centuria, el estrépito del progreso ma­
terial no ahogaba la voz de Bryant y de Longfellow; ni el brillo 
de los descubrimientos hacía palidecer el esplendor de las páginas 
de Washington Irving, de Motley y de Prescott. El Salmo de Ja, Vida, 
encierra en sus vibrantes estrofas todo un programa de acción 
enérgica y viril; y ese himno, de solemnidad bíblica, podría reso­
nar también en estas montañas, como una glorificacióJ1 de la leal­
tad y decisión con que cumplís la ley regentara del trabajo, ga­
ná.ndole cada día una batalla al tiempo, porque no olvidáis que el 
arte es la.rgo, y breve la existencia. , 

Antioquia ha dado a la literatura colombiana su gran cantor 
de la naturaleza rústica, su trovador esp0ntáneo y sincero, cuyos 
versos g·uardan el aroma de las flores de la montaña .primitiva y 
halagan el oído como los ecos ele la.s cascadas que se despeñan en 
el fondo del bosque; poeta que siguiendo los impulsos ele su senci­
lla inspiración, adivinó el arte virgiliano de individualizar los ob­
jetos materiales, dándoles la a11inmcf6n de la vida, y que para ce­
lebrar a su amada, encontró acentos ele tan etérea pureza y de 
tánta intensidad áfectiva, que hubieran obtenido una sonrisa de 
aprob~ión del Dante. Y al lado del cantor del Cultivo del Maiz, 
tenéis al desgraciado poeta que escribió El cauto del Antioqueño, 
el cual tuvo también la visión exacta y poética de las cosas y su­
po escribir versos grandiosos en su misma sencillez. Y de aquí sa­
lió la poetisa que puso una nota femenina en el coro de cantos 
consagrados al Tequendama; y en vez de extender sobre la magna 
catar-ata-un «do1iel ele negras nubes1>, como el épico Ortiz, la en-
1tolvió en nieblas sutiles y elegan~es, como el chal de una mujer 
hermosa. Y me haría interminable si hubiera ele recordar aqúí to­
dos los poetas antioqueíioR que son gala de nuestras letras, y si 
rememorara vuestros novelistas, que han cultivado con tánto éxito 
la novela regional, cuya introducción en América quieren reclamar 
para sí los venezolanbs; y vuestros publicistas, eruditos y hombres 
de éiencia, representantes de los varios matices de la cultura tra­
dicional y del pensamiento moderno. • , 

A la manera de un g1•an Reñor que abre sus salones, habéis 
abierto de par en par las pnertas de Antioquia, para recibir a 
vuestros hnéspedes y hermanos, dando espléndida muestra de es­
píritu hospitalario. Y hacéis bien en desear que vuestros compa-
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la-tierra, |>or el opuesto lado áloanzamoa a divisar la sagrada fila" 
de doncellas autioqueñas, ds ojos grandes y profundos, como el 
amor divino, de manos suaves, como una caricia maternal; y cuyas 
blancas y humildes tocas de hijas de San Vicente van señalando el 
camino por donde se asciende, de las asperezas de la tierra, a las 
castas claridades del Cielo. 

¿Ni quién pensó que la industria y el comercio fueran opuestos 
al cultivo de las letras y las artes? Si volvemos los ojos a las ciu- 
dades italianas de los Siglos XV y XVI, vemos cómo el oro de 
los 'mercaderes estimuló el pincel de los pintores; y cómo se 
desarrollaronTa filosofía platónica, sutil e idealista, y la poesía rei 
finada y artificiosa de Bembo y de Polizia.no, alampare de ios Mé- 
dicis, reyes de la banca y mecenas del arte. El Perugino dedicó las 
delicadezas de su pincel a pintar los frescos de la^ala del Cambio, 
esto es, de la Bolsa, de su ciudad natal; y loa audaces negocian- 
tes de la época realizaban sus eapoonlauiones bajodas grates mira- 
das de las Sibilas y de los Profetas que el gran pintor trazó allí, 
para admiración de los siglos. 

Ayer no más, en el período más bello de la historia dé los Es- 
tados Unidos en la pasada centuria, el estrépito del progreso ma- 
terial no ahogaba la voz de Bryant y de Longfellow; ni él brillo 
de los descubrimientos hacía palidecer el esplendor de las páginas 
de Washington Irving, de Motley y de Frescott, El Salmo de la Vida 
encierra en-sus vibrantes estrofas todo un programa de acción 
enérgica y viril; y ese himno, de solemnidad bíblica, podría reso- 
nar también en estas montañas, como una glorificación de la leal- 
tad y decisión con que cumplís la ley redentora del trabajo, ga- 
nándole cá-da día una batalla al tiempo, porque no olvidáis que el 
arte es largo, y breve la existencia. 

Antioquia ha dado a la literatura colombiana su gran cantor 
de la naturaleza rústica, su trovador espontáneo y sincero, cuyos 
versos guardan el aroma de las flores de la montaña , primitiva y 

.halagan el oído como los ecos de las cascadas que se despeñan en 
el fondo del bosque; poeta que siguiendo los impulsos de su senci- 
lla inspiración, adivinó el arte virgiliano de individualizar los ob- 
jetos materiales, dándoles la aiiimactón de la vida, y que para ce- 
lebrar a su amada, encontró acentos de tan etérea pureza y de 
tánta intensidad afectiva, que hubieran obtenido una sonrisa de 
aprobación del Dante. Y al lado del cantor del Cultivo del Maíz, 
tenéis al desgraciado poeta que escribió El canto del Antioqueño, 
el cual tuvo también la- visión exacta y poética de las cosas y su- 
po escribir versos grandiosos en su misma séncillez. T de aquí sa- 
lió la poetisa que puso una nota femenina en el coro de cantos 
consagrados al TUquendanm; y en vez de extender sobre la magna 
i-a'urata un «dosel de negras nubes», como el épico Ortiz, la en- 
volvió en nieblas sutiles y elegantes, como el chai de una mujer 
hermosa. Y me haría interminable si hubiera de recordar aquí to- 
dos los poetas antioqueños que son gala de nuestras letras, y si 
rememorara vuestros novelistas, que han cultivado con tánto éxito 
la novela regional, cuya introducción en América quieren reclamar 
para sí los venezolanos; y vuestros publicistas, eruditos y hombres 
de ciencia, representantes de los varios matices de la cultura tra- 
dicional y del pensamiento moderno. 

A la manera de un gran señor que abre sus salones, habéis 
abierto de par en par las puertas de Antioquia, para recibir a 
vuestros huéspedes y hermanos, dando espléndida muestra' de es- 
píritu-hospitalario. Y hacéis bien en desear que vuestros compa- 
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tricios vengan a admirar el fruto de n1estra sensatez y energía.; a 
contemplar el embellecimiento de vuestras ciudades, el desarrollo 
de vuestras industrias, el avance para.lelo . en todas 1as manifesta­
ciones de la vida; a ver c6mo habéis realizado por medio de la n¡t- · 
tura] expansi6n de vuestros elementos étnicos, lo que en otras re-. 
giones .pr6speras de América sólo se lm conseguido con el torrente 
de la inmigración extranjera: esto es, el acrecentamiento de la po. 
blación, de acuerdo con las múltiple;; necesidades económicas. Go­
bernar es poblar; dijo un estadista argentino, contemplando la in­
mensa extensión de las Pampas, que ca.utelaban antaño fabuloso,; 
tesoros de fecundidad, hoy explotados con creciente empeño. Vos­
otros habéis cumplido esa. fórmula; pero sin que la invasi6n de ele­
mentos de otras razas haya alterado las líneas características de 
vuestro pueblo, ni borrado vuestras tradiciones, ni dado muerte 
a vuestros sobrios hábitos. Crecéis por desenvoh-imiento interior, 
no por acumulación heterogénea, constituyendo un ejemplar digno 
de estudio y de aplauso para todos los pueblos de la América 
latina. 

¡Y cómo sabéis ejercer la hospitalidau ! K o solamente aquella 
de prescripción evangé!iea. que ofrece abrigo al huésped de una. 
noche y comparte con él el pan y la ¡;;a.J, sino otra más fundamental 
y meritoria, y en virtud de la cual ciudadanos ilustres, nacidos en 
otros Departamentos. vinieron a ser hijos adoptivoR o personajes 
predilectos de Aritiaquia. Los na.tivos (le Cm1dinmmll'ca no podemos 
olvidar que Mariano Ospínii. Rodríguez halló asilo cáriñoso en es- · 
ta tierra, a la cual pagó la hoRpitalidad contribuyendo, con sus 
lecciones y su ejemplo, El Ja formación de la moderna sociedad an­
tioqueña Y tampoco echamos en olvido que vosotros confortasteis 
el grande espíritu de Miguel Antonio Caro en los horas negras de 
su vida pública, y pusisteis en sus manos puras las arma¡;¡ de com­
bate para que, llevado por vuestros sufragios. entrara al Parla­
mento, donde él ostentó orgulloso vuestra representación y lidió 
sus últimas gloriasas batallas, dignas de eterna memoria en los 
anales de la elocuencia colombiana. · 

Colombia entera toma parte en la celebración de este Centena­
rio, que es, por un aspecto, una conmemoración de familia, y por 
otro, una fiesta nacional. Vuestros hombres de la magua época son 
demasiado grandes para que su recuerdo pudiera encerrarse dentro 
de los límites ' de una región: van a la par con los má.s grandes 
que ha producido la tierra colombiana.; y nuestra bü;:toria qu,)daría 
descabalada si de ella borráramos la dictadura de I>. Juan del Co­
rral y los nombres y los heehos de Francisco Antonio Ze;1 y José 
Félix de Restrepo, de Girardot, de Córdoba y de Mejía.; de José Ma­
nuel Restrepo, el grave historiador de la Revolución,. y de tántoR 
otros guerreros y patridos, que escribieron páginas brilantes en los 
anales de la Independencia. Figúrome que en estos momentos de he­
roicas recordaciones, esas sombras a ugustas se levantan para re­
cibir él saludo y el _abrazo fraterna,! de los pr6ceres de otras regio­
nes de Colombia, de Nariño .Y de Acevedo Gómez, de Santander y 
de García Rovira, de Caldas y de Camilo 'l'orres, de Toricea y de 
García de Toledo; que todos juntos desfilan en majestuoso rortejo, 
y van deponiendo sus laureles, sus aceros y sus plumas, en el a.ltar 
de la Patria. 

Y si vuelvo la vista a lo presente, ¡qué hermosa perRpectiva!. 
Resuen¡¡, el Himno Nacional, y al repercutir en vuestras libres mon­
tañas, parece que adquiriér>t rná.; conmovedora resona.ncia, más in­
tenso poder de emoción. El iris de vut>stra bandera se destaca triun-
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trioios vengan a admirar el fruto de vuestra sensatez y energía; a 
contemplar el embellecimiento de vuestras ciudades, el desarrollo 
de vuestras industrias, el avance paralelo. en todas las manifesta- 
ciones de la vida; a ver cómo habéis realizado por medio de la na-' 
tural expansión de vuestros elementos étnicos, lo que en otras re- 
giones prósperas de, América sólo se ha conseguido con el torrente 
de la inmigración extranjera:, esto es, el acrecentamiento de la po- 
blación, dé, acuerdo con las múltiples necesidades económicas. Go- 
bernar es poblar, dijo un estadista argentino, contemplando la in- 
mensa extensión de las Pampas, que Cautelaban antaño fabulosos 
tesoros de fecundidad, hoy explotados' con creciente empeño. Vos- 
otros habéis cumplido esa fórmula; pero sin que la invasión de ele- 
mentos de otrás razas haya alterado las líneas características de 
vuestro pueblo, ni borrado vuestras tradiciones, ni dado muerte 
a vuestros sobrios hábitos. Crecéis por desenvolvimiento interior, 
no por acumulación heterogénea, constituyendo nn ejemplar digno 
de estudio y de aplauso para todos los pueblos de la América 
latina. 

¡Y cómo sabéis ejercer la hospitalidad! Yo solamente aquella 
de prescripción evang-#lica, que ofrece abrigo al huésped de una 
noche y comparte con él el pan y ¡a sal, sino, otra más fundamental 
y meritoria, y en virtud de la cual ciudadanos ilustres, nacidos en 
otros Departamentos, vinieron a ser hijos adoptivos o personajes 
predilectos de Antioquia. Los nativos de Oundinamaroa no podemos 
olvidar que Mariano Óspina Rodríguez halló asilo cáriñoso en es-' 
ta tierra, a la cual pagó la hospitalidad contribuyendo, con sus 
lecciones y en ejemplo, a la formación de la moderna, sociedad an- 
tioqueña Y tampoco echamos en olvido que vosotros confortasteis 
él grande espíritu de Miguel Antonio Caro en los horas negras de 
su vida pública, y pusisteis en sus manos puras las armas de com- 
bate para que, llevado por vuestros sufragios, entrara al Parla- 
mento, donde él ostentó orgulloso vuestra representación y lidió 
sus últimas gloriosas batallas; dignas de eterna memoria "en los 
anales de la elocuencia colombiana. 

Colombia entera toma parte en la celebración de este Centena- 
rio, que es, por Un aspecto, una conmemoración de familia, y por 
otro, una fiesta nacional. Vuestros hombres de la magna época son 
demasiado grandes para que su recuerdo pudiera encerrarse dentro 
de los límites "de una región: van a la par con los más grandes 
que ha producido la tierra colombiana,; y nuestra historia quedaría, 
descabalada si de ella borráramos la dictadura de D. Juan del Co- 
rral y los pombrés y los hechos dé Francisco Antonio Zea y José 
Félix de Restrepo, de Girárdot, de Córdoba y dé Mejía; de José Ma- 
nuel Restrepo, el grave historiador de la Revolución, y de tántos . 
otros guerreros y patricios,, que escribieron páginas brilantes en los 
anales de la Independencia. Figúreme que en estos momentos de he- 
roicas recordaciones, esas sombras augustas sé levantan para re- 
cibir él saludo y el abrazo fraternal de los proceres de otras regió- 
les de Colombia, dé Nariño .y de Acevedo Gómez, de Santander y 
de García Rovira, de Caldas" y de Camilo Torres, de Torices y de 
García dé Toledo; que todos juntos desfilan en majestuoso cortejo, 
y van deponiendo sus laureles, sus aceros y sus plumas, en el .altar 
de la Patria. 

Y si vuelvo la vista a lo presente, i qué hermosa perspectiva!- 
Resuena el Himno Nacional, y al repercutir en vuestras libres mon- 
tañas, parece que adquiriera más conmovedora resonancia, más in- 
tenso poder de emoción. El iris de vuestra bandera se destaca triun- 
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falmente sobre el azul 
1

glorioso ele vrn11·d ro "1 .. 10. llnllr' In, colmena 
humana, con esa alegTe actividad, rovPlt1rlo1"11, dr• l1i Hogul'idad que, 
se tiene en el éxito feliz y ele In, rliilr.111'11. dr· 11d11I qll\' HO oculta bajo 
J.as asperezas de la laüor il1fatig·u,IJl0. Y ¡111r11. HPl'vir <le ornato a 
vuestros festejos, desfilan Vll<'Hi roH l11•rn1w•11H, 1·01110 Ri fueran ra­
rliantes es t rofas del poemq, quo A11iioq1 1i:1 1•11(,111111 n ln vida,, Y en 
medio de esta apoteosi;,i, l\hlllPllín HP 0Hll'11l11 ¡.\'1'11.<'ioHO y nltivo, co­
m o una canastilla de flores quo la t i<'1T1L 111'1'1•1·p 11 l Hol, Robre el ara 
de la primavera; mientras J;i dudad dl' ,\ 11( ioq 11i11 so adormece al 
f\¡rrullo de las ondas del Cauc:t, 1'<'<'0rd11111 lo HllH l'iHjafl glorias caba­
llerescas, y Manizales se yergne c·oruo 11 L11 l11yn vigilante, mostrando 
a. sus hijos las vastas regionPR abierl:u; !L 111 1wtivic1ad de sus bra­
:ms y al empuje de sus pechos de bro11t·o. 

El Excmo. Sr. Prosirl1rnte dP 111, lkpúlili r·11 me ha otorgado uno 
de los ma,yol'es y rn{LS enYi1li11.lill'H lio1111roH qno he recibido en mi vi­
da, confiándome la re,prcHP11 lac·ió11 dPl Gobieruo Nacional en las so­
lemnidades del Ce11tena1'io, e11 1111i<311 de un distinguido descendiente 
del Dictador del Corrnl. El ha q 1wrido que uu hijo de Cundinamar­
('a, de estirpe antioquefia, viniern, n J'eJH'ORenta.r aquí al hijo de An­
tioquia, que hoy ocupa el solio de Bolívar y de Santander, y que 
ha llevado a la Presirlenciti de la nepúblic11 Ja¡; honrosas tradicio­
nes de integrida.tl y de civismo que tánto han enalterido a los Go­
bernantes de la tierra de Berrío; mereciendo como administrador 
del 'l'esoro Público, los aplausos de amigos y de adversarios. Yo le 
agradezco hondamente que me haya dado ocasión de venir a An­
tioquia en días en que urvmovimiento unánime . de elación patrióti­
ca acalla las diferencias políticas, y la discordia no se atreve a lan­
zar su .rugido¡ cuando estas montañas celebran sus desposorios se­
culares con la libertad cristiana; y sus hijos se congregan para rea­
vivar las glorias de lo pasado a fin de fortalecer la confianza en lo 
porvenir; cuando sobre todo otro sentimiento o pasíón predomina 
e impera el entusiasmo que, según la frase platónica, "es el vino de 
los seres superiores". 

En nombre del Jefe del Esta.do y del Gobierno Nacional, presen­
to a Antioquia cordial y elusivo saludo, y hago votos al Cielo por­
que la prosperidad siga sentando sus reales en esta tiera; y Ja paz 
RAa reina y señora de las almas; porque nada turbe la fraternal con­
cordia que ha hecho vuestra fuerza, ni uebilite la energía que es 
fundamento de vuestra grandeza; porqnc haya siempre, como los 
hay hoy, cerebros vigilantes r¡ne ofrezca11 digno albergue a la cien­
cia y la reflejen poderosamente sobro !ti juventud; y el arte y la 
poesía sigan embelleciendo y perfumando vuestra existencia; por­
que vuest ros próceres presidan perpetuamente 1lcomo· sombras de 
alto ejemploll, a todos vuestros actos públicos; tengan un sitio de 
lionor en el santuario de vuestras concieneiaH, y su espíritu se com­
penetre cada día más con el alma antioqneiía, de manera que ten­
gáis siempre delante ele los ojos a JULm dol Corral, como modelo de 
Go bernautes; a Félix de Restrepo, como encarnación de la justicia; 
¡¡, Zea, como emblema del talento esple11c.loroso, y contempléis a Cór­
doba marcando con su pujante acero el crimino de la victoria, y 
mostrando con su impávida sonrisa cuán fácilmente penetra el hie­
no en el pecho do los enemigos de la Patria. Ha.go votos porque la 
caballerosidad y la hidalguía sigan teniendo asilo en vuestros cora­
zones, y porque la hermosura continúe ba.jando de las alturas' celes­
tes para hallar un trono en las frentes de vuestras matronas y don­
cellas; fulgure eternamente en sus ojos y ponga tal hechizo en sus la­
bios que, ya murmuren una plegaria., ya los pliegue la sonrisa de un 
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falmente sobre el azul glorioso do vuestro cielo. Ilulle la oolmená 
humana, c-on esa alegre actividad, revoladora de la, soguridad que, 
se tiene en el éxito feliz y de la dulzura, de iniol que so oculta bajo 
las asperezas de la labor infatigable. Y para Hervir de ornato a 
vuestros festejos, desfilan vuestras hormoMUH, como M fueran ra- 
diantes estrofas del poema que Autioquia entona a la vida, Y en 
medio de esta apoteosis, Modellíu se oHtoiitft grucioHO y altivo, co- 
mo una canastilla de flores que la tierra ofrece al sol, sobre el ara 
de la primavera; mientras la ciudad do Antloquin, se adormece, al 
aiTullo.de las ondas del Cauca, recordando sus viejas glorias caba- 
llerescas, y Manizales se yergne como atalaya vigilante, mostrando, 
a siis hijos las vastas regiones abiortas a la actividad de sus bra- 
zos y,al empuje de sus pechos de bronco. 

EiExcmo Sr. Presidente do la, líepública molía otorgado uno 
de los mayores y más envidia,IiIom lioaorcs ipuo lie recibido en mi vi- 
da, conflándorae la represoatniúón del Gobierno Nacional en las so- 
lemnidades del Ceiitenúrio, ou unidii do un distinguido descendiente 
del Dictador del Corral. El ha querido que un hijo de Cundinamar- 
ca, de estirpe antioqueña, viniera a representar aquí al hijo de An- 
tioquia, que hoy ocupa el solio de liolívar y de Santander, y que 
ha llevado a la Presidencia do la líepública las honrosas tradicio- 
nes de integrida.d y de civismo que tánto han enaltecido a los Go- 
bemanfes de la tierra de Berrío;»mereciendo como administrador 
del Tesoro Público, los aplausos de amigos y de adversarios. Yo le 
agradezco hondamente que. me haya dado ocasión de, venir a An- 
tioquia én días en que un movimiento unánime, de elación patrióti- 
ca acalla las diferencias políticas, y la discordia no se atreve a lan- 
zar su rugido;- cuando estas montañas celebran sus desposorios se- 
culares con ¡a libertad cristiana; y sus hijos se congregan para rea- 
vivar las glorias de lo pasado a fin de fortalecer la confianza en lo 
porvenir; cuando sobre todo otro sentimiento o pasión predomina 
e impera el entusiasmo que, según la frase platónica, "es el vino de 
los seres superiores'*. 

En nombre del Jefe del Estado y del Gobierno Nacional, presen- 
to a Antioquia cordial y efusivo saludo, y hago votos al Cielo por- 
que la prosperidad siga sentando sus reales en esta tiera; y la paz 
sea reina y señora de las almas; porque nada turbe la fraternal con- 
cordia que, ha hecho vuestra fuerza, ni debilite la energía que es 
fundamento de vuestra grandeza; porque haya siempre, como los 
hay lioy, cerebros vigilantes qne ofrezcan digno albergue a la cien- 
cia y la reflejen poderosamente sobre la juventud; y el arte y la 
poesía sigan embelleciendo y perfumando vuestra existencia; por- 
que vuestros proceres presidan perpetuamente «como sombras de 
alto ejemplo», a todos vuestros actos públicos; tengan un sitio de 
honor en el santuario de vuestras conciencias, y su espíritu se com- 
penetre cada día más con el aliña antioqueña, de manera que ten- 
gáis siempre delante de los ojos a Juan del Corral, como modelo de 
Gobernantes; a Félix de Restrepo, eo.mo encamación de la justicia; 
a, Zea,.como emblema del talento esplendoroso, y contempléis a Cór- 
doba marcando con su pujante acoro el camino de la victoria, y 
mostrando con su impávida sonrisa cuán fácilmente penetra el hie^ 
rro en el pecho ñu loa enemigos de la Patria. Hago votos porque la 
caballerosidád y la hidalguía sigan teniendo asilo en vuestros cora- 
zones, y porque la hermosura continúe bajando de las alturas'celes-, 
tes para hallar un trono en las frentes de vuestras matronas y don- 
cellas; fulgure eternamente en sus ojos y ponga tal hechizo en sus la- 
bios que, ya murmuren una plegaria, ya los pliegue la sonrisa de un 
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" afecto cordial, tengan un influjo omnipotente para el bíen y sean 
como un signo de paz en medip de las fompestades de la tierra. 

Saludemos todos con entusiasmo reverente ¡;· nuestra madre 
Coloml¡ia, la patria común, que se enorgullece con las glorias y 
prosperida des de cada uno de.sus hijos; ella que nos envuelve a to­
dos con el iris de su pendón y a todos nos a bre, con igual cariño, 
sus brazos; ella que recibió el postrer suspiro de Bolívar y ha sido 
consagrada con la sangre, con la virtud, con el genio, con el heroís­
mo de sus grandes hombres, modeladores del alma nacional; ella, 
insigne por sus ha.zañas, vene1 able por las cicatrices que ostenta en 
su pecho; ella, cuya dignidad materna ofendimos con el cruento es­
pectáculo de nuestras discordias, y tántas veces sintió sobre su cor¡¡.­
.z6n el tropel de caballos salvajes de la s guerras civiles; ella, que 
siempre a m9rosa y magnánima, ofreció a los que morían en el cam­
po de batalla un jirón de la bandera para enjugar su última lá­
grima y recibir el agrio beso de la muerte ; ella , que tras horrenda 
crisis se leYa nta con redoblados bríos, . llena de fe y de esperanza, 
mostrando que merece el elogio del gran poeta a rgentino Andrade 
cuando la llamó 

Colombia la opulenta, 
Que parece llevar en sus entrañas 
La inextinguible juventud del mundo. 

Hizo, fin11lmente, nso de Ja palal>ra el Gral. Leo­
poldo Tl'iana, Delegado por el Departamento del 
Valle. 

Una orqnesta de l>nenos Profesores amenízó, con 
·escogidos tro1.os musicales, aquel memorable Banque­
te, donde reinó franca animación y del cnaí se retira­
ron satisfechos los concurrentes al ¡m;rniediar do la 
noche. 

DÍA 19 DE AGOSTO (MARTES) 

.A las 8 a. m. En el Ferrocarril de Antioquia. 

Con tiempo despejado y risueño, partieron del 
Parque de Berrío, utilizan(lo todos los autom6vHes 
qne pudieron ha!Jarse y que pasaba!) tal vez de cin­
cuenta, el Sr. Gol>ernarlor y los más altos Empleados 
del Departamento, el Cnerpo Diplomático, los Repre­
sentantes <le diversas entidades, la Junta Directiva 
del Ferrocarril, el Superintendente General de la Em­
presa con algunos de sus colaboradores, varios parti­
culares y nn regular número de damas. En poco tiem­
pu, por un camino bastante bueno, sin accidente nin­
guno y contagiados de la pura alegría de la mañana, 
llegaron a la E:,tación de Girardota los paseantes. 

TratálJiftse de inaugurar los nuevos kilómetros de 
carrilera construidos hasta la Estación de Oopacal>a-
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afecto cordial,, tengan tra influjo omnipQtente para el bien y sean 
como un signo de paz en medio de las tempestades dé la tierra. 

Saludemos todos'con entusiasmo reverente a" nuestra madre 
Colombia, la patria común, que sé enorgullece con las glorias y 
prosperidades de cada uno de sus hijos; ella que nos envuelve a to- 
dos con el iris de su pendón y a todos nos abre, eón igual cariño, 
sus brazos; ella que recibió el postrer suspiro de Bolívar y ha sido 
consagrada con la sangre, con la virtud, con el genio, con el heroís- 
mo de sus grandes hombres, modeladores del alma nacional; ella, 
insigne por sus hazañas, veneiable por las cicatrices que ostenta en 
su pecho; ella, cuya dignidad materna ofendimos con el cruento es- 
pectáculo de nuestras discordias, y i ¡i mas veces sintió sobre su cora- 
zón el tropel de caballos salvajes de las guerras civiles; ella, qué 
siempre amorosa y magnánima, ofreció a los que morían en el cam- 
po de batalla un . jirón de la bandera para enjugar su última lá- 
grima y recibir el agrio beso de la muerte; ella, que tras horrenda 
crisis se levanta con'redoblados bríos,, llena de fe y de esperanza, 
mostrando qiie merece el elogio del gran poeta argentino Andrade 
cuando la llamó 

Colombia la opulenta, 
Que parece llevar en sus entrañas 
La inextinguible juventud del mundo. 

Hizo, finahuente, uso de la palabra el Gral, Leo- 
poldo Triana, Delegado por el Departamento del 
Valle. 

Una orquesta de buenos Profesores amenizó, con 
escogidos trozos musicales, aquel memorable Banque- 
te, donde reinó franca animación y del cual se retira- 
ron satisfechos los concurrentes al promediar do la 
noche. 

DÍA 19 DE AGOSTO (MARTES) 

A las 8 a. m. JEn él Ferrocarril de Antioquia. 

Oon tiempo despejado y risueño, partieron de! 
Parque de Berrlo, utilizando todos ios aütomóviles 
que XBidieron hadarse y que pasaban tal vez de cin- 
cuenta, el Sr. Gobernador y los más altos Empleados 
del Departamento, el Cuerpo Diplomático, los Eepre- 
sentantes de diversas entidades, la Junta Directiva 
del Ferrocarril, el Superintendente General de la Em- 
presa con algunos de sus colaboradores, varios parti- 
culares y un reguiar número de damas. En poco tiem- 
po, por un camino bastante bueno, sin accideute nin- 
guno y contagiados de la pura alegría de la mañana, 
llegaron a la Estación de Girardota los paseantes. 

Tratábase de inaugurar los nuevos kilómetros de 
carrilera construidos basta la Estación de Oopacaba- 
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na, y hacer su entrega oficial al Oo11iiHlo1111clo del Mi­
nisterio de Obras Públicas, Dr. Alojnrnlro J;6poz, l. O . 
.A.bandonáronse los automóviles e11 <lirnl'clotn, y se to­
mó el tren que de esta Estacióu pftrlo n In 11o Oopaca­
bana. Recorrióse sin obstáculo alg11110 In vio, cou pru­
dente velocidad, y se arribó con f'ort,1111n a lu l~stación 
terminal, donde se apearon uncvH111oute los convi­
dados, complacidos de la excur1:1i611 f:'teil y amena. 

Una compacta y heterog611t•a 1111whodnmbre ha- · 
bía invadido el andén y adnciiáclmm clo la original 
mesa de rieles, preparada parn. Ja rncopci611 de los in-

. vitados; y que el pueblo babia utiliímclo como tribuna 
para contemplar el espectáculo con tná!:i comodidad y 
plac·er. Toda la población do Oopncabann estaba allí,. 
hombres, rnnjeres y niíios, deseosa <le participar de 
esa fiesta de civilización que se hacfa a las pnertas 
mismas de su casa y que la llenaba de gozo. Difícil 
fue a los invitados abrfrse paso hasta el · saloncito de 
espera; mas la incomodidad se compensaba con lo 
pintoresco del gentío y h' animación del conjunto. 
Sonaron festivos los disparos del champaña, y cuando 
se hubo logrado una calma en el susurrar de las gen­
tes, el Sr. Gobernador ofreció una copa, invitando a 
sus acompañantes a beberla por la prosperidad de la 
empresa y a la memoria de "aquel Profesor de energía", 
l!,rancisco J. Oisneros, a quien se debe la iniciaci6n 
del trabajo y lo más arduo y heroico de lo realizado 
hasta ahora . .A la elocuente improvisación de Sn Se­
ñoría contest6, a nombre de sus compañeros, el Sr. 
A. Van der Stichele, Encarga.do de Negocios de Bél­
gica. Oon una propiedad rara en un extranjero, el 
Sr. Van der Stichele ley6 en español su discurso. Fue 
su composición Ja que comporta a un Ingeniero, como 
16 es el apreciable Diplomático, seria y grave~ pero 
con adornos de buen gusto, y particnlarmente bené­
vola y galante para nosotros. 

Sigui6lo en el uso de la palabra el General Oar­
los A. Neira, quien, en una extensa peroración, habló 
con sinceridad y calor de los sentimientos de simpa­
tía que por Antioquia experimenta el Departamento 
de Boyacá, al cual dignamente representaba, y de su 
labor personal en pro del estrechamiento de relaciones 
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na, y hacer su entrega oficial al Oomisionado del Mi- 
nisterio de Obras Públicas, Dr. Alejandro T/tpoz, I. O; 
Abandonáronse los automóviles en Oirardota, y se to- 
mó el tren que de esta Estación párle a la de Oopaca- 
bana. Eecorrióse sin obstáculo alguno la vía, con pru- 
dente velocidad, y se arribó con fortuna a la Estación 
terminal, donde se apearon nuevamente los convi- 
dados, complacidos de la excursión fáoil y amona. 

Una compacta y beterogóuoa nmcbedumbre ha- 
bía invadido el andén y adueñádose do la original 
mesa de rieles, preparada para la recepción de los in- 
vitados; y que el pueblo había utilizado como tribuna 
para contemplar el espectáculo con más comodidad y 
placer. Toda la población de Oopacabana estaba allí, 
hombres, mujeres y niños, descosa do participar de 
esa fiesta de civilización que so hacía a las puertas 
mismas de su casa y que la llenaba de gozo. Difícil 
fue a los invitados abrirse paso hasta el saloncito de 
espera; mas la incomodidad se compensaba con lo 
pintoresco del gentío y la animación del conjunto. 
Sonaron festivos los disparos del champaña, y cuando 
se hubo logrado una calma en el susurrar de las gen- 
tes, el Sr. Gobernador ofreció una copa, invitando a 
sus acompañantes a bebería por la prosperidad de la 
empresa y a la memoria de "aquel Profesor de energia", 
Francisco J. Oisneros, a quien se debe la iniciación 
del trabajo y lo más arduo y heroico de lo realizado 
hasta ahora. A la elocuente improvisación de Su Se- 
ñoría contestó, a nombre de sus compañeros, el Sr. 
A. Van der Stichele, Encargado de Negocios de Bél- 
gica. Con una propiedad rara en un extranjero, el 
Sr. Yau der Stichele leyó en español su discurso. Fue 
su composición la que comporta a un Ingeniero, como 
lo es el apreciable Diplomático, seria y grave, pero 
con adornos de buen gusto, y particularmente bené- 
vola y galante para nosotros. 

Siguiólo en el uso do la palabra el General Car- 
los A. Neira, quien, en una extensa peroración, habló 
con sinceridad y calor de los sentimientos de simpa- 
tía que por Autioquia experimenta el Departamento 
de Boyacá, al cual dignamente representaba, y de su 
labor personal en pro del estrechamiento de relaciones 
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entre estos dos hermanos colombianos, cuya amistad 
y fácil co1mmicaci6u forman uno de sus más grandes 
a.nhelos. Había eu las palahras der orador ''palabras-, 
nulas de soldado'', según él mismo nos lo dijera, mo­
desto y bueno, una vibración de verdad que nos im­
presionó gratamente. 

Con una o dos copas ruás (le champaña y la pre­
paración del Acta oficial de la entrega, que a conti-­
nuación se inte1·cala, se concluyó este número de las. 
festividades. 

El regreso a la ciudad _se verificó parndas las doce. 

ACTA 

de recibo de Jos kilómetros 36 a 43 del Ferrocarril de Antioquia. 

Habiendo sido comisionado el suscrito por el Sr. Ministro de 
Obras Públicas para recibir, en nombre del Gobierno Nacional, el 
nuevo trayecto de carrilera que ha construído el Ferrocarril de An-­
tioquia, de la Estación de Girardota en adelante, si se halla ajus­
tado a las reglas científicas; y por cuanto el Sr. Gobernador y los 
altos empleados del Ferrocarril desean que esta entrega se haga 
con motivo de la conmemoración del Centenario de la Independen­
cia absoluta de Antioquia, el suscrito se trasladó ayer acompañado 
del Dr. José María Jaramillo Martínez, primer Ayudante General, 
y del Ingeniero de Sección, Sr. Melitón Sánchez, a verificar las medl-­

. das preliminares. 
Como en la entrega anterior, de 20 de Octubre del año pasado, 

se había recibido hasta la abscisa 35,590, que queda a unos diez, 
metros antes de que la carrilera atraviese la carretera, comencé de 
allí la medida, después de verificar la localización de esta abscisa, y 
efectuadas las medidas, resultó una dist;:i.ncia de siete mil cuatro-­
cientos diez metros (7,-iio ms.) hasta el poste _que marca el kiló-
metro 43. . 

· El trayecto en cuestión está bien balastado, excepto una par-­
te del kilómetro 42, que no pudo terminarse para esta :fecha, pero 
que tiene balasto suficiente a un lado de la carrilera, de manera 
que puede quedar corriente en pocos días. También falta por mon­
tar un puente de acero de 8 metros de luz en la abscisa 38,206, 
cuya luz se ha pasado por un puente provisional, mientras se 
monta el puente de acero .que la Empresa tiene ya a la mano. El 
Comisionado tiene autorización especial del Sr. Ministro de Obras 
Públicas para recibir el trayecto, apesar de lo apuntado, siempre· 
que se cumplan las condiciones que se fijarán después. 

Aunque las condiciones de alineamientos y pendientes son visi­
blemente mejores que las de otros trayectos ya recibidos, procedí a 
verificar la pendiente mayor, que resultó ser de un0 con treinta 
por ciento (1,30%); igualmente verifiqué la curvatura de las dos· 
curvas más estrechas, que están situadas en el kilómetro 39, y ha­
llé que son de once grados treinta minutos, todo lo cual revela que· 
las condiciones técnicas de ese trayecto son muy buenas relativa­
mente a lo montañoso del terreno. 
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entre estos dos hermanos colombianos, cuya amistad 
y fácil comunicación forman uno de sus más grandes 
anhelos. Había en las palabras dei orador "palabras 
rudas de soldado'', según él mismo nos lo dijera, mo- 
desto y bueno, una vibración de verdad que nos im- 
presionó gratamente. 

Con una o dos copas más de champaña y la pre- 
paración del Acta oficial de la entrega, que a conti- 
nuación se intercala, se concluyó este número de laa 
festividades. 

El regreso a la ciudad se verificó pasadas las doce.. 

ACTA 

de recibo de loa kilómetros 86 a 43 del Ferrocarril de Antioquia. 

Habiendo sido comisionado el suscrito por el Sr. Ministro de 
Obras Públicas para recibir, en nombre del Gobierno Nacional, el 
nuevo trayecto de carrilera que ha construido el Ferrocarril de An- 
tioquia, de la Estación de Girardota en adelante, si se halla ajus- 
tado a las reglas científicas; y por cuanto el Sr. Gobernador y los 
altos empleados del Ferrocarril desean que esta entrega se haga 
con motivo déla conmemoración del Centenario de la Independen- 
cia absoluta de Antioquia, el suscrito se trasladó ayer acompañado 
del Dr. José María Jaramillo Martínez, primer Ayudante General, 
y del Ingeniero de Sección, Sr. Melitón Sánchez, a verificar las medi- 
das preliminares. 

Como en la entrega anterior, de 20 de Octubre del año pasado, 
se había recibido hasta la abscisa 85,590, que queda a unos diez 
metros antes de que la carrilera atraviese la carretera, comencé de 
allí la medida, después de verificar la localización de esta abscisa, y 
efectuadas las medidas, resultó una distancia de siete mil cuatro- 
cientos diez metros (7,410 ms.) hasta el poste que marca el kiló- 
metro 43. 

El trayecto en cuestión está bien balastado, excepto una par- 
te del kilómetro 42, que no pudo terminarse para esta fecha, pero 
que tiene balasto suficiente a un lado de la carrilera, de manera 
que puede quedar corriente en pocos días. También falta por mon- 
.ar un puente de acero de 8 metros de luz en la abscisa 38,206, 

cuya luz se ha pasado por un puente provisional, mientras ee- 
monta el puente de acero que la Empresa tiene ya a la mano. El 
Comisionado tiene autorización especial del Sr. Ministro de Obras 
Públicas para recibir el trayecto, apesar de lo apuntado, siempre 
que se cumplan las condiciones que se fijarán después. 

Aunque las condiciones de alineamientos y pendientes son visi- 
blemente mejores que las de otros trayectos ya recibidos, procedí a 
verificar la pendiente mayor, que resultó ser de uno con treinta 
por ciento (1,30%); Igualmente verifiqué la curvatura de las dos 
urvas más estrechas, que están situadas en el kilómetro 39, y ha- 

llé que son de once grados treinta minutos, todo lo cual revela que 
las condiciones técnicas de ese trayecto son muy buenas relativa- 
mente a lo montañoso del terreno. 
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En la extremidad de la carrilera recibida esM la Estaci6n de 
'Copacabana, cerca a la cabecéra del Municipio de oHtc nombre, don­
de se ha levantado un s6lido edificio para la esLiwi6n do pasl1jeros, 
y otro provisional para la carga. 

El trayecto anteriormente reclbido hasta Gimrdota, está ya 
bien balastado, y desde el primero de Noviemb1·0 JHLH!Lclo presta el 
servicio corriente de pasajeros y carga. 

Terminadas las operaciones preliminare~, 11\'ll;Ó hoy a ln.s 10 a .. 
m. el Sr. Gobernador, acompañado de los l'<'Jll'Cll:l!'HL:.nLoA de las Na- · 
ciones extranjel·as que nos han hecho la ho11rn clo aRi1;tir al Cente­
nario de Ant¡dquia, y que son: S. E. ol Sr. Viv.1:onclo l•'ontenay, Mi­
nistro de Francia; S. E. Sr. Víctor M. PrieLo, ~liniHl,ro de Chile; Sr. 
Dr. Archi.lle Van Der Stichele, Encargado do N.-µ;ocioR de Bélgica; 
Sr. Dr. Rafael Orrantia, Encargado cln NPµ;<wioH clol J•;cuador; Sr. 
Dr. Rafal'}] Rodríguez Altunaga, J0nc:uwulo dll NPµ;1wioH dci Cuba; 
Sr. Dr. José M. Gutiérrez, Bncarp;ndo el" N11µ;oc·ir11; di' Bolivia; Sr. 
Dr. Carlos Escríbens, Secretario de la Lrµ;1wi611 clPl Porú; Sr. Dr. 
Franz Hederich, Encargado clol Coro111011ial f>iplom(1tico; Dr. Anto­
nio G6mez Rest,repo, Subsocrotario dPl MiniHtorio clo Holacionés Ex­
teriores y Representante del Gobierno Nri,eio1ml; Srri,. D"' Manina 
ele Ja Torre do Orrantia, Sra. D" Paulina M11llarino de G6mez Res­
trepo; l0s Representantes del H. Congreso de la República y de Jos 
.distintos Gobiernos y entidades que se hicieron representar en el 
Centenario, los altos empleados del Ferrocarril y muchos otros in-
vitados. · 

Pa.ra el efecto de la ina11guraci6n, parti6 de la Estaci6n de Gi­
rardota, a las 11 y 30 a m., un tren compuesto ele la locomoto­
ra número 19 con cuatro carros de pasajeros, en los que venían las 
personas invitadas a la ceremonia. El tren recorri6 sin novedad el 
trayecto en cuesti6n, en veinte minutos. 

Por todo lo expuesto anteriormente, el suscrito, Comisionado del 
Gobierno Nadonal para el efecto, recibe el mencionado trayecto ele 
7,410 metros, entre las Estaciones do Girardota y Copacabana, y 
lo declara abierto al tráfico do p1i,1mjoro11 dN1do hoy, debiendo es­
tablecerse el servicio de carga ol prluwro clo Septiembre próximo. 

Para constancia, se firma la pr 1<11nt,n por todos los que intervi­
nieron en el acto, en Copacabaim, a 1 !) do A!\'OHbo de 1913. 

El Comisionado, ALE.JANDRO J,(1Prn~,. 1. ( :. -lGI Oobernador del 
Departamento, CLODOMIRO RAMf1rnr..-1•:1 H1•r·rnl,11rio de Hacienda, 
'GABRIEL LATORRE.-El Secl'etario do <l11liiPl'llo, 01mMÁN BERRÍO.­
El Director ele Jnstrucci6n Públic11,, 1'1rJ111w I'. B1•J'l'ANCOURT.-El Mi­
nistro de Francia, Fontenay.-101 Mh1iHt.i·c1 dn t:ltilo, Víctor M. Pr!o­
to.-El 'Encargado de Negocios do 11<11¡.\'li-n, A. V1111 <lor Stichele.-El 
.Encargado de Negocios del Ecuo,dor, ll11f11,11I Orrnn1fa.-El Encar­
gado ele Negocios de Cuba, RfLfaol ltrnl rlg-111>7. Al L11111iA'1t.-m En· 
cargado ele Negocios do Bolivia, J OHlí M. <l 11 f ,líl 1 · 1·117..- l~I Secretario 
ele la Legación dol Perú, Carlos Bric1füollH. 11:1 H1w1·11Lario de la Le­
gaci6n do Bélgica, B. V1:111 der Strnol;111. 1':1 11:1H'1H¡.\'1ido del Cere­
monial Diplomático, Franz Herlcric:h.- l•:I H11 liH1>r •r11t.11rio <lol Ministe­
rio ele Relaciones Ext:-OriOl'OH y noprrHOJl[,11, ril<1 <l1il <l11iil11rno Nacional, 
Antonio G6mez Restrepo.-l~l llo¡H•oi;u11L1i11Lo do! <l111J1<1rno Nacional 
y ele la Sociedad do AgricnlLoroA c111 <:0!11111l1l1~, 1,11IH clo\ Corral.­
Por el Senado, José M. Huir., L. Rc•j.\'ovin,, M11rlc¡110 l'11111m1donda, Se­
cretario.-El Representante dPI l>c>¡111rl.n 1111•11t11 d1• <!11ld1LH, Alfon­
.so Robledo.-El Representan! do ll1>y1wti,, ( '111'!0H A. N11lm.-8l Re­
_presontante por CundinA.marco. y 'l'oll11111, ,J. ,Jrni.1¡uln <.Jri.kedo.-El 
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En la extremidad de la carrilera recibida está la Estación de 
Copacabana, cerca a la cabecera, del Municipio do esto nombre, don- 
de se ha levantado un sólido edificio para la estación do pasajeros, 
y otro provisional para la carga. 

El trayecto anteriormente recibido hasta (lirardota, está ya 
bien balastado, y desde el primero de Noviembre pasado presta el 
servicio corriente de pasajeros y carga. 

Terminadas las operaciones preliminares, llegó hoy a las 10 a. 
m el Sr. Gobernador, acompañado de los represontantoH de las Na 
clones extranjeras que nos han hecho la honra do asistir al Cente- 
nario de Antioquia, y que son: 8. B. el Sr, Vizcoudo Eontenay, Mi- 
nistro de Francia; 8. E. Sr. Víctor M. Prieto, Ministro de Chile; Sr. 
Dr. Archille Van Der Stichele, Encargado do Negocios do.Bélgica; 
Sr. Dr. Rafael Orrantia, Encargado do Negocios del Ecuador; Sr, 
Dr. Rafael Rodríguez Altunaga, Encargado do Negocios de Cuba; 
"Sr. Dr. José M. Gutiérrez, Encargado do Negocios do Balivia; Sr. 
Dr. Carlos Escríbens, Secretario de la Logacidn del Por ti; Sr. Dr. 
Franz Hederich, Encargado del Ceremonial Diplomático; Dr. Anto- 
nio Gómez Restrepo, Subsecretario del Ministorlo do Rolaciones Ex- 
teriores y Representante del Gobierno Nacional; Sm. Manina 
de lá Torre de Orrantia, Sra. IT1 Paulina Mallarino do Gómez Res- 
trepó; los Representantes del H. Congrego de la República y de los 
¡distintos Gobiernos y entidades que se hicieron representar en el 
Centenario, los altos empleados del Ferrocarril y muchos otros in- 
vitados. 

Para el efecto de la inauguración, partió de la Estación de Gi- 
rardota, a las 11 y 30 a m., un tren compuesto de la locomoto- 
ra número 19 con cuatro carros de pasajeros, en los que Venían las 
personas invitadas ala ceremonia. El tren recorrió sin novedad el 
trayecto en cuestión, en veinte minutos. 

Por todo lo expuesto anteriormente, el suscrito, Comisionado del 
Gobierno Nacional para el efecto, recibe el mencionado trayecto de 
7,410 metros, entre las Estaciones do Qirardota y Copacabana, y 
lo declara abierto al tráfico do pasajeros desdo hoy, debiendo es- 
tablecerse el servicio de carga ol primero do Septiembre próximo. 

Para constancia, se firma la prosento por todos los que intervi- 
nieron en el acto, en Copacabana, a 19 de Agosto de 1913. 

El Comisionado, Aue.iandko Lóios/,, 1. El Gobernador del 
Departamento, Clodomiro Ramírií/,.—El Secretario do Hacienda, 
Gabriel Latoebb.—El Secretario do Golilurno, GicumIn Bebrío.— 
El Director de Instrucción Pública, Pionuo 1'. Betanoourt.—El Mi- 
nistro de Francia, Fontenay.—El Ministro de Chile, Víctor M. Prie-, 
to.—El'Encargado de Negocios de Bélgica, A. Van der Stichele.—El 
^Encargado de. Negocios, del Ecuador, Rafael Orrantia.—El Encar- 
gado de Negocios de Cuba, Rafael Rodríguez Altunaga.—El En- 
cargado de Negocios do Bolivia, José M. Gutiérrez.—El Secretario 
de la Legación del Perú, Carlos EHcríbmiH.—El Secretarlo do la Le- 
gación de Bélgica, 11. Van der Strneteu,—El Encargado del Cere- 
monial Diplomático, Franz Hederich,—El Huímecretarío del Ministé- 
rio de Relaciones Exteriores y Represen tanto del Oubieruo Nacional, 
Antonio Góméz Restrepo.—El Representante del Gobierno Nacional,, 
y de la Sociedad de Agricultores de Colombia, LuIm del Corral.— 
Por el Senado, José M. Ruiz, L. Segovia, Enrli|ue Pefiarodonda, Se- 
cretario.—El Representante del Departamento de Caldas, Alíon- 

,80 Robledo.—El Representante do Boyara, Carlos A. Neira.—El Re- 
presen! ante por Cúndinamarca y Tolima, J. Joaquín Calcodo.—El 
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Representante por Boyacá, Roberto González.-El Representante 
por Cúndinamarca, Emi1io Delgado.-Por Ja Cámara de Represen­
tantes, Francisco Sorzano.-El Delegado de la Asamblea de Cundi­
namarca, J. M. Sáenz L.-Por el Ministerio de Obras Públicas, Jor­
ge de la Cruz.-El Representante de la Corte Suprema de Justicia 
s del Departamento de Nariño, Rélix Betancourt.-El Representante 
de la Gobernación ,del Departamento de Bolívar, Julio E. Botero.­
El Representan te del Estado Mayor General y de la Escueta Superior 
de Guerra, Mariano Ospina V.-El Representante por los Departa­
mentos del Cauca y del Huila, Francisco de P. Muñoz.-Representan­
te .por Cundinamarcay la Academia de Historia, .Raimundo Rivas.­
ElRepresentantie del Departamento del Canea, Gabriel Cano.-El Re­
presentante del Departamento de Santander, Estanislao Gómez · 
B.-Representantes de la Prensa asociada de Bogotá, Jorgé Wills 
Pradilla, Luis Cano, Direétor de ,Gaceta ~epu~Jican&.-:Represen­
tantes por la Facultad de Derecho de la 'U111vers1dad Nacional, Pa­
blo E. García, Francisco· Samper M.-Ferrocarril de Antioquia, 
,Junta: Directiva .. -El Consejero, Juan B. Arango.- El Consejero, 
José J. 'roro U.-=-El Consejero, Enrique Mejía 0.-::-El Consejero, 
·'reodosio Ramírez U.-El Superintendente General, Carlos Cock.­
El Auditor del Ferrocarril, Agapito Betancur.-El Iq,geniero l 9 
Ayudante General Encargado del Departamento Técnico, J. M. Ja­
ramillo M.- El Ingéniero Jefe de Sección, Melit6n SáncP,ez.- El In­
geniero Jefe de Sección, Eléázar Arango Ferrer.-El Superintendente 
de División, Ernesto Cadavid E.-El Secretario de la Junta Direc­
tiva, Federico Castrillón C.-El Secretario de la Superintendencia, 
Rafael G6mez L . 

A las 8 p. m.-.F1wci6n de Gala. 

, Díóse en m1estró único .Teatro, adecuadamente 
adornado, con a~istencia del eleme1)tó oficial y de los 
conspicuos Delegados e¡ ne a todas las dem~í.s festivi­
dades habian venido couerirri<•n<lo, y con galana y 
nlltri<la selección de damas v c;dialleros. Actuaba la 
Compafíia Fábregas. La pie;,a representada fue esa 
joya (le delicadeza y buen gnsto que, con el titulo de 
Mamá, compnso, en momentos de feliz inspiración, 
Gregorio Martínez Sierrn. El trnbajo de la Compañia 
fne satisfactorio, y la .unnca hien ponderada actriz 
D~ Virgi1iia Fábregas, se superó aquella noche a si 
misma eu la interpretación de sn simpático papel de 
madré y esposa. 

DÍA 20 DE AGOSTO (MIÉROOLES) 

En el Colegio de San José. 

Tomamos de ,un periódico de la ciudad, El Co-· 
-rreo Liberal, la descripción de los actos coü que aquel 
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Hepresentante por Boyacá, Roberto González.—El Representante 
por Cnsdmamarcá, Emilio Delgado!—Por la Cámara de Represen- 
tan tes,'Francisco Sorzano.—El Delegado de la Asamblea de Ctílidi- 
namaroa, J. M. Sáenz L.—Por el Ministerio de Obras Públicas, Jor- 
ge de la Cruz.—El Representante de la Corte Suprema de Justicia 
y del Departamento de Nariño, Félix Bétancourt.—El Eópreséntaute 
de la Gobernación del Departamento de Bolívar, Julio E. Botero.— 
El Representante del Estado Mayor General y de la Escuela Superior 
de Guerra, Mariano Ospina V.—El Representante por los Departa- 
mentos del Cauca y del Huila, Francisco de P. Muñoz—Representan- 
te por Cundinamarcay la Academia de Historia, .Raimundo Rivas.— 
El RepreBentante del .Departamento del Cauca, Gabriel Cano,—El Re- 
presentante del Departamento de Santander, Estanislao Gómez 
B.—Representantes de la Prensa asociada de Bogotá, Jorge Wills 
Pradilla, Luis Cano, Director de Gaéeta RepaMcana.—Represen- 
tantes por la Facultad de Derecho dé la Universidad Nacional, Pa- 
blo E. García, Francisco Samper M.—Ferrocarril de Antioquia, 
Junta Direotiva.-^El Consejero, Juan B. Arango.—El Consejero, 
José J. Toro U.—El Consejero, Enrique Mejía O —El Consejero, 
Teodosio Ramírez U.—ET Superintendente General, Carlos Coch.— 
El Auditor del Ferrocarril, Agapito Betancur.—El Ingeniero l9 

Ayudante General Encargado del Departamento Técnico, J. M. Ja- 
ramillo M.—El Ingeniero Jefe de Sección, Melitón Sánchez.—El In- 
geniero Jeíe de Sección, Eléázar Arango Ferrer,—El Superintendente 
de División, Ernesto Cadavid E.—El Sepretario de la Junta Direc- 
tiva, Fedei-ico Castrillón C.—El Secretario de la Superintendencia, 
Rafael Gómez L. 

A las 8 p. m.—Función de Gala. 

Dióse en nuestro único Teatro, adecuadamente 
adornado, con asistencia del elemento oficial y de los 
conspicuos Delegados que a todas las demás festivi- 
dades habían venido concurriendo, y con galana y 
nutrida selección do damas y caballeros. Actuaba la 
Compañía Fábregas. La pieza representada fue esa 
joya de delicadeza y buen gusto que, con el título de 
Mamá, compuso, en luoraentos de feliz inspiración, 
Gregorio Martínez Sierra. El trabajo de la Compañía 
fue satisfactorio, y la .nunca bien ponderada actriz 
D? Virginia Fábregas, se superó aquella noche a sí 
misma en la interpretación dq su simpático papel de 
madré y esposa. 

DÍA 20 DE AGOSTO (MIERCOLES) 

En el Colegio de San José. 

Tomamos de un periódico de la ciudad, Uí Cb-- 
irreo Liberal, la descripción délos actos con que aquel 
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Establecimiento contribuyó a la cele!Jraci6n del Cen­
tenario: 

Los Hermanos Cristianos también han querido colocar su flor­
de ciencia y de patriotismo en esa corona de glorias con que, en 
estos días, ceñimos las sienes de nuestras libreB montañas. 

Escogieron el miércoles 20, y consagraron todo el día a hon'rar 
la memoria de los próceres: A las 6 a m., misa de comunión por 
las necesidades de la Patria; a las 9 a. ru., rniA1l solemne, con asís-· 
tenciá de las altas autoridades civiles y ecle1>iúHticas; a la 1 p. m., 
inaugura,ción del Museo escolar, cuya visita será un atractívo pa­
ra las personas estudiosas, y por la noche, volada cinematográfica 
histórica, de variado programa. Esta result6 muy interesante: con­
currencia numerosa y selecta; películas y vistas relativas a nuestrá 
historia patria; retratos de los principales hérocR de la Emancipa­
ción, cada uno de 101:1 cuales fue saludado con tintusiastas vivas y · 
aplausos; cantos J' diálogos patrióticos: eAcogida,s piezas de músi­
ca y una canción francesa ejecutada por t'l hermano Luis. Todo 
con exqujsito gusto y corrección. Ni una sola alusión a la polít.ica, 
ni una sola palabra de odio fanático contra aquellos que la histo­
ria señala c'bmo primel'os difundidores de los principios de la Li-
bertad ...... ! _ 

·La lluvia impidió dar cumplimiento al final del programa, mas 
este contratiempo no logrará borrar la buena impresión produci­
da en el ánimo de los que asistieron al acto. 

Conslderamos que fiestas como ésta, son las que de veras pue­
den llamarse patrióticas, de las que contribuyen eficazmente a des­
pertar en la juventud noble orgullo de la nacionalidad, y hacen na­
cer en el corazón un vivo anhelo de dar lustre a la Patria. 

Para complementar estas noticins, repro<lncimos 
los signientes párrafos de El Sol, <le 21 <le Agosto, 
número 656: 

Hermosísima y muy concurrida oi;tuvo ayer la fiesta heeha por 
los HH. de las Escuelas Cristianas eu el Colegio de Sau José, en 
conmemoración del Centenario. 

La Capilla estaba adornada cou oxqnls!Lo gusto y vestida toda 
con el tricolor nacional y con la bandem fmucosa. Después de la mi­
sa celebrada por el Illmo. Sr. ArzolJiApo, 1\ ltL que asistió el Sr. Mi­
nistro de Francia y muchos otros aHoH p< ri;onajes, se pronuncia­
ron discursos que impresionaron a loH aHiHt,ontcll, y fuéronle presen­
tados al Ministro francés los HermanoH fmnro11es que hay aquí. 
Luégo hubo magníficos discursos, y u. l1v1 11 11.. m. terminó la 
fiesta. 

A la 1 p. m. fue la inauguraci6n d<'l Mm100 PHCO!ar, el cual es 
una maravi~la por los hermosfAirnoH y vnl'i1uloH ohjetos naturales. 
que hay en él, y por el arte con qno ofl(,fi,n <liHJHH'Htos. Ifoy en él 
también muchos retratos de los fundadorm; y f11.vo1·n<·odoros del Co­
legio. 

Una nota muy alta han dado loA Jiornm110H CriHtiauos en este _ 
Centenario, con la inaugración do! MnHOO. Alli HO von animales de 
distiutas especies, clasificados de umt 111nnora rmhi1L y artística; mi­
nerales bellísimos y muestras ele semillai; d 11mfz, Lrig;o y cebada. 
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Bstableeiimento contribuyó a la celebración del Oen- 
tenario: 

Los Hermanos Cristianos también han querido colocar su flor- 
de ciencia y de patriotismo en esa corona de glorias con que, en 
estos días, ceñimos las sienes de nuestras libres montañas. 

Escogieron el miércoles 20, y consagraron todo el día a honrar 
la memoria de los próceres: A las 6 a m., misa de comunión por 
las necesidades de la Patria; a las 9 a. m., misa solemne, con asis- 
tencia de las altas autoridades civiles y eclosifisticas; a la 1 p. m., 
inauguración del Museo escolar, cuya visita soríl un atractivo pa- 
ra las personas estudiosas, y por la noche, volada cinematográfica 
histórica, de variado programa. Esta resultó muy interesante: con- 
currencia numerosa y selecta; películas y vistas relativas a nuestra 
historia patria; retratos de los principales héroes de la Emancipa- 
ción, cada uno de los cuales fue saludado con entusiastas vivas y 
aplausos; cantos y diálogos patrióticos; escogidas piezas de músi- 
ca y una canción francesa ejecutada por el hermano Luis. Todo 
con exquisito gusto y corrección. Ni una sola alusión ala política, 
ni una sola palabra de odio fanático contra aquellos que la histo- 
ria señala cbmo primeros difundidores do los principios de la Li- 
bertad......! 

La lluvia impidió dar cumplimiento al final del programa, mas 
este contratiempo no logrará borrar la buena impresión produci- 
da en el ánimo de los que asistieron al acto. 

Consideramos que fiestas como ésta, son las que de veras pue- 
den llamarse patrióticas, de las que contribuyen eficazmente a des- 
pertar en la juventud noble orgullo de la nacionalidad, y hacen na- 
cer en el corazón un vivo anhelo de dar lustre a la Patria. 

Para complementar estas noticias, reproducimos 
los siguientes párrafos de El Sol, de 21 de Agosto, 
número G56: 

Hermosísima y muy concurrida estuvo ayer la fiesta hecha por 
los HH. de las Escuelas Cristianas en el Colegio de Sau José, en 
conmemoración del Centenario. 

La Capilla estaba adornada con exquisito gusto y vestida toda 
con el tricolor nacional y con la bandera francosn. Después de la mi- 
sa celebrada por ellllmo. Sr. Arzobispo, a la que asistió el Sr. Mi- 
nistro de Francia y muchos otros altos personajes, se pronuncia^ 
ron discursos que impresionaron a los asistentes, y fuéronle presen- 
tados al Ministro francés los Hermanos franceses que hay aquí. 
Luego hubo magníficos discursos, y a las 11 a. m. terminó la 
fiesta. 

A la 1 p. m. fue la inauguración del Museo escolar, el cual es 
una maravilla por los hermosísimos y variados objetos naturales 
que hay en él, y por el arto con qno están dispuestos. Hay en él 
también muchos retratos do los fundadores y favorecedores del Co- 
legio. 

Una nota muy alta han dado los TIormauoB Cristianos en este 
Centenario, con la inaugración del Museo. Alli se ven animales de 
distintas especies, clasificados do una mnnora sabia y artística; mi- 
nerales bellísimos y muestras de semillas do maíz, trigo y cebada. 
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Con todo eso se dará a los niños, sobre todo, una riqueza inva-
1uable, pues allí se despertará en ellos el sentimiento industrial, a la 
vez que recibirá.n objetivamente muchos conocimientos en las cien­
das naturales. Y los retratos allí expuestos, grabarán en su ·memo­
Tia el recuerdo de los que por bién de la niñez, dieron de sus rique­
zas y de sus luces y se consumieron en el camino luminoso de la Ca­
ridad y el Deber. 

Fiesta ele los Niiios. 

Plausible i<lea fue la qne t11vo Ia,.Honorahle Mn· 
·nicipalidad, al hacer a los niños pobres partícipes de 
nuestras patrióticas alegrías. · 

A las 9 de la mañana se arremolinaba en el Par­
que de Bolívar una regocij;trla turba de rapar.nelos . . 
Yacían en gran número de mesas infini1larl de jugue­
tes y no pocas prendas de vestir, con que se file ob­
sequiando a los 11iñós, por señoras y señoritas distin­
.guidas, qne <le tan grata comisión se habían encarga-
do, como para hacer más preciosa la dá1liva oficial re- • 
eibida de manos blancas y puras. 

Inmenso era el gozo de los niñosydignas<lo ver­
.se sus caritas expresivas, ya con ciet'ta serie1l:ttl ino­
()ente, cual de quien se da cuenta de .la importancia 
1lel acto, ya sonreídas <le júhilo, ya picaeescas, ya 
·extáticas. Al principio pudo proce1lerse en algán- or­
den. JJaS .niñas y los niños <le las escuelas públicas 
formaban en filas, mny formalillos y atentos. Pero 
lnégo vino la mezcolanza y la baraúnda de todo, 
()Onvirtién<lose el Parque eu e11jambre, .y acaso fuera 
·entonces más hermosa, por más natural y más franca, 
la infantil fiesta patriótica. Fne un lirnlo número gel 
programa: árboles, flores, música, ansencia 1le µroto­
-colo, datnas qne olJseqnian reg-alos, derroche de luz 
y de oxígeno, y la alegría sana y la promesa eterna 
,de la infancia. 

En la Feria. 

Poco más o menos a la misma hora, se abría la 
Exposfoi6n Pecuaria, en u110 <le los locales de la Feria 
<le Ga na<los de Gnayaq ui l. 

Había sido organiza1la por una Comisión com­
puesta de los Sres. O. Artnro Botero M., D. Eusebio 
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Con todo eso se dará a los niños, sobre todo, una riqueza inya- 
luable, pues allí se despertará en ellos, el sentimiento industrial, a la 
yez que recibirán objetivamente muchos conocimientos en las cien- 
cias naturales. Y los retratos allí expuestos, grabarán en sü memo- 
T¡a el recuerdo de los que por bién de la niñez, dieron de sus rique- 
zas y de sus luces y se consumieron en el camino luminoso de la Ca- 
ridad y el Deber. 

Fiesta de los Niños. 

Plausible idea fue la que tuvo la. Honorable Mu- 
nicipalidad, al hacer a los niños pobres partícipes de 
nuestras patrióticas alegrías. 

A las 9 de la mañana se arremolinaba en el Par- 
<ine de Bolívar una regocijada turba de rapa^uelos. 
Yacían en gran número de mesas infinidad de jugue- 
tes y no pocas prendas de vestir, con que se fue ob- 
sequiando a los niños, por señoras y señoritas distin- 
guidas, que de tan grata comisión se habían encarga- 
do, como para hacer más preciosa la dádiva oficia! re- 
cibida de manos blancas y puras. 

Inmenso era el gozo de los niños y dignas de ver- 
se sus caritas expresivas, ya con cierta seriedad ino- 
cente, cual de quien se da cuenta de la importancia 
del acto, ya sonreídas de júbilo, ya picarescas, ya 
•estáticas. Al principio pudo procederse en algún-or- 
den. Las niñas y los niños de las escuelas públicas 
formaban en filas, muy formalillos y atentos. Pero 
luégo vino la mezcolanza y la baraúnda de todo, 
convirtiéndose el Parque en enjambre, y acaso fuera 
entonces más hermosa, por más natural y más franca, 
la infantil fiesta patriótica. Ene un lindo número del 
programa: árboles, flores, música, ausencia de proto- 
colo, damas que obsequian regalos, derroche de luz 
y de oxígeno, y la alegría sana y la promesa eterna 
de la infancia. 

En la Feria. 

Poco más o menos a la misma hora, se abría la 
Exposición Pecuaria, en uno de los locales de la Peria 
■de Ganados de Guayaquil. 

Había sido organizada por una Oomisión com- 
puesta de los Sres. D. Arturo Botero M., D, Ensebio 
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A. Jaramillo, D. Daniel Botero E., D. Alberto Angelr 
D. Jaime Ecbavarría y D. Joaqnín E. Jaramillo. 

Entre los animales exhibidos, llamaban especial­
mente la atención: un caballo de tiro, de D. Paulino· 
Londoño; un burro semental, de D. Manuel José So­
to; dos novillas de raza Sn'folk, de los Sres. Vásquez 
Hermanos; una vaca Holstein, de D. Jaime Echava­
rría; y una hermosa partido de ganauo, de D. Artu­
ro Botero. 

En el Ferrocarril de .Amagá. 

De El Espectador, número 1,039, recortamos la 
siguiente reseña: 

Ayer, a la una menos veinte minutos, un tren expreso, com­
puesto de siete carros de pasajeros, adornados con la bandera tri­
color, arrancó de la Estación Medellh¡., conduciendo al Sr. Dr. Cami­
lo C. Restrepo, Gerente de la Cía. del Ferrocarril de Amagá, al In-

• geniero Interventor, Sr. D. Juan de la Cruz Posada, nombrado por. 
el Gobierno para recibir el nuevo trayecto, a los miembros del Con­
sejo Administrativo, a varios accionistas de la Cía. y a muchos par-
ticulares. ' 

Recorriendo el trayecto de Medellín a Caldas a una velocidad 
de más de 40 kilómetros por hora, llegó el tren a esta población, 
·donde una selecta y numerosa concurrencia, agrupada en la Esta­
ción y en los ball:!ones del Maxim, esperaba impaciente su llega{la. 

Llegados aquí, donde fueron invitadas a. tomar parte en la 
fiesta de la inauguración las famila.s de D. Tomás María Jaramf-
110, D. Ricardo, Gabriel y Antonio Ja.ramillo, el Sr. Gregario µu­
tiárrez, su señora esposa y señoritas hermanas, siguió el tren, re-· 
pleto completamente de caballeros, señoras y señoritas de lo más 
selectp de Ja población de Caldas. quienes previamente habían sido 
invitados por el Consejo Administrativo. Do Caldás hacia el punto 
llamado La Lejía, la máquina número 4, de gran potencia, arrastró 
los siete ca.rros a una velocidad de 22 kilómetros por hora, permi­
tiendo así admirar a los pasajeros el esfuerzo, la constancia y . Ja 
tenacidad que representan la construcción de estos 5 kilómetros, 
por un terreno deleznable y de cortes altíf!imos, hasta de más de· 
30 metros, donde se han mov~do más de 250,000 metros cúbi-· 
cos de tieITa y se han invertido milloneFI de pesos, para poder dai­
paso a las paralelas de los rieles, · por sobro las cuales rodaba firme 
y trepidante la locomotora, r9mpiondo el silencio de los campos. 
con su pito civilizado y civilizador. 

Llegados al paraje de la entrega, el Sr. Dr. Joaquín M. Arbe-· 
láez improvisó y pronunció un breve y elocuente discurso alusivo al 
acto. Los asistentes fueron obsequiados, en medio de familiar ale­
gría, con varias copas de cogñac y de champaña, por el Sr. Geren­
te. El tren regresó luégo a Caldas, donde se extendió y firmó el 
acta de entrega por el Sr. Ingeniero Interventor, el Sr. Gerente; los 
miembros del Consejo Administrativo, y muchos otros caballeros, 
representantes de varias entidades.civiles, y por varios particulares. 
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A. Jaramillo, D. Daniel Botero E., D. Alberto Angel^ 
D. Jaime Bchavarría y D. Joaquín E. Jaramillo. 

Entre los animales exhibidos, llamaban especial- 
mente la atención: un caballo de tiro, de D. Paulino 
Londoño; un burro semental, do D, Manuel José So- 
to; dos novillas de raza Sufolk, de los Sres. Yásquez 
Hermanos; una vaca Holstein, de D. Jaime Echaya- 
rría; y una hermosa partido de ganado, de D. Artu- 
ro Botero. 

En el Ferrocarril de Amagá. 

De El Espectador, número 1,039, recortamos la 
siguiente reseña: 

Ayer, a la una menos veinte minutos, un tren expreso, com- 
puesto de siete carros de pasajeros, adornados con la bandera tri- 
color, arrancó de la Estación Medellín, conduciendo al Sr. Dr. Cami- 
lo C. Eestrepo, Gerente de la Cía. del Ferrocarril de Amagá- al In- 
geniero Interventor, Sr. D. Juan de la Cruz Posada, nombrado por 
el Gobierno para recibir el nuevo trayecto, a los miembros del Con- 
sejo Administrativo, a varios accionistas de la Cía. y a muchos par- 
ticulares. 

Recorriendo el trayecto de Medellín a Caldas a una velocidad 
de más de 40 kilómetros por hora, llegó el tren a esta población, 
donde una selecta y numerosa concurrencia, agrupada en la Esta- 
ción y en los balcones del Maxim, esperaba impaciente su llegada. 

Llegados aquí, donde fueron Invitadas a tomar parte en la 
fiesta de la inauguración las farailas de D. Tomás María Jarami- 
llo, D. Ricardo, Gabriel y Antonio Jaramillo, el Sr. Gregorio Gu- 
tiérrez, su señora esposa y señoritas hermanas, siguió el tren, re- 
pleto completamente de caballeros, señoras y señoritas de lo más 
selecto de la población de Caldas, quienes previamente habían sido 
invitados por el Consejo Administrativo. Do Caldas hacia el punto 
llamado La Lejía, la máquina número 4, de gran potencia, arrastró 
los siete carros a una velocidad de 22 kilómetros por hora, permi- 
tiendo asi admirar a los pasajeros el esfuerzo, la constancia y la 
tenacidad que representan la construcción do estos 5 kilómetros, 
por un terreno deleznable y de cortes altísimos, hasta de más de- 
30 metros, donde se han movido más do 250,000 metros cúbi- 
cos de tierra y se han invertido millones do pesos, para poder dar 
paso a Jas paralelas délos rieles, por sobre las cuales rodaba firme 
y trepidante la locomotora, rompiendo el silencio de los campos 
con su pito civilizado y civilizador. 

Llegados al paraje, de la entrega, el Sr. Dr. Joaquín M, Arbe- 
lóez improvisó y pronunció un breve y elocuente discurso alusivo al 
acto. Los asistentes fueron obsequiados, en medio de familiar ale- 
gría, con varias copas de cogñac y de champaña, por el Sr. Geren- 
te. El tren regresó luégo a Caldas, donde se extendió y firmó el 
acta de entrega por el Sr. Ingeniero Interventor, el Sr. Gerente,- los 
miembros del Consejo Administrativo, y muchos otros caballeros, 
representantes de varias entidades_civilé8, y por varios particulares- 
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Quedó' así . oficialmente recibido el nuevo trayecto de 5 kilómetros,. 
que salvan una ·de las más grandes dificultades que se han presenta- . 
do a la Compañía propietaria del Ferrocarril, y que muy pronto será 
prolongado hasta la cima de La Quiebra, a 1,900· metros sobre el 
nivel del mar, el punto más alto por donde ha-de pasar el Ferro­
carril de Amagá, y donde comienza a descender pa.ra llegar a Ama­
gá, y continuar hacia 'el Cauca. Mil quinientos peones trabajan sin 
descanso en los trabajos de prolongación, que avanzan con suma 
rapidez. 

Así contribuyó la Compañia del Ferrocarril de Amagá, en nom-· 
bre de la Civilización, a la celebración de nuestro Centenario. 

Por la nocli e. 

En ésta, cotno en todas las demás, durante las 
festividades, ejecutó_ la Banda Marcial una Retretat 
ante numeroso concurso de oye~tes. 

DÍA 21 DE AGOSTO (JUEVES) 

Por la mañaria. Exposición Agrícola. 

Se .abrió a eso de las nueve en el Sal6n España. 
Habia flores muy be11as, especialmente azaleas y cri­
santemos, algunas rosas de rara lozanía, pal mas de­
adorno, plan tas verdes de hojas grandes y oscuras. 
Aunque fueron pocos Jos ejemplares exhibidos, goza­
ban los ojos COI:! la contemplación de lo. que tiene de 
más simpático y lindo Naturaleza y lo que el mede­
llinense más ama: las flores, la principal galanura de­
nuestras moradas, manifestación estética, cnya ausen­
cia indica casi siempre entre nosotros vulgaridad o 
descuido. :Veíanse también algunas muestras de fo­
rrajes, de plantas textiles, cle mafz y de café, proce­
dente de las principales plantaciones, de aquellas 
que benefician mejor y exportan más cnantiosamente­
el ;valioso grano; frutas, entre las cuales, una enorme 
chirimoya de la finca de El Tirol, sal y algu nos po­
cos productos- más. Por sobre todo, música de nna. 
buena orquesta, cintas tricolores y muchachas frescas 
y hermosas. 

Por ia tarde. Desfile ele Carros A leg6ricos. 

Entre Jas dos y las tres p. m. salió Ja procesión 
del Parque de .Boli var, recorrió la Oalle de J nnín has­
ta el Puente de este nombre, subió por la A venida 
Derecha hasta el de Mejía, descendió por la A venida 
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Quedó así oficialmente recibido el nuevo trayecto de 5 kilómetros,, 
que salvan una de las más grandes dificultades que se han presenta- 
do, a la Compañía propietaria del Ferrocarril, y que muy pronto será 
prolongado hasta la cima de La Quiebra, a 1,900 metros sobre el 
nivel del mar, el punto más alto por donde liar de pasar el Ferro- 
carril de Amagá, y donde comienza a descender para llegar a Áma- 
gá, y continuar hacia él Cauca. Mil quinientos peones trabajan sin 
descanso en los trabajos de prolongación, que avanzan con suma 
rapidez. 

Así contribuyó la Compañia del Ferrocarril de Ámagá, en nom- 
bre de la Civilización, a la celebración de nuestro Centenario. 

Por la noche. 

En ésta, como en todas las demás, durante las 
festividades, ejecutó la Banda Marcial una Retreta, 
ante numeroso concurso de oyentes. 

DÍA 21 DE AGOSTO (JUEYES) 

Por la mañana. Exposición Agrícola. 

Se abrió a eso de las nueve en el Salón España. 
Había flores muy bellas, especialmenté azaleas y cri- 
santemos, algunas rosas de rara lozanía, palmas de 
adorno, plantas verdes de hojas grandes y oscuras. 
Aunque fueron pocos los ejemplares exhibidos, goza- 
ban los ojos con la contemplación de lo que tiene de 
más simpático y lindo Naturaleza y lo que el mede- 
llinense más ama : las flores, la principal galanura de 
nuestras moradas, manifestación estética, cuya ausen- 
cia indica casi siempre entre nosotros vulgaridad o 
descuido, yeíanse también algunas muestras de fo- 
rrajes, de plantas textiles, de maíz y de café, proce- 
dente de las principales plantaciones, de aquellas 
que benefician mejor y exportan más cuantiosamente 
el yalioso grano ; frutas, entre las cuales, una enorme 
chirimoya de la finca de El Tirol, sal y algunos po- 
cos productos más. Por sobre todo, milsica de una 
buena orquesta, cintas tricolores y muchachas frescas 
y hermosas. 

Por ta tarde. Desfile de Carros Alegóricos. 

Entre las dos y las tres p, m. salió la procesión 
del Parque de Bolívar, recorrió la Oallede Junín has- 
ta el Puente de este nombre, subió por la Avenida 
Derecha hasta el de Mejía, descendió por la Avenida 
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Izquierda, tom6 nuevamente Ja Oalle de Junín basta 
-su crnce con la de Colombia, baj6 pot· ésta basta el 
Parque de Berrfo, y después de recorrerlo por tres de 
sns costados, se diso1vi6. 

Encabezaba e1 desfile el Sr. Gobernador con a1-
.gunos de Jos Empleados departamental~s y varios Re­
presentantes, y Jo cenaba un piquete del Regimiento 
·Girat·dot. 

Acompañadas poi,: nn nutric]o concurso y contem­
;pla<los a sñ paso por miles de espectadores en calles, 
puentes, halcones y ventanas, desfilaron lentamente 

:dieciséis Carros Alegóricos, con mucho arte y no poco 
_gusto dispuestos, aneglados por difernntes gremios 
y corporaciones, y que representaban: 

El Escudo de Antioquia. (De Ja Escuela Norma] 
tle Varones). 

La Raza Antioqueña. (De la Juventud Unida). 
A 11 tioq uia dando libertad a los Esclavos. (De la Es­

-cuela :~formal de Señoritas). 
Paz y Trabajo. (De la Escuela de Artes y Maqui-

naria). . -
Progreso de lti Industria. (De los Industriales). 
La Agricultura. (De Jos Agricultores). 
La J.Winería. (De la Escuela de Mi11as). 
La Industria Pecuaria. (Do Jos Ga1rnderos). 
Mercurio. (JJe la Oámara de Oomercio) . 
. La Industria y el Comercio vrosperando a la sorn­

bra de la Paz y del buen Gobierno. (De la Oompañía 
:Industrial de Cigarrillos). 

Las Bellas Artes. (De la Socinda<l de Mejoras 
Públicas). 

Antioquia y la Unii•ersitlad. (De la Universidad). 
Giiardot eíi el Bárbula. (De loR .Jefes y Oficiales 

del Regimieuto Girardot). 
Adjudicaci6n de la Oorona de Ayaouclw. (Del Co­

'legio de San Ignacio). 
El Triw1fo. (Del Instituto Onlllus). 
An tioquia simbolizada en lct Jlfi11eríct y las· Artes. 

(De la Unión de Obreros Liberales). 
El Jurado Oalificador, compnesto de los Sres. D . 

. Jorge de Ja Ornz, D. Enrique Olarte y D. Gabriel 
.Montoya, adjudic6 el premio, de $ 100 ot·o, al carro de 
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Izquierda, tomó nuevamente la Calle de Juuín liasta 
su cruce con la de Colombia, bajó por ósta basta el 
Parque de Berrío, y después de recorrerlo por tres de 
sus costados, se disolvió. 

Encabezaba el desfile el Sr. Gobernador con al- 
gunos de los Empleados departamentales y varios Ee- 
presentantes, y lo cerraba un piquete del Eegimiento 
Girardot. 

Acompañados por un nutrido concurso y contem- 
plados a su paso por railes de espectadores en calles, 
puentes, balcones y ventanas, desfilaron lentamente 

■dieciséis Carros Alegóricos, con mucho arto y no poco 
_gusto dispuestos, arreglados por diforentos gremios 
y corporaciones, y que representaban: 

JEl 'Escudo de Antioquia. (Do la Escuela ISTorraal 
de Yarones). 

La liaza Antioqueña. (De la Juventud Unida). 
Antioquia dando libertad a los Esclavos, (De la Es- 

cuela Uormal de Señoritas). 
Paz y Trabajo. (De la Escuela de Artes y Maqui-, 

naria). 
Progreso de la Industria. (De los Industriales). 
La Agricultura. (De los Agricultores). 
La Minería. (De la Escuela de Minas). 
La Industria Pecuaria, (Do los Ganaderos). 
Mercurio. (De la Cámara de Comercio). 
La Industria y el Comercio prosperando a la som- 

bra de la Paz y del buen Gobierno. (De la Compañía 
Industrial de Cigarrillos). 

Las Bellas Artes. (Do la Sociedad de Mejoras 
Públicas). 

Antioquia y la Universidad. (Do la Universidad). 
Girardot en el Bárbula. (Do los -Jefes y Oficiales 

del Eegimiento Girardot). 
Adjudicación de la Corona de Ayacudió. (Del Co- 

legio de San Ignacio). 
El Triunfo. (Del Instituto Caldas). 
Antioquia simbolizada en la Minería y las Artes. 

(De la Unión de Obreros Liberales). 
El Jurado Calificador, compuesto do los Sres. D. 

Jorge de la Cruz, D. Enrique Olarto y D. Gabriel 
Montoya, adjudicó el premio, do $ 100 oro, al carro de 
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Paz y Trabajo, aneglado por el Directot· de la Escuela 
de Artes y Maqnínal'ia, Sr. D. Horacio Rodríguez, y 
en el 911e fignraban: una bellísima niña izando airo­
samente la handern colombiana; y sentado al pi13, un 
-0brcro semidesnndo, de atléticas formas, llevando por 
toda vestimenta nn mari11il- <le enero, c(ln Ja mu no iz­
quierda soure un yuuqne · y empuñando un grueso 
.martillo con la deredrn. · -

Hubo, además, sendas menciones honoríficas pa­
ra Mercurio,_ simbolizado por un hermoso mancebo, 
y para el Progreso de la Industria. 

Por la nocile.-Gran BaUe. 

r~as elegantes tarje¡as ele invitación, adoroadas 
con los escudos de Antioqnia y de Oolomhia, decían 
asf: 

CLODOMIRO RAMIREZ, 

GOBERNADOR DEL DEPARTAJllENTO, 

y los Sr~s. Nicolás Yilla y Señora., César Piedrahita Y' Señora, 
iRamón Echavarría y Señora, .Tuan Martinez y Señora, Gabriel 
Echavarría y Señora, Sofía Ospina, María Olózaga, Constanza 
Botero y Maurice Badian, comisionados por la 

Ju1;ta del Centenario, 

y en representación de,los anfitriones, 

Sres. Carlos C. Amador, Alberto Ángel, Maurice Badia,n, Ricar­
do Botero S., Luis F. Botero, Julio E. Botero, Alejandro Botero R., 
iJa.rlos Cock, Maximiliano Correa U., Alejandro Echavarría, Ra­
món Echavarría, Gabriel Echavarría, Luis M. Escobar O., José 
A. Gaviria, Ricardo Greiffenstein, A. Ha,rtmann, Heinrich Hül,smann, 
Francisco E . Isaza, Domingo R. Jaramillo, Jose M. Jaramillo Mtz., 
Pedro Jaramilló Y., Pablo Lalinde, Juan Martínez, Braulio Mejía, 
Carlos Mejía, Harold B. Meyerheirn, Enrique Moreno, Francisco · 
Luis Navarro, Tulio Ospina, Mariano Ospina V., Juan B. Peláez R., 
'César Piedrahita, Gabriel Posada, E. Prüfert, Ernest Reinecke, 
.Julio M. Restrepo, Nicanor Restrepo R., Ricardo Restrepo C., Emi­
lio Restrepo C., Camilo C. Restrepo, Fernando Restrepo R., Victo­
riano Restrepo S., Cipriano Rodríguez, Jorge Rodríguez, E. Thiel,· 
Valerio Tobón, Simón Uribe, Juan Uribe W., Miguel Vásquez B., 
Manuel Vásquez L., José M. Vásquez T., Pedro Vásquez U., Luis 
A. Vélez, Alejandro Villa L., Nicolás Villa,. 

Se complacen en invitar a ....................................................... .. 
r 

.al baile de etiqueta que se dará el día. 21 del presente mes, a las 
nueve de la noche, en los salones del Club Unión, en obsequio del 
Cuerpo Diplomático; de las Comisiones del Congreso de la Repú­
blica, del Gobier.no Naci_Qnal y de las demás entida.des que se han 
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Faz y Trabajo, arreglado por e! Director de la Escuela 
de Artes y Maquinaria, Sr. D. Horacio Eodríguez, y 
en el que figuraban: una bellísima niña izando airo- 
samente la bandera colombiana; y sentado al pie, un 
•obrero seraidesnudo, de atlótioasformas, llevando por 
toda vestimenta un mandil de cuero, con la mano iz- 
quierda sobre un yunque^ y empuñando un grueso 
martillo con la derecha. 

Hubo, además, sendas menciones honoríficas pa- 
ra M ercu riou si m bol izado por un hermoso mancebo, 
y para el Progreso (le la Industria. 

Por la noche.— Gran Baile. t 
Las elegantes tarjetas de invitación, adornadas 

con los escudos de Antioquia y de Colombia, decían 
así: 

CLODOMIRO RAMIREZ, 
GOBERNADOR, DEL DEPARTAMENTO, 

y los SrSs. Nicolás Villa y Señora, César Piedrahita y Señora, 
'Ramón Echavarría; y Señora, Juan Martínez y Señora, Gabriel 
Echavarría y Señora, Sofía Ospina, María Olózaga, Constanza 
Botero y Mánrice .Badian, comisionados por la 

.1' • * 
Junta del Centenario, 

j en representación ipJKbs anfitriones, 

Sres. Carlos C. Amador, Alberto Ángel, Maurice, Badian, Ricar- 
do Botero B., Luis F. Botero, Julio E. Botero, Alejandro Botero R., 
Carlos Cock, Maximiliano Correa U., , Alejandro Echavarría, Ra- 
món Echavarría, Gabriel Echavarría, Luis M. Escobar O., José 
A. Gaviria, Ricardo Greilfenatein, A. Hartmann, Heinrich Hülsmann, 
Francisco E. Isaza, Domingo R. Jaramillo, José M. Jaramillo Mtz., 
Pedro Jaramillo V., Pablo Lalinde, Juan Martínez, Braulio Mejía, 
Carlos Mejía, Harold B. Meyerheim, Enrique Moreno, Francisco 
Luis Navarro, Tulio Ospina, Mariano Ospina Y., Juan B. Peláez R., 
César Piedrahita, Gabriel Posada, E. Prüfert, Ernest Beinecke, 
Julio M. Restrepo,..Nicanor Restrepo R., Ricardo Bestrepo C., Emi- 
lio Eestrepo C., Camilq C. Restrepo, Fernando Restrepo B., Victo- 
riano Restrepo S._, Cipriano Rodríguez, Jorge Rodríguez, E. Thiel, 
Valerio Tobón, Simón Uribe, Juan Uribe W., Miguel Vásquez B., 
Manuel Vásquez L., José M. Vásquez T., Pedro Vásquez IL, Luis 
A. Vélez, Alejandro Villa L., Nicolás Villa, 

Se complacen en invitar a        
al baile de etiqueta que se dará el día 21 del presente mes, a las 
nueve de la noche, en los salones del Club Unión, en obsequio del 
Cuerpo Diplomático; de las Comisiones., del Congreso de la Eejrá- 
Mca, del Gobierno Nacional y de las demás entidades qué se han 
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becho representar en esta ciudad con motivo de nuestra gloriosa 
fecha. 

Medellín, Agosto de 1913. 

Desde temprano se agolpaba a inme<linciones del 
Olnb, sitna1lo en la A veni1la Derecha de la Qnehra­
da-Arriba, el más heterogéneo, numeroso y compacto 
mundo de espectadores. Tocóse la H,et1·eta al frente 
del edificio. Los conviclacl.os empozaron a llegar a las 
nueve, y eran cortésmente n~cibidos por una Comi­
sión especial designada por los organizadores de la 
fiesta. El cielo estaba negro y amenazante. Venían 
del lado de Santaelena ráfagas 110 aire frio y cortan­
te, empapadas ele malsana humedad. La casa esplen­
día ele lnces, eRpejos y flores. ~alones amplios, galería& 
anchurosas y largas, tendidas de ulauca lona, invita­
ban a los danzante¡. Exquisito gusto inspiró a lo& de­
coratlores. Manos femeninas pusieron allí su sello de 
clelicadeza y finura. Regio y señoril ern el Sal6n de­
las Rosas; como de amoroso ensueño el de las .rosadas 
Bellísimas, ·perdidas y reaparecientes entrn nubecillas. 
de gasas blancas, con inocencias '/ mimos de virgen 
que oye complacida y miedosa las primeras frases 

·amantes; exótico y caluroso el de las Hortensias; .de­
voluptuosa hermosura el de los Claveles, evocadores 
de encendidas bocas que piden la caricia hamvrienta 
del beso. ' 

En el pequeño prado que precede a la casa, se· 
había colocadú, en un extremo y bajo los árboles, un 
artístico estrado para una de las orquestas. En uno· 
ele los ángulos del patio interior se alzaba un tablado 
semejapte para la otra. 

En este patio, de amplitud deliciosa, _se habían 
diseminado asientos y mesitas para el servicio de los. 
convidados; y bajo tieudas pintorescas, se in.stalaron 
largos . mostradores para el bujfet, servido por mozos 
limpios y activos, uniformados de blanco. 

Todo estaba listo parn una fiesta bl'illante y pro~ 
metedora, pero las amenazas del encapotado cielo se 
cumplieron, y a la precisa hora de la entrada empezó· 
a caer una lluvia tenaz, inmisericorde, qne se prolon­
gó hasta el alba y echó a perder la mayor parte de· 
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"hecho representar en esta ciudad con motivo de nuestra gloriosa 
fecha. 

Medellín, Agosto de 1918. 

Desde temprano se agolpaba a inmediaciones del 
Clnb, situado en la Avenida Derecha de la Qnebra- 
da-Arriba, el más heterogéneo, numeroso y compacto 
mundo de espectadores. Tocóse la Itetreta al frente 
del edificio. Los convidados empozaron a llegar a las 
nueve, y eran cortésraente recibidos por una Comi- 
sión especial designada por los organizadores de la 
fiesta. El cielo estaba negro y amenazante. Venían 
del lado de Santaelena ráfagas de airo frío y cortan- 
te, empapadas do malsana humedad. La casa esplen- 
día de luces, espejos y flores, "Salones amplios, galerías- 
anchurosas y largas, tendidas de blanca lona, invita- 
ban a los danzantes. Exquisito gusto inspiró a los de- 
coradores. Manos femeninas pusieron allí su sello de 
delicadeza y finura. Eegio y señoril era el 8alón de 
las Rosas; como de amoroso ensueño el de las .rosadas 
UeZZísmas, perdidas y reaparecientes entre nubecillas 
de gasas blancas, con inocencias y mimos de virgen 
que oye complacida y miedosa las primeras frases 

'amantes; exótico y caluroso el de las Hortensias; de 
voluptuosa hermosura el de los Claveles, evocadores 
de encendidas bocas que piden la caricia hambrienta 
del beso. 

En el pequeño prado que precede a la casa, se 
había colocado, en un extremo y bajo los árboles, un 
artístico estrado para una de las orquestas. En una 
de los ángulos del patio interior se alzaba un tablado 
semejante para la otra. 

En este patio, de amplitud deliciosa, se habían 
diseminado asientos y mesitas para el servicio de los 
convidados; y bajo tiendas pintorescas, se instalaron 
largos mostradores para el luffet, servido por mozos 
limpios y activos, uniformados de blanco. 

Todo estaba listo para una fiesta brillante y pro- 
metedora, pero las amenazas del encapotado cielo se 
cumplieron, y a la precisa hora de la entrada empezó 
a caer una lluvia tenaz, inmisericorde, que se prolon- 
gó hasta el alba y echó a perder la mayor parte de- 
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los inteligentes preparativos, quitando a la casa, bien 
propia, su comodidad y su holgura. Fue necesado co­
locar en puntos inadecnados las clo.s 01·qnestas, im­
provisar precipitadamente otro buffet, retirar del patio 
interior y del pradillo delantero asientos y mesas, y 
destinar a los invitados curiosos los amplios corredo­
res dedicados a -ios bailarines. 

Por ~les cansas, la soirée no !'esult6 t.a11 lucida 
como fuera de esperarse. Hubo algo de confusí6u e. 
irregularidad, perdonables. Con todo, la elegante so­
ciedad que había sido allí convocada supo acomo1larse 
al percance: en una culta alegría se pas6 rápiclame11-
te la noche, y hasta muy cerca del amanecer estnvíe­
ron en plena actividad los músicos y danzantes. 

La con9urrencia, tanto de damas como de caba­
lleros, fue nnmerosísima y selecta. Todos - los Repre­
sentantes oficiales se hallaban alli reunidos. Los asis­
tentes pasaban probablemente de seiscieutos, y las 
parejas de bailadores de ciento sesenta. 

Próximamente a las diez se inició el Baile con 
una Ouadrilla de Honor en el Sal6n de las Rows. 
Acompañado de la Sra. Doña Paulina Mallarino 
de G6mez Restrepo, presidióla el Sr. Gobernador, a 
quien reemplazó, inmediatamente después de la pri­
mera figura, su Secretario de Hacienda; y tomaron en 
ella parte el Decano del Cuerpo Diplomático, con casi 
todos sus apreciables colegas; el Presi1lente del Club; 
las señoras esposas del Gobernador <lel Departamen­
to, y del Encargado de Negocios del Ecua(for; .al­
gunas danias de la Comisión invitadora; señoras y 
señoritas de Bogotá y de Medellín; .v representantes 
de la juventud masculina de ambas ciuda1les. 

Siguióse luégo lo usual en tal clase 1]e reuniones: 
la~ proezas coreográficas do bailadot'es hábiles e in­
cansables, las risas, las exhibicion~s de la hermosura 
y el lujo, las mnecas a<lmirat.ivas de los miroues, 
el emurollo de las citas, el amoroso rinconeo, las pa­
labras dulces, el flirt, el borbotar del champaña; toflo 
lo qne constituye un gran baile en est~ socie1lad co­
mo en otras, todas aquellas menudencias que son un 
perdurable encanto de la juventud que se inicia y 
hácen recordar a los viejos sus buenos tiempos. Para 
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los inteligentes preparativos, quitando a la casa, bier» 
propia, su comodidad y su holgura. Fue necesario co- 
locar eu puntos inadecuados las dos orquestas, im- 
provisar precipitadamente otro buffet, retirar del patio 
interior y del pradillo delantero asientos 5^ mesas, y 
destinar a los invitados curiosos los amplios corredo- 
res dedicados a los bailarines. 

Por teles causas, la soirée no resultó tan lucida 
como fuera de esperarse. Hubo algo de confusión'e, 
irregularidad, perdonables. Con todo, la elegante so- 
ciedad que había sido allí convocada supo acomodarse 
al percance: en una culta alegría se pasó rápidamen- 
te la noche, y hasta muy cerca del amanecer estuvie- 
ron en plena"actividad los músicos y danzantes. 

La concurrencia, tanto de damas como de caba- 
lleros, fue numerosísima y selecta. Todos los Eepre- 
seutantes oficiales se hallaban allí reunidos. Los asis- 
tentes pasaban probablemente de seiscientos, y las 
parejas de bailadores de ciento sesenta. 

Próximamente a las diez se inició el Baile con 
una Cuadrilla de Honor en el Salón de las Rosas. 
Acompañado de la Sra, Doña Paulina Mallarino 
de Gómez Eestrepo, presidióla el Sr. Gobernador, a 
quien reemplazó, inmediatamente después de la pri- 
mera figura, su Secretario de Hacienda; y tomaron en 
ella parte el Decano del Cuerpo Diplomático, con casi 
todos sus apreciables colegas; el Presidente del Club; ^ 
las señoras esposas del Gobernador del Departamen- 
to, y del Encargado de Hegocios del Ecuador; al- 
gunas damas de la Comisión invitadora; señoras y 
señoritas de Bogotá y de Medellín; y representantes 
de la juventud masculina de ambas ciudades. 

Siguióse luégo lo usual en tal clase de reuniones: 
las proezas coreográficas do bailadores hábiles e in- 
cansables, las risas, las exhibiciones de la hermosura 
y el lujo, las muecas admirativas de los mirones, 
el embrollo de las citas, el amoroso rinconeo, las pa- 
labras dulces, q\ flirt, el borbotar del champaña; todo 
lo que constituye un gran baile en esta sociedad co- 
mo en otras, todas aquellas menudencias que son un 
perdurable encanto de la juventud que se inicia y 
hacen recordar a los viejos sus buenos tiempos. Para 
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nuestros bnéspedes foe nna ocasión de conocer más. de 
cerca nuest.ra sociedad y de apreciar el trnto de nues­
tras damas, anseutes casi siempre de las festividades 
ofici ales con qne en otros tiempos solían conmemo­
rarse las g loriosas fechas de la Patria. 

Ses,i6n del Centro J11rídico. 
' 

,A las ocho de esa misma noclrn, en Ja Universi-
dad de i·lntioquia, se rennieron los 8ocios de e!)ta sfm­

' pática agrnpación, compuesta por los estudiantes de 
Derecho del instituto. 

La coucurrencia fue escasa, 1lohido a que en esos 
mismos momentos se aprestaban para concnrrit· al 
Gran Baile muchos 1le los q no lrn uieran podido asis­
tir al neto. Con todo esto, resultó serio y Incido. 

Hubo bneua música y hablaron, mny prnpia y 
elocuentemente, el Sr. D. IJ'rancisco Samper, que en 
unión del Sr. D. Pablo E. García había venido ex­
presamente a representa!' a la Facultad de Derncbo 
do la Universidad Nacional ante sus cofrades dé An­
tioq \lia; los Sres. D. Joaqnín Agudelo y D. Frnncisco 
(h rdona S., 1~1i embros distiuguidos del Centro, y '31 
D,., D. Manuel M. Toro, Profesor de Derecho en el 
instituto. l!-,rases henchidas <le cot·dialidad y de pa~ 
triotismo fueron.las de todos Jos orndores. La ex ten -
sa composición del Sr. Cardona tne un verdadero lira-' 

' bajo académico, de singular mérito y de mny vaiien­
tes ideas. Vio la lnz pública en la erlición de lús Es­
tudios de Derecho consagrada por el Centro J1~rídioo a 
conmelllorar el Centenario. 

Annqne de modesta apariencia, esta festivii1ad 
es una de las más significativas 1le la conmemoración 
ceutenaria. La juventud estudiosa de Antioqnia ama 
conscientemente la Patria, y a defenderla se apresta 
:.r a' honrarla, retemplando su alma en la ciencia, en 
Ja libertad y el derecho. 

DÍA 22 DE AGOSTO (VIERNES) 

Conct!'rso ~e Carruajes .Adornados. 

E ste número del Programa, fne promovido por 
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nuestros huéspedes fue una ocasión de conocer más de 
cerca nuestra sociedad y de apreciar el trato de nues- 
tras damas, ausentes casi siempre de las íestividades 
oficiales con que en otros tiempos solían conmemo- 
rarse las gloriosas fee-has de la Patria. 

Sesión del Centro Jurídico. 

las ocho de esa misma noche, en la Universi- 
dad do Antioquia, Se reunieron los Socios de esjta sim- 
pática agrupación, compuesta por los estudiantes de 
Derecho del instituto. 

La concurrencia fue escasa, debido a que en esos 
mismos momentos se aprestaban para concurrir al 
Gran Baile muchos délos que hubieran podido asis- 
tir al acto. Oon todo esto, resultó serio y lucido. 

Hubo buena música y hablaron, muy propia y 
elocuentemente, el Sr, D. Francisco Samper, que en 
unión del Sr. D. Pablo E. García había venido ex- 
presamente a representar a la Facultad de Derecho 
do la Universidad Nacional ante sus cofrades dó x\n- 
tioquia; los Sres. D. Joaquín Agudelo y D. Francisco 
Cnrdona S., miembros distinguidos del Centro, y el 
Dr. D. Manuel M. Toro, Profesor do Derecho en el 
instituto. Frases henchidas de cordialidad y de pa- 
triotismo fueron Jas de todos los oradores. La exten- 
sa composición del Sr. Cardona fue un verdadero tra- 
bajo académico, de singular mérito y de muy valien- 
tes ideas. Yio la luz pública en la edición de los Es- 
tudios de Derecho consagrada por el Centro Jurídico a 
conmemorar el Centenario. 

Aunque dq modesta apariencia, esta festividad 
es una de las más significativas de la conmemoración 
centenaria. La juventud estudiosa de Antioquia ama 
conscientemente la Patria, y a defenderla se apresta 
y a honrarla, retemplando su alma en la ciencia, en 
la libertad y el derecho. 

DÍA 22 DE AGOSTO (VIBENHS) 

Concurso de Carruajes Adornados. 

Este número del Programa, fue promovido por 
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el Olub U11i6n,' qne ofreció premilu los tres más helio& 
qr¡e se exhibieran. • ' 
,, Oomponían el ,Jurado Oalificaflor lns Sras. Doña 
Blanca Gavil'ia de Berrío y Doña Alicia Botero de 
Botero; las Srtas. Doña Josefioa M11ñoz, Doña f..1ola de 
Greiff, Doña Inés Angel y Doña Margarita Olarte; y 
los Sres. Dr. D. Enrique Olarte, D. Go nzaio Escova1· 
y D. Roberto Vélez H. 

Se habían levantado tablados espaciosos pa ra los 
Jueces y espectadores en el edificio del Oiuh y eu la 

, A venida fronteriza, !>ajo las -copudas cei !Jas. U ll mu n­
do de gente llenaba ambas -riberas del arroyo, en nua 
extensión de cuatro o cinco .cuaf1ras. Bellísimo era el 
aspecto de las trilrnnas, colmadas de li n(las· mucha­
chas, deliciosamente ataviadas cou trnjes cl a ros y 
alegres y co11 sombreritos m ny e neos. La gw•t ad a 
comparació.n con las canastillas (le flores nt11wa fnern 
más oportuna. Canastillas de flores semejallan ve l'da:­
deramento los deshor•lantes tablados. 

Desde la una so esperaba el annnciado destile. 
Los carruajes no aparecían. Pasaron y repasal'on al­
gunas pocas bicicletas adornadas. Amenazaba la 1111 -
via: ráfagas de aire frío, a~gnnos goterones rni<losos. 
Llegaron al fin algnnos carrnajes, pern aislados. La 
mnchednmhre aplaudía. De repente se desprendió con 
fuerza y estrépito nu formidable aguacern. La multi­
tud, se desbandó a la carrera. Algunos favoreeidos 
hallaron refngio en el Club. Los tripulantes de Jos 
carruajes fueron dtj este núme1·0. Hubo al cabo una tre­
gua en el torrencial agnacew. Se ocnparon de ·nlHwo 
las trilmnas, y por delante rle ellas desfilarnu do.'• o 
tres veces los carruajes. Eran solamente cinco. Orrn, 
arreglado por la Colonia Alemana, sufrió nrncho 1:011 

la lluvia, y no tomó, por eso, parte ·en el concmso. l-0 1 
público los iha bautizando y aplaudiéndolos a su pa~ 
so: 

Las llforiposas, automóvil de D. Gabriel Ecll a va -
rría y bll bella Señora. ' · 

El Kiosdo Japonés, automóvil condnciuo po1· D . 
Guillermo l<Jchavarria, y dent,ro de), cual iban, ca rae'­

. terí~ticamente vestidas, las Sritas. Rosa, U.el mismo 

• 
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el Oluh Unión, que ofreció pi'emiar los tres más bellos 
qqe se exhibieran. 

Componían el Jurado Calificador las Sras. Doña 
Blanca Gaviria de Berrío y Doña Alicia Botero de 
Botero; las Srtas. Doña Josefina Muñoz, Doña Lola de 
GreiíF, Doña Inés Angel y Doña Margarita Olarte; y 
los Sres. Dr. D. Enrique Olarte, D. Gonzalo Escovar 
y D. Eoberto Yélez E. 

Se habían levantado tablados espaciosos páralos 
Jueces y espectadores en el edificio del Club y en la 
Avenida fronteriza, bajo las "copudas ceibas. Un inun- 
do de gente llenaba ambas riberas del arroyo, en una 
extensión de cuatro o cinco .cuadras. Bellísimo era el 
aspecto de las tribunas, colmadas de lindas- mucha- 
chas, deliciosamente ataviadas con trajes claros y 
alegres y con sombreritos muy cucos. La gastada 
comparación con las canastillas de flores nunca íuera 
más oportuna. Canastillas de flores semejaban verda-r 
deramónto los desbordantes tablados. 

Desdo la una so esperaba el anunciado desfile. 
Los carruajes no aparecían. Pasaron y repasaron al- 
gunas pocas bicicletas adornadas. Amenazaba la llu- 
via: ráfagas de aire frío, algunos goterones ruidosos. 
Llegaron al fin algunos carruajes, pero.aislados. La 
muchedumbre aplaudía. De repúntese desprendió con 
fuerza y estrépito un formidable aguacero. La multi- 
tud, se desbandó a la carrera. Algunos favorecidos 
hallaron refugio en el Club. Los tripulantes de los 
carruajes fueron de este número. Hubo al cabo una tre- 
gua en el torrencial aguacero. Se ocuparon de nuevo 
las tribunas, y por delante de ellas desfilaron dos o 
tres veces los carruajes. Erau solamente cinco. Otro, 
arreglado por la Colonia Alemana, sufrió mucho con 
la lluvia, y no tomó, por eso, parte en el concurso. El 
público los iba bautizando y aplaudiéndolos a su pa- 
so : 

Las Mariposas, automóvil de D. Gabriel Eohava- 
rría y su bella Señora. ' 

Él Kiosco Japonés, automóvil conducido por D. 
Guillermo Bchavarría, y dentro del cual iban, carac- 
terísticamente vestidas, las Sriías. Eosa, del mismo 
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apellido, y las graciosísimas hermanas Gómez Posa­
da. 

Lct --Barquita., automóvil que conducía a la fami­
lia Medin a. 

La Bwulera Naoional, coche <le Doña Maria .Lui­
sa T oro de Uribe, con tres niñitos mny monos, que 
representaban los tres colores. 

, El Cisne, un coche, toilo hlaiwo, evoca<lor de pu­
- rezas, con algo de Lohengrin, impresionante y fan­

tást,ieo, y adentro las tres hermosas niñas Olarita Po­
sn9a, 'fiua Restrepo y Pepita Tol'O. 

El ,Jurado (y antes qne él el público) adju<lic6 al 
Cisne el primer premio. El segundo correspondió al 
[(fosco Japonh; y el tercPro, a la Barquita. 

Grnn número <le damas y caballeros fue obse­
quiado e11 seguida, cu el Olnb Unión, con champaña . 

.A. las 7 p. m.-Oinematógrafo. 

:Fno nua función ofreci<la al puehlo por los Sres. 
D. Jnan di Doménico y D. Rafael Gaviria. 

Efectnóse en el Parque de Bolívar ante miles <le 
espectadores entusiasmados .• Jamás se había visto en 
1\'ledellín tan inmensa'1tglomeración de geiltes, y, sin 
'embargo, no ocurrió desorden 11ingnno. Mucho bulli­
cio, alegría, algo ele incomodidad y cansancio, pero 
to,lo se pasó pacíficamente, y tuvo el pobre pueblo un 
pin<loso rato de olvido, nna <listracción a sns penas . 

. _Festival de la Prrnsci .A.sociacla. 

- Así lo describe El E,~pcctador, en sn número 
1041: 

A las ocho y media, en el 'l'oaLro, con asistencia del Cuerpo 
DiplomMico, el Sr. Gobernador, la l'nmHu. todn. do la ciudad y nna 
m1merosa y selecta concurrencia. Al lovantarse el telón, la Srita. 
Lolita Rosell y los Sres. Gabriel Ca110 y l•'rmwisco de P. Pérez ocu-
1mban la escena. Inmediatamente dmqmtl11 1mlló el Dr. Alfonso Ro­
bledo y disertó sobre el periodismo; on !loguldn. Lolita cantó, con 
mucha pl!opiedad, un número de los de su oxtenso repertorio; luégo 
-el Si" Pérez leyó una carta del Dr. Antonio G6mez ltPstrepo, en la 
cual daba cuenta del valioso regalo c¡ue Ju. viuda e hijos de Jorge 
Isaacs le hacían a Antioquia, depositando en ésta el mall.pscrito 
de La 'l'ierra de Córdoba,, para que reposasen en el Museo de esta 
ciudad; y por último el Sr. Cano recitó cou emoción y sentimiento 
ese bellísimo poema. 
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apellido, y las graeiosísimas hermanas Gómez Posa- 
da. ^ 

La Bar quita, automóvil que conducía a la fami- 
lia Medina. 

La Bandera Nacional, cocho de Doña María Lui- 
sa Toro de Ilribe, con tres niñitos muy monos, que 
representaban los tres colores. 

Él Cisne, un coche, todo blanco, evocador de pu- 
rezas, con algo de Lohengrin, impresionante y fan- 
tástico, y adentro las tres hermosas niñas Olarita Po- 
sada, Tina Eestrepo y Pepita Toro. 

El Jurado (y antes que él el público) adjudicó al 
Cisne el primer premio. El segundo correspondió al 
Kiosco Japonés; y el tercero, a la Bar quita. 

Gran número de damas y caballeros fue obse- 
quiado en seguida, en el Club Unión, con champaña. 

A las 7 p. m.—Cinematógrafo. 

Ene una función ofrecida al pueblo por los Sres. 
D. Juan di Domónico y D. Eafael Gaviria. 

Efectuóse en el Parque de Bolívar ante miles de 
espectadores entusiasmados. Jamás se había visto en 
Medellín tan inmensa'aglomeración de gentes, y, sin 
embargo, no ocurrió desorden ninguno. Mucho bulli- 
cio, alegría, algo de incomodidad y cansancio, pero 
todo se pasó pacíflcamonte, y tuvo el pobre pueblo un 
piadoso rato de olvido, una distracción a sus penas. 

Festival de la Prensa Asociada. 

Así lo describe Él Éspectador, en su número 
1041: - 

A las ocho y media, en el Teatro, con asiatencia del Cuerpo 
Diplomático, el Sr. Gobernador, la Pronsu toda do la ciudad y nna 
numerosa y selecta concurrencia. Al lovantarso el telón, laSrita. 
Lolita Bósell y los Sres. Gabriel Cano y francisco de P. Pérez ocu- 
paban la escena. Inmediatamente después salió ol Dr. Alfonso Eo- 
bledo y disertó sobre el periodismo; en seguida Lolita cantó, con 
mucha propiedad, un número de los de su extenso repertorio; luégo 
el Sr. Pérez leyó una carta del Dr. Antonio Gómez Ilestrepo, en la 
cual daba cuenta del valioso regalo (jue la viuda o lujos do Jorge 
Isaac's le hacían a Antioquia, depositando en ésta el manuscrito 
de La Tierra de Córdoba, para que reposasen en el Museo de esta 
dudad; y por último el Sr. Cano recitó con emoción y sentimiento 
ese bellísimo poema. - 
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- D. Roberto Botero S. dio lectura al hermoso discurso que pu-
blicamos hoy; D. Luis Palma entusiasmó al auditorio con su violín 
:y fue llamado cuatro veces a la escena; y la Sra. Fábregas, con la 
-Oulzura de su ganganta y la propiedad de su voz, recitó el Saludo 
.a Antioqufa, de Martínez Matis. 

Se dio fin a esta velada aon la comedia El susto de Ja, Condesa,, 
del aplaudido Benavente, interpretada con mucha propiedad por 
la Compañía Fábregas. . 

En el Acta de la Prensa Asociada que dejó de leerse, para no 
alargar demasiado la función, se hacían los siguientes nombramien­
tos: Presidente, Fidel Cano; Vicepresidente, Miguel Moreno Jarami­
llo, y Secretario, Francisco de P. Pérez. 

La función organiza)da por la .Prensa, es la más hermosa qu0 
hayamos visto en .. nuestro Teatro. 

DÍA 23 DE AGOSTO (SÁBADO) 

En el Bosque del Centenario. 

A las nueve de la mañana principió esta pinto­
resca festividad. El extenso llano donde ha de insta­
larse el Bosque, hel'vía con la multitud enorme ele 
·espectadores. Asistieron el Gobernador, el Ouerpo 
Diplomático, los Delegados colombianos. La misa de 
-campaña, celebrada por el Oauónigo Dr. D. Jesús M~ 
Marulanda, y escuchada con recogimiento por los 
.asistentes, tenía, al aire lihrn y en aquel agreste pa­
raje, nn no sé qué <le profundamente sugestivo y pqé­
tico. Iuteresantes fueron el hermoso simulacro <le 
combate ejecutado por el Regimiento Girnrdot y la 
imponente Jura de Bandera. · 

Rl Sr. GobertJador colocó la primera piedra del 
rnonnmento que ha de erigirse más tarde al Dictador 
del Corral, y dentro d,e la cual se depositaron, ence­
rradas en una caja: metálica, el acta cot·respondiente 
y las tarjetas de las personalidades más notal>les que 
.a esta inauguraci-ón concurrieron. 

Hablaron, en nom bt·e de la Socieda!l de Mejoras 
Públicas, encarga<la de los trabajos del Bosque, el 
Sr. D. Gregol'io Pérnz; por el Regimiento Girardot, 
su médico, Dr. D. Gil J. Gil; el Dr. · Antonio G6-
rnEz Restrepo y el Representante de Boyacá, Dr. D. 
Roberto González. El Dr. D .• José Joaquín Oasas, 
Delegado de la Honorable Oámara de Representan­
tes, pronunció el poético, sentido y noble discurso 
que a continuación insertamos, y que es/üna de las 
-Oraciones más bellas que en estas fiestas centenarias, 
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D. Roberto Botero S.i dio lectura al bermoso discurso que. pu- 
blicamos hoy; ID. Luis Palma entusiasmó al auditorio con su violín 
y fue llamado cuatro veces a la escena; y la Sra. Fábregas, con la 
dulzura de su ganganta y la propiedad de su voz, recitó el Saludo 
a Ántioquia,. de. Martínez Mutis. 

Se dio fin a. esta velada con la comedia El susto de la Condesa, 
del aplaudido Benavente, interpretada con mucha propiedad por 
la Compañía Fábregas. 

En el Acta de la Prensa Asociada que dejó de leerse, para no 
alargar demasiado la función, se hacían los siguientes nombramien- 
tos: Presidente, Fidel Cano; Vicepresidente, Miguel Moreno Jarami- 
11o, y Secretario, Francisco de P. Pérez. 

La función organizada por la Prensa, es la más hérraosa qup , 
hayamos visto 0:1 musiro Teatro. 

; DÍA 23 DE AGOSTO (SÍBADO) 

En el Bosque del Centenario. 

A las nueve de la mañana principió esta pinto- 
resca festividad. El extenso llano donde ha de insta- 
larse el Bosque, hervía con la multitud enorme de 
espectadores. Asistieron el Gobernador, el Cuerpo 
Diplomático, los Delegados colombianos. La misa de 
campaña, celebrada por el Canónigo Dr. D. Jesús M? 
Marulanda, y escuchada con recogimiento por los 
asistentes, tenía, al aire libre y en aquel agreste pa- 
raje, un no só qué de profundamente sugestivo y poé- 
tico. Interesantes fueron el hermoso simulacro íle 
combate ejecutado por el Eegimiento Girardot y la 
imponente Jura de Bandera. 

El Sr. Gobernador colocó la primera piedra del 
monumento que ha de erigirse más tarde al Dictador 
del Corral, y dentro de la cual se depositaron, ence- 
rradas en una caja metálica, el acta correspondiente 
y las tarjetas de las personalidades más notables que 
a esta inauguración concurrieron. 

Hablaron, en nombre de la Sociedad de Mejoras 
Públicas, encargada de los trabajos del Bosque, el 
Sr. D. Gregorio Pérez; por el Eegimiento Girardot, 
su médico, Dr. D. Gil J. Gil; el Dr.-Antonio Gó- 
mez Eestrepo y el Eepresentante de Boyacá, Dr. D. 
Eoberto González, El Dr. D. José Joaquín Casas, 
Delegado de la Honorable Cámara de Eepresentan- 
tes, pronunció el poético, sentido y noble discurso 
que a continuación insertamos, y que es una de las 
oraciones más bellas que en estas fiestas centenarias, 
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abm1l1antísimas en manif'estacionos onitorias, haya 
escuchado . el público do esta tierra. Así füeron las 
palabrus del Dr. Casas: 
Sr. Gobemador, distinguidas Damas medellinenses, 8Pño1·es: 

Señalada merced nie hace el Cielo colmando uno de los más ar­
dientes deseos que me han inflamado el nlnm deRde los días (le mi 
primera adoles.cencia: el de conocer estft ticérra cJá,sica de las recias 
fragosidades, del bravo trabajar persove l'ante, del amor entraña­
ble al terruño nativo, de la independenciFL cttballeresca, de las ini­
ciativas municipales, herencia hispano-romarnt; de los héroes preco­
ces, de los magistrados sin miedo y sin tacha, de los ciudadanos 
campesinos como el Alcalde de Zalamoa y García del Castañar, de 
Ja inteligencia severa y la gracia chiRpe1~11h', de las costum];)res pa­
triarcales, de los hogares prolíficof! y hoHpiLf1larios a la manera bí­
blica, del realismo cristiano y del idealiHmo sesudo, de la poesía es­
pontánea y salubre, i·ebosantc do vitfo y sentimientos, tierra pin- · 
toresca del cocuyo y la batatilla, segnmla, Vaflconia, renaciente a 
t,ravés de los siglos y los océanos, patria de Girardot, de Pedro 
Justo Berrío y de Gregorio Gutiérrez González. 

Respirando a pulmón lleno las saludables auras de .las monta­
ñas de Antioquia, doy a Dios efusivas gracias; y si los recursos de 
mi mente no fueran tan escasos, si no hubiese tamaña despropor­
ción entre la humildad de mi persona· y la solemnidad del mo­
mento, yo me felicitaría de.hallarme en ocasión como ésta, propicia 
entre todas, para expresar mis SE>ntimien~OS de "irresistible y cre­
ciente simpatía, de profunda estima, de aclmira9ión y agradeci­
miento por este pueblo antioqueño que, si conocido por libros y 
narraciones, si visto de lejos excita interés tan vivo, estudiado de 
cerca y en su propia casa resulta . portentoso y nos cautiva el co-
razón con lazos de fraternal cariño. · 

Pero, señores, la riquer.a misma del aflnnto, la excelencia misma 
de las circunstancias, la viveza de mis emociones abruman mi es­
pfritu y me dejan sin palabras. ¡Antioc¡neños! con orgullo de colom­
biano lo digo: sois un gran pueblo. Y no1,ad, ante todo, que yo no 
aprendí nunca el lenguaje de la liso11ju.; yo no sé adular a los hom­
bres ni a los pueblos, ni conozco ol arto de captar voluntades con 
halagü\lñas mentiras; y en punto do 111'bttnidad y corte.sía he creí­
do siempre que la cortesía de huonl\ lny, lit única propia de los ca­
balleros, es la de gusto antioc¡uciio, <'lt,Yos primeros ingredientes 
son la sinceridad y la franqueza. UHn.udo, pnes, de ellas, sin pre­
tender pagaros con palabras los n,gm·mjoH del corazón, y hablando 
con el desorden natural en los gTamloH ~lt<'\Hlimientos del alma, os 
declaro que lo que me habéis hecho Ac11Lir dPfHlo ol punto y hora 
en que toqué la raya de Antioquia ............ ¡RriioroA! 

¡Es demasiado para dicho 01¡ prosa! 

Aquel peñón ceñudo que delante de Pnort Derrío avanza entre­
el hervidor tumulto de las olas, anuneia1ulo ft los viajeros que de 
allí para adentro el hombre tiene que hab!Sl'f!elaA con una natura­
leza mortífera y salvaje; aquel caserío nuevo, con su iglesia y todo, 
que sonríe en medio de las dolencias; ac¡uol ferrocarril heroico y 
trágico tendido sobre cadáveres y cuyo pitazo alegre, semejante a 
la carcajada del torero español sobre las astaA ele una fiera, es un 
<lesa.fío permanente al genio de las fiebres matadoras; aquellas ca-
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abundantísimas en nianiíesfacionos oratorias, baya 
escuebado el público de esta tierra. Así fueron las 
palabras del Dr. Oasas: 

Sr. Gobernador, disunguidas Damas medellinenses, Señores : 

Señalada merced ,jae hace el Cielo colmando uno de los más ar- 
dientes deseos que me han inflamado el alma desde los días de mi 
primera adolescencia: el de conocer esta tierra clásica de las recias 
fragosidades, del bravo trabajar perseverante, del amor entraña- 
ble al terruño nativo, de la independencia oaballeresca, de las ini- 
ciativas municipales, herencia hispano-romana; de los héroes preco- 
ces, de los magistrados sin miedo y sin tacha, de los ciudadanos- 
campesinos como el Alcalde de Zalamea y García del Castañar, de 
la inteligencia severa y la gracia chispeante, de las costumbres pa- 
triarcales, de los hogares prolíficos y hospitalarios ala manera bí- 
blica, del realismo cristiano y del idealismo sesudo, de la poesía es- 
pontánea y salubre, rebosante de vida y sentimientos, tierra pin- 
toresca del cocuyo y la batatilla, segunda Vasconia, renaciente a 
través de los siglos y los océanos, patria de Girardot, de Pedro 
Justo Berrío y de Gregorio Gutiérrez González. 

Respirando a pulmón lleno las saludables auras de Jas monta- 
ñas de Antipquia, doy a Dios efusivas gracias; y silos recursos de 
mi mente no fueran, tan escasos, si no hubiese tamaña despropor- 
ción entre la humildad de mi persona" y la solemnidad del mo- 
mento, yo me felicitaría de.hallarme en ocasión como ésta, propicia 
éntre todas, para expresar mis sentimientos de irresistible y cre- 
ciente simpatía, de profunda estima, de admiración y agradeci- 
miento por este pueblo antioqueño que, si conocido por libros y 
narraciones, si visto de lejos excita interés tan vivo, estudiado de 
cerca y en su propia casa resulta, portentoso y nos cautiva el co- 
razón con lazos dé fraternal cariño. 

Pero, señores, la riqueza misma del asunto, la excelencia misma 
de las circunstancias, la viveza do mis emociones abruman mi es- 
píritu y me dejan sin palabras. [Antioqueñosl con orgullo de colom- 
biano lo digo; sois un gran pueblo. Y notad, ante todo, que yo no 
aprendí nunca el lenguaje de la lisonja; yo no sé adular a loa hom- 
bres ni a los pueblos, ni conozco el arto de captar voluntades con 
halagüeñas mentiras; y en punto de urbanidad y cortesía he creí- 
do siempre que la cortesía de buena ley, la única propia de los ca- 
balleros, es la de gusto antioqueño, cuyos primeros ingredientes 
son la sinceridad y la franqueza, Usando, pues, de ellas, sin pre- 
tender pagaros Con palabras los agasíiijos del corazón, y hablando 
con el desorden natural en los grandes sacudiniientos del alma, os 
declaro que lo que me habéis hecho sentir desdo el punto y hora 
en que toqué la raya de Ahtioquia.....' i Señores! 

¡Es demasiado para dicho en prosal 
Aquel peñón ceñudo que delante do Puerto Berrío avanza entre 

el hervidor tumulto de las olas, anunciando a los viájerós que: de 
allí para.adentro el hbmbre tiene que habérselas con una natura- 
leza mortífera y salvaje; aquel caserío nuevo, con su iglesia y todo, 
que sonríe en medio de las dolencias; aquel ferrocarril heroico y 
trágico tendido sobre cadáveres y cuyo pitazo alegre, semejante a 
la carcajada del torero español sobre las astas de una fiera, es un 
desafio permanente al genio de las fiebres matadoras; aquellas ca- 
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sucas aseadas y risueñas con sus grupos ele arrieros encarrielaclos 
y mujeres ele pañuelo en la cabeza; aquel vocerío ele chicuelos nego- . 
ciantes, de rostros demacrados y ojos centelleantes de gracia y de 
inteligencia; aquel acento popular y característico seseo que, sobre 
todo en bocas de mujeres y de niños, tiene para nosotros, boyacen­
ses o cundinamarqueses, el hechizo de la pandereta y lar bandurria; 
aquella soberbia carretera serpeante por entre los más deliciosos 
paisajes y que por su tamaño y i;;olidez se diría construida en tiem­
po de los Esquiaquis y Ezpeletas; aquel titán granito cuarenta ve­
ces secular, que se plantó como un estorbo anticipado en lo que 
andfLndo los siglos había de llamarse La Quiebra, y que mañana, 
mañana en aquel día se encontrará, no sin gran pasmo suyo, con.. 

-... que a lo mejor del ti<Jmpo estos occidentales cíclopes le han perfo­
rado" las entrañas; y luégo este bermejear de pueblos, cuna cada 
uno de ellos de varones ilustres, y este valle de Aburrá, cuajado de 
riquezas y de recuerdos; y por fin esta encantadora ciudad de Me­
dellín, ánfora de oro con guirnalda de jazmines; y este espléndido. 
acogimiento. donde anda vestida con elegancia parisieuse la hidal­
ga llaneza de nnestros viejos castellanos; y este jubiloso afanar del 
comercio y laf! industrias; y esta palpitación patriótica que hace 
vibrar todos lbs corazones al susurro de nuestra itdorada bandera 
colombiana, íloLanle corno un ambiente de gloria desde las torres 
excelsas ele la cateclrnl hasta el alero del último ventorrillo; y este 
aire de bienestar e ínLinrn satisfacción, propio de quienes han ha­
llado y saben poner iior obra In fórmula definitiva de progreso, a 
saber, culto a la tmdici6n, que siml>oliza los tesoros acumulados, y 
culto al porvenir, donclo HO r0crt La11 los tesoros de inexplorados· 
mundos, todo eso ¿quién podrá <lesr.rihirlo? ¿quién podrá pintar las. 
irnpresíolies que ese raudo caleidoscopio dejn. en el corazón del pa­
triota? ¿quién dirá las efusiones de la amistad en medio de est.as 
cívicas solemnidades? ¿quién los hervorés de la sangre colombiana 
ante los triunfos de nuestra civilización? ¡Jamás habfa sentido yo 
tan bien como ahora cuán a fondo se compenetran o identifican el 
,ámor de la tierrnca y el de la patria! ¡En ninguna parte ID'íl había 
sentido yo.tan bravamente colombiano como en Antioquia. 

¡Qué concurso de circunstancias tan intensamente grato y ta.u 
abri!rnador! Harto es para mí enumerarlas, reconociéndome inferior · 
a cada una de ella.s. Ocupo esta tribuna con doble representación: . 
la del augusto Cuerpo Legislativo nacional. de quien sólo por un ex­
tremo de beuevolencia pi.ledo yo ser vocero en caso alguno, y la del 
Honorable Concejo Municipal de la ciudad de Chiquinquirá, mi dulGe 
y siempre cara riudad natal, el hogar de mis padres, el santuario 
de Colombia. ¡Qué dulce es para mí hablaros ahora en este segun­
do carácter! Vosotros antioqueños, vosotros sí que sabéis bien que 
conforme vamos bajal)do la pendiente de la vida, con mayor ter .. 
nura tendemos los ojos hacia esos antiguos lares, y que el nombre 
del rincón en que nacimos es de aquellos que, según lo dijo el ma­
yor de vu(;)stros poetas, ' 

.......... .! ................... nunca se pronuncian / 
Sin que tiemble con JágTimas la voz. \ 

Yo me complazco en buscar ahora conexiones entre mi tierra y 
la vuéstra, que al fin y al cabo no son más que una, pqrque amba¡; 
beben las aguas del mismo río y se glorían de una misma histo­
ria, y rézan al pie de una cruz, y se arropan bajo los pliegues de una 
misma bandera; yo recuerdo con cariñoso entusiasmo que uno de 
mis abuelos, de mi propio lmrnildísimo nombre y apellido y con-. 

'~ 
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sucas aseadas y risueñas con sus grupos de-arrieros encarrielados-, 
y, mujeres de pañuelo en la cabeza; aquel vocerío de cMcuelos nego- 
ciantes, de rostros demacrados y ojos centelleantes de gracia y de 
'inteligencia; aquel acento popular y oatácterístico seseo que, sobre 
todo en bocas de mujeres y de niños, tiene para nosotros, boyacen- 
ses o cundinamarqueses, el hechizo de la pandereta y la» bandurria; 
aquella soberbia carretera serpeante por entre los más deliciosos 
paisajes y que por su t amafio y solidez se diría construida en tiem- 
po de los Esquiaquis y Ezpéletas; aquel titán granito cuarenta ve- 
ce's secular, que se plantó como un estorbo anticipado én lo que 
andando los siglos había de llamarse La Quiebra, y que mañana,, 
mañana en aquel día se encontrará, no sin gran pasmo suyo, con, 
que a lo mejor del tiempo estos ocoidentales cíclopes le han perfo- 
radoras entrañas; y hu'go este bermejear de pueblos, cuna cada 
uno de ellos de varones ilustres, y este valle de Aburrá, cuajado de 
riquezas y de recuerdos; y por fin esta encantadora ciudad de Me- 
dellín, ánfora de oro con guirnalda de jazmines; y este espléndida 
acogimiento, donde anda vestida con elegancia parisiense la hidal- 
ga llaneza de nuestros viejos castellanos; y este-jubiloso afanar del 
comercio y las industrias; y esta palpitación patriótica que hace 
vibrar todos 16s corazones al susurro de nuestra, adorada bandera 
colombiana, flotante como nn ambiente de gloria desde las torres 
excelsas de la catedral hasta el alero del ñltimo ventorrillo; y este 
aire ele bienestar 0 íntima saiisfacción, propio de quienes han ha- 
llado y saben poner por obra la fórmula definitiva de progreso, a 
saber, culto a la tradición, que simboliza los tesoros acumulados, y 
culto al porvenir, donde se recatan los tesoros de inexplorados 
mundos, todo eso ¿quién podrá describirlo? ¿quién podrá pintarlas- 
impresioiíes que ese raudo caleidoscopio deja en el corazón del pa- 
triota? ¿quién dirá las efusiones de la amistad én medio de estas 
cívicas solemnidades? ¿quién los hervórés de la sangre colombiana 
ante los triunfos de nuestra civilización? ¡Jamás había sentido yo 
tan bien como ahora cuán a fondo se compenetran o identifican el 
\¿mor de la íienraca y el de la patria! [En ninguna parte me había 
feentido yo-tan bravamente colombiano cómoeh Antioquia. 

¡Qué concurso de circunstancias tan intensamente grato y tan. 
abrumador! Harto es para mí enumerarlas, reconociéndome inferior 
a cada una de ellas. Ocupo esta tribuna con doble representación: , 
la del augusto Cuerpo Legislativo nacional, de quien sólo por un ex- 
tremo de benevolencia puedo yo ser vocero en caso alguno, y la del 
Honorable Concejo Municipal de la ciudad de Chiquinquirá, mi dulce 
y siempre cara ciudad natal, el hogar de mis padres, el santuario 
de Colombia. ¡Qué dulce es para mí hablaros ahora en este segun- 
do oárácterl Vosotros antioqueños, vosotros sí que sabéis bien que 
conforme vamos bajando la pendiente de la Vida, con mayor ter- 
nura tendemos los ojos hacia esos antiguos lares, y que el nombre- 
del rincón en que nacimos es de aquellos que, según lo dijo el ma- 
yor de vuestros poetas, 

1  ,l;  nunca se pronuncian - 
Sin que tiemble con lágrimas la voz. 

Yb me complazco en buscar ahora conexiones entre mi tierra y 
la vnéstfa, que al fin y al cabo no son más que una, porque ambas 
beben las aguas del mismo río y se glorían de una misma histo- 
ria, y rézan al pie de una cruz, y se arropan bajo los pliegues de una 
misma bandera; yo recuerdo con cariñoso entusiasmo que uno de 
mis abuelos, de mi propio humildísimo nombre y apellido y con- 
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temporáneo de D. Juan del Corral, fue de los primeros que procla­
maron la independencia de la villa de Chiquinquirá, según lo tes­
tifican las actas públicas de su Cabildo; recuerdo que en esa mis­
ma villa vio la primera luz uno de vuestros más insignes prela­

o<:los, Fray Mariano Garnica y Dorjuela, de la Orden de Predicadores. 
¡Qué grato es en los grandes días de la familia recordar los vínculos 
<le fraternidad! 

Ahora me parece que ftquel ascendiente mío so incorpora allá 
en su-lejana tumba, cubierta de polvo casi secular, y usando de su 
.autoridad de abuelo me confía un encargo. Yo üf!cucho con filial re­
verancia y cumplo lo mejor que puedo la encomienda. En nombre, 
pues, de aquel patriota provinciano, cuya saugro bulle en mis ve­
nas, y en nombre del Cabildo de quien él tuvo perHoncría, deposito 
una corona en el monumento que vais a dcdicn,r al joven dictador 
que declaró la independencia de Antioquia, org1111iz6 la hacienda, 
dio el primer impulso a las industrias de esta inclustriosísima re­
gión, y proclamó la libertad de los esclavos: Dktndor aquel que no 
tuvo en sus manos la suma del podor sino para, dar a sus conciu­

. clad:tnos· Ja suma de la posiblble felicicln.d. 01:1 doy In. enhorabue­
na, porque sois justos ltom·anclo con tul monumento la memoria 
de aquel magistrado egrHg·io, pero os felicito mucho más porque, 
.con aquel admirable sentido práctico que os distingí'.10, antes ele eri­
gir estatuas os habéis empeñado en eduear varones que las merez­
can. Sabéis escribir historia, pero antes sois maestros en hacerla. -

Escuchad, antioqueños: con razón mostráis regocijo por vues­
tros adelantos, que son timbre ele honor para nuestra idolatrada 
Colombia: esta tierra no se cansa ele nutrir hijo's ilustres en ninguno 
de los campos de la actividad humana; vuestros Municipios viven 

-con propia y lozana vida; multiplicáis las escuelas y las fábricas; 
la beneficencia y la piedad ensalzan a Marco A. Santamaría, José 
María Díaz, Mariano Uribe, Alejandro Echavarría y Apolinar Villa, 
sobre cuya tumba están recientes y 'no se secarán nunca las flores 
ni las lágrimas; vuestros historiógrafos, José Manuel Ilestrepo, el 
Tácito ~olombiano, y Juan Pablo Restrcpo, hallan continuadores 
en Mesa Jaramillo, Gómez TiarrientoA, Go,hriel Ara.ngo y Ramón 
-Correa; vuestros juristas llevan norn l>n'H corno los ele Luis María 
Isaza, Fernando Vélez, Antonio J. Cacl:wirl y Dionisia Arango; 
-vuestro representa.ute en las huma.nidad!'H nH Marco Firle~ Suárez: 
las ciencias de la naturaleza se ufamw eoll lm1 ÜRpinas, Villas y 
Posadas; las ·bellas artes y la amena Jitor¡¡,(,11ra rrgiKtran los nom­
bres de Canos y Montoyas, de OwrioH .\' C11.n·11.jnks, de Carrasqui­
llas y Velásquez, de Robledos y H0nclo11eH; 111111, plé,rade de poetas, 
a cuya cabeza brilla el cai1tor del 'J'cqu<>rnlicma, Hueede al poeta ele 
Aun>s y al de la Elegía del novillo; vneH[,nLH ohm~ materiales cor'f'es­
ponclen a vuestros ..hombres, y alzáiH 1111rL r:LLP<lrn.l maciza como 
vuestras virtudes, digna del siglo ele Ifcrr<'nt ,V llnmellei:;chi: de to­
<lo eso y ele mucho mfü; podéis gloriarm;; porn v110H(-ro mayor títu­
lo de gloria ¿sabéis dónde está? E;n vuo~Lro.i hop;n,roR : el hogar tra­
dicional antioqueño es el hognr ideal; yo lo admiraba de tiempo 
atrás, conociéndolo de oídas: ahora lo co11nzco hinn por experien­
cia propia, y sé cómo es ese dulce y sa,nto ii11¡1orio doméstico donde 
·-Campea el perfecto caballero, ejemplar de p;(•ncror-;i<lnrl, con ternuras 
de niño y energías rlo león, y donde reina la 1cperfertn, casada» sp­
bre un trono ele amor,y,reRplandcciendo r.oH l:L doblo diadema de la 
virtud y Ja hermosura. 

Hé ahi el modelo cumplido del hogar crlRtifmo; hé ahí el secre­
·to de vuestra prosperidad. Por dicha, fo, cepa cristiana, arraigó 
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temporáneo de D. Juan del Corral, fue de los primeros que procla- 
maron la independencia de la villa de Oliiquinquirá, según lo tes- 
tifican las actas públicas dé sxr Cabildo; recuerdo que en esa mis- 
ma villa vio la primera luz uno de vuestros más insignes prela- 
dos, Fray Mariano Garnica y Dorjuela, de la Orden do Predicadores. 
qQue grato es en los grandes días de la familia recordar los vínculos 
•de fraternidad! 

Ahora nie parece que aquel ascendiente mío se incorpora allá 
en sutejana tumba, cubierta de polvo casi secular, y usando de su 
autoridad de abuelo mé confía un encargo. Yo oscucíio con filial re- 
verancia y cumplo lo mejor que puedo la encomienda. En nombré, 
pues, de aquel patriota provinciano, cuya saiiigro bulle en mis ye- 
mas, y en nombre del Cabildo de quien él tuvo personería, deposito 
una corona en el monumento que vais a dedicar al joven dictador 
que declaró la independencia de Antioquia, organizó la hacienda, 
dio el'primer impulso a las industrias de esta industriosísima; re- 
gión, y proclamó la libertad de Ips esclavos; Dictador aquel que no 
tuvo en sus m'ands la suma de! poder sino para dar a sus conciu- 
dadanos-la suma de la posiblbie felicidad. Os doy la enhorabue- 
na, porque sois justos honrando con tal monumento la memoria 
de aquel magistrado egregio, pero os felicito mucho más porque, 
con aquel admirable sentido práctico que os distingue, antes de eri- 
gir estatuas, os habéis empeñado en educar varones que las merez- 
can. Sabéis escribir historia, pero antes sois maestros en hacerla. 

Escuchad, antioqneños; con razón mostráis regocijo por vues- 
tros adelantos, que. son timbre de honor para nuestra idolatrada 
Colombia: esta tierra no se cansa de nutrir hijo's ilustres en ninguno 
de los campos de la actividad humana; vuestros Municipios viven. 

-con propia y lozana vida; multiplicáis las escuelas y las fábricas; 
la beneficencia y la piedad ensalzan a Marco A. Santamaría, José 
María Díaz, Mariano Uribe, Alejandro Echavarría y Apolinar Villa-, 
sobre cuya tumba están recientes y'no se secarán nunca las flores 
ni las lágrimas; vuestros historiógrafos, José Manuel Destrepo, el 
Tácito "colombiano, y Juan Pablo Destrepo, hallan continuadores- 
en Mesa Jaramillo, Gómez Barrientos, Gabriel Arango y Ramón 
Correa; vuestros juristas llevan nombres como los de Luis María 
Isaza, Fernando Vélez, Antonio J. Cada vid y Dionisio Arango; 
vuestro representante en las humanidades es Marco Fidel-' Snárez: 
las ciencias de la naturaleza se ufanan con los Ospinas, Tillas y 
Posadas; las bellas artes y la amena Jitomtum registran los nom- 
bres, de Canos y Montoyas, de Osorioa y Carvajales, de Carrasqui- 
llas y Velásquez, de Robledos y Dendones; una pléyade de. poetas, 
a cuya cabeza brilla el cantor del Toqucndama, sucede al poeta de 
Aures y al de.la Elegía del novillo; vuestras obras materiales corres- 
ponden a vuestros .hombres, y alzáis 11110, catedral maciza como 
vuestras virtudes, digna del siglo de I Terrera'y Drunelleschi: de to- 
do eso y ,de mucho más podéis gloriaros; poro vuestro mayor títu- 
lo de gíbna ¿sabéis dónde está? En vuestros hogares: el hogar tra- 
dicional antióqueño es el hogar-ideal; yo lo admiraba de tiempo 
atrás, conociéndolo de oídas: ahora lo conozco bien por experien- 
cia propia, y sé cómo es ese dulce y santo imperio doméstico donde, 

■campea el perfecto caballero, ejemplar de generosidad, con ternuras' 
de niño y energías de león, y donde reina la «perfecta casada» sp- 
bre un trono de amor, y resplandeciendo con la doblo diadema dejla 
virtud y la hermosura. 

Hé ahí el modelo cumplido del hogar cristiano; lié ahí el séore- 
to de vuestra prosperidad. Por dicha-, la cepa cristiana, arraigó 
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tan hondo, que Dios mediante no habrá esfuerzo humano capaz de 
arrancada de aquí. 

Al amanecer del día de mañana, último de estos brillantes fes­
tejos, los cañones harán salva sobre el morro donde erigís un mo­
numento al Salvador; los ecos de las montañas repetirán larga-· 
mente que vosotros, antioqueños, pueblo que sabe amar y res~ 
petar j honrar laJibertad, reconocéis eu Cristo al libertador del 
mundo, a Cristo, que, según las palabras del gran Donoso Cortés, 
«hizo la rnn,yor de las revoluciones sin derramar más sangre que la 
suva11. 

• St>ñores: yo, cristiano a todas horas y en todas partes, no sé 
hablar l'ino en cristiano: con ese lenguaje comencé y con ese con­
cluyo. ¡Señor, g,ran Dios! descance en tu seno paternal y misericor­
-Oioso el noble espítitu del héroe cuya memoria honramos aquí. 
Bendíce. Señor, lo.s hogares antioqueños para que sean ellos la base 
inconmovible ele la prosperidad de Antioquia y del engrandecimien­
to de Colombia .. 

Permitid, señores, que os excite a erigir a par de este monu-, 
mento otros dos más durables que el bronée y que recuerden para 
siempre esta fecha. gloriosa: el establecimiento de una a.sociaci6n 
que podría. llamarse de la Poesía y Artes Populares, para el cultivo 
de nuestros valioAoR y preciosísimos elementos característicos na­
cionales, y una E~cnola de Artes y Oficios para niños pobres de la 
clase obrera: por rni ¡mrte consignaré mi modesta contribución pa-

- ra esta obra en las manos digní:;imas del Sr. Gobernador del De­
partamo11to, cnyo cornz6n mitp;n(Lnimo sabrá acoger con entusias­
mo esta1; ideas, y a qnien me complazco en presentar mis más res­
petuosos homenajes. 

El Dr. D. Roberto González, Representante de 
Boyacá, se expresó así: 

SEÑORES: 

E l Gobierno de Boyacá me lm discernido el a lto e inmerecido 
honor de nombrarme para representar a l Departamento en la fes- · 
t ividad con que se conmemora en esta bella sección de la Repúbli­
ca, el Centenario de su Independencia y para traeros la ~elicita­
ción entusiasta y sincera con que allá se l!J)lauclen vuestros triun­
fos de tmbajo y Cle progreso. 

Lamento que esta altísima distinción hubiera reca.ído en mí, 
porque no soy exponente de la. intelectualidad,. del pueblo que me 
envía. Nombres ilustre:? tiene Boyacá;, que hubieran podido darle 
brillo en esta fiesta, pero vuestra fama engendró mi egoísmo, que 
remontándose en alas del entusiasmo, me ha hecho mirar como 
días felices ele mi vidi;i., estos que me permiten beber en sus pro­
pias y límpidas fuentes de altos ejemplos de paz y patriotismo, de 
laboriosidad y de progreso, con que marcháis, en puesto muy 
avanzado, levantando los faros que han de iluminar el porvenir 
de Colombia. 

Espero de vuestra benevolencia, que no miréis la modesta en­
voltura que os trae el fraternal abrazo del alma boyacense, pero 
aceptad, sí, el afecto.sincero y grande con que la tierra de Ricaur­
te os saluda, batiendo las · banderas que juntos nu!)stros padres 
hicieron tremolar victoriosas en los campos del Bárbula y Bo­
yacá. 
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tan hondo, que Dios mediante no habrá esfuerzo'htimano capaz dé 
arranearla de aquí. 

AI amanecer del día de mañana, último de estos brillantes fes- 
téjos, los cañones harán salva sobre el morro donde erigís un mo- 
numento al Salvador; los ecos de las montañas repetirán larga- 
mente qiie vosotros, antioquefios, pueblo que sabe amar y res- 
petar y honrar lajibertad, reconocéis en Cristo al libertador del 
mundo, a Cristo, que, según las palabras del gran Donoso Cortés, 
«hizo la mayor délas revoluciones sin derramar más sangre que la 
suya». 

Señores: yo, cristiano a todas horas y en todas partes, no .sé 
hablar sino en cristiana: con ese lenguaje comencé y con ese con- 
cluyo. iSeñot; gran Dios! déscancé en tu seno paternal y misericoiv 
dioso el noble espítitu del héroe cuya memoria honramos aquí. 
Bendice, Señor, los hogares antioqueños para que sean ellos la base 
inconmovible de la prosperidad deAntioquia y de! engrandecimien- 
to de Colombia. 

Permitid, señores, que os excite a erigir á par de este .monu- 
mento otros dos más durables que el bronce y que recuerden para 
siempre esta fecha, gloriosa: el establecimiento de una asociación 
que podría, llamarse de la Poesía y Artes Populares, para el cultivo 
de nuestros valiosos y preciosísimos elementos característicos na- 
cionales, y una lOsouola de Artes y Oficios para niños pobres de la 
clase obrera: i)or mi parte consignaré mi modesta contribución pa- 
ra esta obra en las manos dignísimas del Sr, Gobernador del De- . 
.partamento, cuyo eornüón magnánimo sabrá acoger con entusias- 
mo estas ideas, y a quien me complazco en presentar mis más -ea- 
petuosos homenajes. _ 

El Dr. D. Eoberto González;, Representante de 
jBoyacá, se expresó así : 

Señohes: 
El Gobierno de Boyacá me ha discernido el alto e inmerecido 

honor de nombrarme para representar al Departamento en la fes- 
tividad con que se conmemora en esta bella sección de la Repúbli- 
ca, el Centenario de su Independencia y para traeros la felicita- 
ción entusiasta y sincera con que allá se aplauden vuestros triun- 
fos de trabajo y de. progreso. 

Lamento que esta altísima distinción hubiera recaído en mí, 
porque no soy exponente de la intelectualidad, del pueblo que me 
envía. Nombres ilustres'tiene Boyacá, que hubieran podido darle 
brilló en esta fiesta, pero vuestra faina engendró mi egoísmo, que 
remontándose en alas del entusiasmo, me ha hecho mirar como 
días felices de mi vida, estos que me permiten beber en sus pro- 
pias y límpidas fuentes de altos ejemplos de paz y patriotismo, de 
laboriosidad y de progreso, con que marcháis, en puesto muy 
avanzado, levantando los faros que han de iluminar el porvenir 
de Colombia. 

Espero de vuestra benevolencia, que no miréis la modesta en- 
voltura que os trae el fraternal abrazo del alma boyacense, pero ' 

^ aceptad, sí, el afecto.sincero y grande con que la tierra de Eicaur- 
te os saluda, batiendo las banderas que juntos nuestros padres 
hicieron tremolar victoriosas en los campos del Bárbula y Bo- 
yacá. 
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Señores: Las fiestas internacionales no t ienen por objeto el re­
gocijo inqividual. Más elevados sentimientos la<: colocan entre los 
destinos 'de la humanidad, haciendo de ellas lazos que reúnen a 
los pueblos con expansiones _.de comercio y de vida. De igual ma­
nera, las fiestas con que los Departamentos conmf'moran sus glo­
rias, deben ser lazos que reúnan, en ha z íiorido, las distintas sec­
ciones de la República, estrechando sus vínculoFJ y haciendo que­
todos los cürazones latan unísonos ante nn gra n sentimiento: el 
de amar a la patria y , vivir para ella, sin per mit ir que se disloque 
el esfuerzo común de RUS hijos. 

Boyacá y Antioquia, hermanas limítrofe~ y RoprH·a.das por cor-· 
to grupo de montañas, han vivido vida remota, Hint icndo apenas 
que el tricolor amado es emblema común de triunfos y dolores. 
Pero una corriente de vida nueva se· hace Rontir. Ya Ja, ola ardien­
te de vuestra sangre cruza intrépida el Ma gdn.lemt y nuestras ha­
chas en los bosques, reEponden al grito de ltis lo\'omot.oras que en 
Puerto Berrío cantl'oll el himno de la libert nd. 

Por eso quiero á<'lamar vuestras glorias y liacor conocer el 
concepto que Boyacá tiene de Antioquia, pa.ra que acortando dis­
ta.ncias y confundidos en patriótico a,l.Jrazo, podamos abrir en nues­
tras fronteras. hoy ignotas, alturas dignas de los genios que nos 
dieron libertad. 

La historia dt~ Antioquia culmina en la historia nacional con 
rasgos que nosotfos contemplamos con admiración. 

El' Mariscal Robledo, Badillo y Cesar, Gómez Fernández, Val­
divia y Rodas , al abrir al mundo las vírgenes y ricas montañas 
de Antioqnia,. legaron a la posteridad, con la religión de Cristo 
y la lengua de Castílla, una raza vigorosa e-inteligente, audaz y 
valerosa, predestinada a inmorthlizar en Ja América latina, la san­
gre noble de la Madre patria. 

Al esfuerzo de esa raza los bosques se trocaron en fért.iles pra­
deras y ' rotas las entrañas de la tierra, manantiales dorados cru­
zaron los mares para enriquecer lejano · continente, pero leyes colo­
niales represivas helaron por tres siglos el ardor de vuestra san­
gre, que pobre y humillada, sólo pudo salTar el carácter, fuego 
sagrado que había de buscar en la libertad el campo propio pa.ra 
sus energías. _ , 

En el reloj del tiempo sonó la hora de la. independencia y Ja 
mano próvida de Dios marcó el ((Fíat luX» en Ja frente de Colom­
bia. Del carbón colonial brotaron diamantes y los héroes y los sa­
bios brillaron como estrellas en el cielo de la patria, encendiendo 
la hoguera que tras titánica lucha, había de iluminar qe libertad 
el Nuevo Mundo, es'éribiendo en Bárbula y én Ayacucho la apot-eo­
sis del valor antioqueño. 

Corría el año de 1813. Las huestes de Sáúiano ocupaban a Po­
payán y como· red mortífera se extendían por el valle del Canea 
amenazando a Antioquia. Este pueblo de dási~ previsión, viendo­
en inminente peligro la causa de su libertad, dictó amplias medidas 
de defensa y proclamó Dictador a D. Juan dt'll Corral, iuclito pa­
tricio que aceptando sobre sus homhros el peso de responsabilidad 
inmensa, supo desde entonces coloear Robre cumbre de laureles, el 
nombre del pueblo que le confió su porvenir. 

Del Corral levantó batallones, fort.ific6 plazas y fundió cañones, 
asociando siempre su nombre al nombre auguflto ele! sabio mártir 
Francisco José de Caldas, con el cual t ejió ia corona de inmorta­
les que el noble Dictador legó a su patria y que Autioquia l1a guar­
dado con honor. 
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Señores: Las fiestas internacionales no tienen por objeto el re- 
gocijo individual Más elevados, sentimientos las colocan entre los 
destinos de la humanidad, haciendo de ellas lazos que reúnen a 
los pueblos con expansiones de comercio y de vida. De igual ma- 
nera, las fiestas con que los Departamentos conmemoran, sus glo- 
rias, deben ser lazOs. que reúnan, en haz florido, las distintas sec- 
ciones de la Bepública, estrechando sus vínculos y haciendo que 
todos los corazones latan unísonos ante un gran sentimiento: el 
de amar a la patria y, vivir para ella, sin permitir que se disloque 
el esfuerzo común de suS hijos. 

Boyacá y Antiqqnia, hermanas limítrofes y Boparadás por cor- 
to grupo de montañas, han vivido vida remota, sintiendo apenas 
que el tricolor amado es emblema c'omún do triunfos y dolores. 
Pero una comenté de vida nueva se" hace sentir. Ya la ola ardien- 
te de vuestra sangre cruza intrépida el Magdalena y nuestras '.ha- 
chas en los bosques, responden al grito de las locomotoras que en 
Puerto Berrío cantan el himno de la libertad. 

Por eso quiero aclamar vuestras glorias y hacer conocer el 
concepto que Boyacá tiene de Antioquia, para que acortando dis- 
tancias y confundidos en patriótico abrazo, podamos abrir en nues-- 
tras fronteras, hoy ignotas, alturas dignas de los genios que nos 
dieron libertad. 

. La historia de Antioquia culmina en la historia nacional con 
rasgos que nosotros contemplamos eon admiración. 

El Mariscal Bobiedo, Badillo y Cesar, Gómez Fernández, Val- 
divia y Bodas, al abrir al mundo las vírgenes y ricas montañas 
de Antioquia, legaron a la posteridad, con la religión de Cristo 
y la lengua de Castilla, una raza vigorosa e inteligente, audaz y 
valerosa, predestinada a inmortalizar en la América latina, la san- 
gre noble de la Madre patria. 

Al esfuerzo de esa raza los bosques se trocaron en fértiles pra- 
deras y rotas las entrañas de la tierra, manantiales dorados cru- 
zaron los mares para enriquecer lejano continente, pero leyes colo- 
niales represivas helaron por tres siglos el ardor de vuestra san- 
gre, que pobre y humillada, sólo pudo salvar el carácter, fuego 
sagrado que habla de buscar en la libertad el campo propio para 
sus energías. 

En el reloj del tiempo sonó la: hora de la independencia y la 
mano próvida de Dios marcó el «Fiat lux» en la frente do Colom- 
bia. Del carbón colonial brotaron diamantes y los héroes y los sa- 
bios brillaron como estrellas en el cielo de la patria, encendiendo 
la hoguera que tras titánica lucha, había de iluminar de libertad 
él Nuevo Mundo, escribiendo en Bárbula y fen Ayacueho la apoteo- 
sis del valor antioqueño. 

Corría el año de 1813. Las huestes de Sámano ocupaban a Po- 
payáu y como red mortífera se extendían por el valle del Cauca 
amenazando a Antioquia. Este pueblo de clásica previsión, viendo 
en inminente peligro la causa de su libertad, dictó amplias medidas 
de defensa y proclamó Dictador a D. Juan del Corral, ínclito pa- 
tricio que aceptando sobre sus hombros el peso de respoiiBabilidacL 
inmensa, supo desde entonces colocar sobre cumbre de laureles, gL 
nombre del pueblo que le confió su ■porvenir. 

Del Corral levantó batallones, fortificó plazas y fundió cañones, 
asociando siempre en nombre al nombre augusto del sabio mártir 
Francisco José de Caldas, con el cual tejió la corona de inmorta- 

, les que el noble Dictador legó a su patria y que Antioquia ha guar- 
dado con honor. 
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La energía del Dictador Corral encendió los espíritus y creó 
'fuerzas poderosas quf llenaron los corazones de la viril entereza de 
los pueblos. grandes y que el 11 de Agosto de 1813 proclamaron 
,su independencia absoluta de la c0rona española. 

Descubierto y absorto contemplo esta fecha glo>iosa y fecunda, 
que encierra grandes lecciones para la patria. Antioquiá, que no 
tomó parte en las guerras civiles que siguieron al grito de la in­
dependencia nacional, fue libre cuando quiso serlo. Antioqufa, que 
dio mano .fuerte y gran poder al mfü> gallardo de sus gobernantes, 
nació grantle y respetable a la vida independiente. Antioqui;;t, que 
supo armarse contra el tirano que pretendía invadirla., guardó 
muy limpios los timbres de sus glorias y ahorró para la libertad 
J' para el trabajo la sangre generosa de sus hijos . 

¿Cuándo Colombia, amando un mismo sol y un mismo cielo 
aprenderá a ser libre? No está lejano el día. 'Aire de libertad alien­
ta el alma y la aurora tiñe de !'.)palo y de rosas el cielo de la pa­
tria. Blancas nubes ele trabajo y de paz anuncian el día y el pa­
triotismo levanta sus altares al amo"?' nacional. Al estridente cla­
mor de las trompetas sucede el himno de la locomotora y del ta­
Jler; los rieles borran las huellas de los ejércitos y el algodonero y 
el pa.n lucen lJlancas flores y doradas espigas sobre los ·campos que 
agostó la muerte. _ 

La obra de ~a resurrección está emprendida y la verdadera li­
bertad bate ya sur; blancn.s alas. Levantemos los corazones al por­
'Venir para reriblr iius lifi>nos y no permitamos jamG,s que los ra­
yos clrl sol vuelvan a prr<lorse Robre rocas calcinadas por el odie. 

Al contemplar la historia nacional Jos ojos, avaros de bien, se 
detienen complacidos en la historia particular de e¡;¡te bello Depar­
tamento, de cuyo suelo han surgido como espigas de tamaño he­
roico y de opimos frutos, muchos nombres ilustres que han hon­
rado a Colombia en todos los ramos del saber y del patriotismo. 

Zea, para forjar la libertad, Córdoba, Girardot, Mejía y mil 
próceres más para condu,cirla a la victoria; Gutiérrez González pa­
ra cantarla en lira de oro; Uribe Angel para perpetrar sus glorias 
en lawi hojas imperecederas ele la historia; los Restrepos y Berrío 
para honrarla sobre altares de justicia Y. de progreso. 

José Félix de Restrepo.. El Magistrado para la ley, como le lla­
mó é-n ocasión memorable el ínclito Córdoba. El Magistrado para 
el honor y para la gloria,komo lo lla.mamos los colombianos que 
enamorados de la diosa Justicia, querernos que su 'sombn• veneran~ 
da lleve la antorcha ele esa libertad que con su toga de armiño,. 
sólo vive en el templo luminoso de la ley. 

Pedro Justo Berrío. El héroe de vuestro p.rogreso, que, como 
centinela avanzado, da la bienvenida al viajero, haciéndole mirar 
en su obra g·igantesca el milagro que trasporta las poéticas mon­
tañas a.ntioqueñas, en sus lirios y perfumes al inmenso campo de 
la civilización moderna .. ¡Loor a lo.s sabios y a, los héroes que con 
valor indomable están coronando Ja obra de Berrío ! ¡Bendición a 
Jos mártires cuyas cruces humildes de amorosos bra2os, marcan el 
camino de lnz creado con vuestro ' potente esfuerzo! 

Muchas y muy nutridas son las páginas de vuestra gloriosa 
historia. y para bién de Colombia, Ja inmensa lista crece cada día. 
y el ejemplo perdura y fructifica. Hoy mismo vuestra sangre pasa 
por los crisoles ele la patria y si el fuego. al rojo blanco, no deja 
ver todavía bs purísimas facetas que allí se caldean, en no lejano 
día un nuevo brillante adornará vuestra historia y el valor civil,. 
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muy limpios los timbres de, sus glorias y ahorró para la libertad 
y para el trabajo la sangre generosa de sus hijos. 

¿Cuándo Colombia, amando un 'mismo sol y un mismo cielo 
aprenderá a ser libre? No está lejano el día. 'Aire de libertad alien- 
ta el alma y la aurora tiñe de ópalo y de rosas el cielo de la pa-, 
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próceres más para conducirla a la victoria; Gutiérrez González pa- 
ra cantarla eri lira de oro; Uribe Angel para perpetrar sus glorias 
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para honrarla sobre altares de justicia y de progreso. 

José Félix de Eestrepo. El Magistrado para la ley, como le lla- 
mó én ocasión memorable el ínclito Córdoba. El Mágistrado para 
el honor y para la gloria,momo lo llamamos los colombianos que 
enamorados de la diosa Justicia, queremos que su sombra veneran- 
dá lleve la antorcha de esa libertad 'que con su tóga de armiño,, 
sólo vive en el templo luminoso de la ley. 

Pedro Justo Berrío. El héroe, de vuestro progreso, que, como 
centinela avanzado, da la bienvenida al viajero, haciéndole mirar 
en su obra gigantesca el milagro que trasporta las poéticas mon- 
tañas antioqueñas, en sus lirios y perfumes al inmenso campo de 
la civilización moderna. (Loor a los sabios y a los hérqes que con 
valor indomable están coronando la obra de Berrío ! ¡Bendición a 
los mártires cuyas cruces humildes de amorosos brazos, marean el 
cámino de luz creado con vuestro potente esfuerzo! 

Muchas y muy nutridas son las páginas de vuestra gloriosa 
historia y para bien de Colombia, la inmensa lista crece cada día 
y el ejemplo perdura y fruotiflca. Hoy mismo vuestra sangre pasa 
por los crisoles de la patria y si el friego, al rojo blanco, nó deja 
ver todavía las purísimas facetas que allí Se caldean, en no lejano 
.día un nuevo brillante adornará vuestra historia y el valor civil,. 
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la honradez y el patriotismo, hijos mimados de estas montañas, 
ganarán glorioso renombre para Colombia redimida. 

Perdonad señores que haciéndome ex6tico ,en esta fresta, en que 
la historia, con sus épicos poemas se adueña de las almas, me 
atreva a hacer un breve recuerdo de la geografía. de nuestros de­
partamentos. 

Los rieles del gran ferrocarril que estáis construyendo con va­
lor indomable, descansan su extremo oriental muy cerca de las 
fronteras de Boyacá. Allí principian vastísimas florestas de vegeta­
ci6n exuberante en donde los frutos de todos los climas, en esta­
do silvestre y con bellel'ia de paraíso, muestran al viajero la tierra 
de promisi(Sn, y esperan como dormidos, Ja mano laboriosa que 
los lleva a playas extranjeras para convertirlos en riqueza na-
cional. . 

Al cruzar las montañas y todavía muy cercrL de nuestras fron­
teras, en fértiles y bellísimas campiñas, vive un pueblo que-os ama, 
gozándose anheloso en vuestros triunfos. 

Triunfad, pues, Antioqueños, porque el espíritu de C6rdoba es 
vuestro espíritu. ¡Armas a discreci6n y paso de vencedores! para 
que toméis la vanguardia que por derecho corresponde a los héroes 
del trabajo ºredentor. Llegad adelante a la cumbre del progreso na­
cional y si algun día la pendiente fatiga vuestro esfuerzo, descan­
sad al fresco del amor boyacense, que levanta sus brazos para que-

• seáis los primeros en coronar, con ramas de- olivas y laureles, la 
frente noble de nuestra patria amada. 

Paseo a "El Diamante." 

Fue organizado por una Comisión compuesta 
de los Sres. D. Francisco A. Olarte, D. Pedro Vás­
quez U., D. Pablo Echavarria y D. Ricardo Restrep<> 
Wi11s. 

La hermosa propiedad de El Diamante, pertene­
ciente a la familia Vásqnez, dista cosa ele 7 kilóme­
tros de la ciudad, y está situada en esa pintoresca re­
gión ele El Poblado, que es lngat· p1·eforirlo para vera­
neo por' las familias ricas medelli1rn11scs, muchas de 
]as cuales tienen allí cómo<las casas, vercladeramente­
lnjosas. 

Emprendióse la marcha a Ja nna de la tarde. La 
Empresa del Ferrncarril <le Amag·á puso a <lisposi­
ción <le los paseantes generosa111e11te sns tt·enes. Los. 
carros estaban arlornados con los col(!l'l1s nacionales, 
y viajarnn repletos de damas hermosas y de caballe­
ros galantes. De Ja Estación de Aguacatala a la Qnin­
ta de El Diamante, los invitados se trnsla1lnrou en 
automóvil, en coche, el mayor número a pie, ¡mes la 
distancia es muy corta, la carretera bastante lrnena, 

· y el día, que en un principio se mostraba con negros 
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Perdonad señores que haciéndome exótico,en esta ííesta, en que 
la historia, con sus épicos poemas se adueña de las almas, me 
atreva a hacer un breve recqerdo de la geografía de nuestros de- 
partamentos. 

Los rieles del gran ferrocarril que estáis construyendo con va- 
lor indomable, descansan su extremó oriental muy cerca de las 
fronteras de Boyacá. Allí principian vastísimas florestas de vegeta-, 
ción exuberante en donde los frutos de todos los climas, en esta- 
do silvestre y con belleza de paraíso, muestran al viajero la tierra 
de promisión, y esperan como dormidos, la mano laboriosa que 
los lleva a playas extranjeras para convertirlos en riqueza na- 
cional. . 

Al cruzar las montañas y todavía muy corea de nuestras fron- 
teras, en fértiles y bellísimas campiñas, vive un pueblo quecos ama, 
gozándose anheloso en vuestros triunfos. 

Triunfad, pues, Antioqüeños, porque el espíritu de Córdoba es 
vuestro espíritu. ¡Armas a discreción y paso do vencedoresl para 
que toméis la vanguardia que por derecho corresponde a los héroes 
del trabajo redentor. Llegad adelante a la cumbre del progreso na- 
cional y si algún día la pendiente fatiga vuestro esfuerzo, descan- 
sad al fresco del amor boyacense, que levanta sus brazos para que 
seáis los primeros en coronar, con ramas de" olivas y laureles, la, 
frente noble de nuestra patria amada. 
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ciente a la familia Yásquez, dista cosa de 7 kilóme- 
tros de la ciudad, y está situada en esa pintoresca re- 
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amagos de llnvia, se tornó repe!itinamente espléndi-­
do y snave. 

La concnrrencia, annqne lJien selecciouacla, fue-
, numerosísima, y corno runchos invitados, para librar­

se de la llora fija del tre11, prefirieran hacer directa­
meute el viaje por la carretera de liJI Poblado, era im-­
posible encontrar a precio ninguno un vehículo en' la 
ciudad desde cuatro horas antes de la acordada. 

Divísase la casa desde el camino, no muy lejos,.. 
al finalizar de un ribazo alfombrado de verde y tupi­
do césped. Rodéal::t un jardinillo cercado con una ver­
ja y alegraclo por el agua de nn surtidor b_nllangnero. 
·Emerge el edificio coquetamente de entre follajes y 
flores, airoso y provocativo, con sn aspecto de chdlet· 
y una torrecilla lateral que muy bellamente loador­
na. Engalanábanlo, además, aquel día, festones, espe­
jos y cuadros. 

Tres orquestas tocaban aHernacla o simultánea­
mente: en el prado, la Banda Marcial; en el corredor­
delantero, las liras, tiples y guitarras de nuestro pue­
blo; y en el patio interfor, el aristocrático piano y sus, 
acostumbrados .acompañantes. Sirvióse el lunch en el 
com!3dor, en largas mesas alJnndantemente provistas,,, 
o en mesillas portátiles qne ocupaban todo un tram°" 
de las galerías de adentro; La cantina, frecuentemen­
te visitada, y donde se escanciaba con largueza bran­
dy, kola, cerveza y champaña~ ostentaba su extenso. 
mostrador en el otro extremo del patio. Fértiles ma­
tas lo adornan. En el fondo, a la rpitad de una rústi­
ca verja, la. puerta qne conduce a la arboleda, donde-­
en pendiente suave empieza a desarrollarse una- en­
cascajada alamefü~, misteriosa, poética y maliciosa­
mente llamativa. 

Ardua tarea sería describir t.odo el agreste, todo 
el exquisito encanto d-e aquella jira. Centenares de· 
muchachas, entre las cuales era imposil>le encontrar 
una que no tuviera hermosura o gracia, se entrega­
ban 'Con inocente pasión a las alegrías del baile. La 
juventud masculina estuvo correctísima, y aunque las 
libaciones fneron abundantes y libérrin;i-hs, no hubo., 
que tac):lar nn exceso. BI regocijo fue franco, espon­
táneo y sincero. Quien quiera conocer al medellinen-
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o en mesillas portátiles que ocupaban todo un tramo 
de las galerías de adentro: La cantina, frecuentemen- 
te visitada, y donde se escanciaba con largueza bran- 
dy, kola, cerveza y champaña, ostentaba su extenso- 
mostrador en el otro extremo del patio. Fértiles ma- 
tas lo adornan. En el fondo, a la mitad de una rústi- 
ca verja, la puerta que conduce a la arboleda, donde- 
en pendiente suave empieza a desarrollarse una en- 
cascajada alameda, misteriosa, poética y maliciosa- 
mente llaniativ^. 

Ardua tarea sería describir todo el agreste, todo- 
el exquisito encanto de aquella jira. Centenares de 
muchachas, entre las cuales era imposible encontrar- 
úna que no tuviera hermosura o gracia, se entrega- 
ban-con inocente pasión a las alegrías del baile. La 
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táneo y sincero. Quien quiera conocer al medelliuen- 
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-se sin sn antipntía i:ativn, sáqnelo de la euervante 
dudad y llévelo al airn del campo. 

Al fiualizar del día se retiraron, con pena, pero 
"llevando un gratlsi rno reenerdo los con cunen tes. 

Asistieron a este paseo el Sr. Gobernador, los 
Representantes oficiales y los más altos Empleados 
-0.t,il Departamento. Honró la fiesta el Illmo. Sr. At'zo­
' bispo algnnos minutos con sn estimaule presencia. 

Sesi6n ·de las tres Academi<ts. 

En el espacioso patio-salón del Oolegio de los 
.. Jesnítas, se renniero11 este día, a las ocho <le la noche, 
las tres .A.endemias Antioqueñas de Historia, ,Juris-

·.prudencia y Medicina, en sesión solenrne, presididas, 
respectivamente, por los Sres. D. Tulio Ospina, Dr . 

.. D. I!'eruapdo Vélez y Dr. D. Braulio Mejía. El salón 
estaba artísticamente deqorado con banderas colom­
-bianas, con un enorme escudo de la República pinta­'ªº al óleo y con los de varias Naciones extranjeras. , 
Una orquesta de .Profesores inició e facto con el Hiri1- " 
no Wacioual y ejecutó hie11 escogidas piezas en los 

· intermedios. Distinguida concurrencia presenció el 
.acto. En la galería snperior, exclusivamente de da­

·~mas; abajo, el Gol.Jernador, algunos de sns colabora­
dores; el Dr. D. Rafael Rodríguez Altuuaga, Encar-
gado Je Negocios de Onba, en representación de sns 
43olegas del Onerpo Diplomático, impedidos de asistir 
-por anteriores co1npromisos; los Delegados colornl.Jia­
.nos; la. mayor parte de Jos lVIieml.Jros de las Acade­
mias y no pocos particulares. Al frente clel estrado. 

>{lel Gol.Jernador, se elevaba otro, más amplio, ocupa­
·do por los tres Presidentes de las Academias reuui-
<las y sus res¡»ecti vos Secretarios. 

Para comenzar la sesi6n, él Sr. D. José M~ Mesa 
. Jarnmillo, Secretario perpetuo de la Academia An-
4ioqneña de Historia, leyó con clara voz el Orden del 
·«lía, e inmediatamente después la histórica Acta de 
.. Independencia Absoltü.a. El Pl'eside11te de esta tnis- ' 
rna institución, Sr. Ospina, leyó lnégo, éaptándose 
desde el comenzar y couservaudo Lasta el fin la coru­
.placida atención de Jos concurrentes, Ja interesante 

,+conferencia que ('ll segnida se reproduce: -
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VA1 finalizar del día se retiraron, con pena, pero 
'llevando nn gratísimo recuerdo los concurrentes. 

Asistieron a este paseo el Sr. Gobernador, los 
Eepresentantes oficiales y los más altos Empleados 
<Ud Departamento. Honró la fiesta el Tilmo. Sr. Arzo- 
bispo algunos minutos con su estimable presencia. 

Sesión de las tres Academias. 

En el espacioso patio-salón del Colegio de los 
Jesuítas, se reunieron este día, a las ocho de la noche; 
las tres Academias Antioqueñas de Historia, Juris- 
prudencia y Medicina, en sesión solemne, presididas, 
respectivamente, por los Sros. D. Tulio Ospina, Dr. 
D. Fernando Yélez y Dr. D. Braulio Mejía. El salón 
estaba artísticamente deqorado con banderas colom- 
bianas, con un enorme escudo de la República pinta- 
do ai óleo y con los de varias Naciones extranjeras. / 
•Una orquesta de .Profesores inició el aoto con el Him- _ 
no Nacional y ejecutó bien escogidas piezas en los 
intermedios. Distinguida concurrencia presenció el 
acto. En la galería superior, exclusivamente de da- 
mas; abajo, el Gobernador, algunos de sus colabora- 
dores; el Dr. D. Rafael Rodríguez Altunaga, Encar- 
gado de Negocios de Cuba, en representación de sus 
eolegas del Cuerpo Diplomático, impedidos de asistir 
-por anteriores compromisos; los Delegados colombia- 
nos; la mayor parte de los Miembros de las Acade- 
mias y no pocos particulares. Al frente del estrado 
-del Gobernador, se elevaba otro, más amplio, ocupa- 
do por los tres Presidentes de las Academias reuni- 
das y sus respectivos Secretarios. 

Para comenzar la sesión, él Sr. D. José M? Mesa 
Jaramillo, Secretario perpótuo de la Academia An- 
tioqueña de. Historia, leyó con clara voz el Orden del 
día, e inmediatamente después la histórica Acta de 
Independencia Absoluta. El Presidente de esta mis- 
ma institución, Sr. Ospina, leyó luégo, captándose 
desde el comenzar y conservando hasta el fin la com- 
placida atención de los concurrentes, la interesante 

¡►conferencia que en seguida se reproduce: 
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SEÑORES : 

Es el objeto de esta sesión solemne de las Academias Antioque­
ñas de Historia, Jurisprudencia y Medicina, conmemorar la fecha 
en que la villa de Medellín se adhirió a la declaratoria de indepen­
dencia absoluta de~spaña, firmada en la capital de la Provincia 
<le . Antioquia el 11 de Agosto de 1813; y en tal celebración cumple 
a la índole de aquellas corporaciones analizar en su esencia y sus 
efectos el acontecimiento que se conmempra. Débese a esta circuns­
tancia, y a la de corresponder la iniciativa de esta solemnidad, 
por la naturalezn, 'de los hechos, a la Academia de Historia, que 
tengo el honor de presidir, el que haya de dirigiros hoy la palabra 
el menos competente de los Acai:lémicos congregados aquí. 

Para apreciarla trascendencia de nuestra independencia de Espa­
ña, precisa conocer lo que era, cuando la proclamó, ]a .Provincia de 
Antioqnia; considerar la reacción moral·y los hechos heroicos que 
aquel acto imprevisto y · audaz inspiró a sus pacíficos y tímidos 
moradores; y señalar los progTesos sorprendentes, aBí en lo político 
·como en lo económico y social, a que aquel acto ha dado lugar en el 
curso de un siglo. 

Consistfa lapoblacióndeAntioquia, antes de la conquista, en tri­
bus bárbaras, do valor indomable, diseminadas en eti;te laberinto 
<le montañas; y r-i61o incitadoR por el cebo de los venoro's auríferos, 
·que ya los ahorígmH'8 oxplotn,b:m rurlimentariamente, hallaron áni­
mo los ojército:;i <lo >Wo11t11r·oros cod iciosos y audaces para penetrar 
Bn tierra tan ingrata, diev.ma<loR por Jos combates y las dificultades 
materiales, y para mantenerse en ella, en lucha continua con sus 
legítimos dueños. 

Estas mismas circunstancias hicieron que una Provincia, que 
produjo ingentes riquezas mientras hubo en ella minas de fácil la­
boreo e indios que las trabajase1Q sin remuneración, bajo la tiráni­
ca institución de las encomiendas, permaneciese po·bre y

1 
atrasada 

durante los dos siglos y medio que perduró el régimen colonial; 
porque bienes tan rápidamente adquiridos, sin que quedase parte 

,.alguna de ellos adherida al terreno, y de tan fácil transporte, indu­
<eían a . sus poseedores a ir a disfrutarlos en España, o en las ciuda­
des pró'speras del Virreinato, donde podían gozar de una vida so-
.cía! relativamente avanzada. · 

Cuando los trastornos producidos en Esp:;i,ña por las guerras 
napoleónicas 'prov:ocaron la insurrección de lai;i colonias america­
nas, era la Provincia de Antioquia una de las más pobres y atra­
sadas. 81]. población, según el censo de: 1807, ascendfa apenas a 
107,000 habitantes, divididos en c'astas hondamente separadas, El 
elemento blanco, en número de 27,340 personas, estaba compnes­

_to, por una parte, de la escasa y orgullosa aristocraeia que forma­
ban las familias de los hidalgos que capitaue¡tron a los conquista­
dores y de los funcionarios públicos ven.idos posteriormente de 
España; y por otrn, _de los descendientes de los soldados de la con­
quista, y de labradores españoles qüe la sed de oro había ido tra­
yendo hasta aquí, pobres y maltrechos; casta nana y humilde, que 
se sustentaba con rudo trabajo. Trece mil negros africanos que ge­
mían en la esclavitud, y 4 ,800 indios, a quienes se mantenía aisla­
<los, como lazarinos, .en poblaciones especiales, completaban los 
·elementos étnicos puros. El ·resto de la población, que ascendía a 
:más de la mitad, oran mestizos de diversos matices. 
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en tierra tan ingrata, diezmados por los combates y las dificultades 
materiales, y para mantenerse en ella, en lucha continua con sus 
legítimos dueños. 

Est.as mismas circunstancias hicieron que una Provincia, que 
prodigo ingentes riquezas mientras hubo en ella minas de fácil la- 
boreo e indios .que las trabajasen sin remuneración, bajo la tiráni- 
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durante los dos siglos y medio que perduró el régimen colonial; 
porque bienes tan rápidameu 1 adquiridos, sin que quedase parte 
alguna de ellos adherida aíierreno, y de tan fácil transporte, indu- 
cían a, sus poseedores a ir a disfrutarlos en España, o en las cinda- 
déa próispéras del Yirreinato, dónde podían gozar de tina vida so- 
cial relativamente avanzada. 

Guando los trastornos producidos en España por las guerras 
napoleónicas provocaron la insurrección de las. colonias america- 
nas, era la Provincia de Antioquía una de las mh • pobres y atra- 
sadas. Su población según el censo de, 1807, ascendía apenas a 
107,000 habitantes, divididos en castas nondamente separadas. El 
elemento blanco, en número de 27,340 personas, estaba compues- 
to, por una parte, de la escasa y orgullosa aristocracia que forma- 
ban las familias de los hidalaros que capitanearon a los conquista- 
dores y de los funcionarios públicos venidos posteriormente de 
España; y por otra^de los desoendientés de los soldados de la con- 
quista, y de, labradores españoles que. la sed de oro había icjo tra- 
.yeadó hasta aquí, pobres ynnaltrechos; casta llana y humilde, que 
se sustentaba con rudo trabajo. Trece mil negros africanos que ge- 
mían en la esclavitud, y 4,800 indios, a quienes se mantenía aisla- 
dos, como lazarinos, en poblaciones especiales, completában los 
elementos étnicos puros. El resto de la población, que ascendía a 
más de la mitad, eran mestizos de diversos matices. 
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También tenemos datos precisos sobre la riqueza pública de la 
Provincia dos años antes de la declaratoria de independencia. Los 
víveres y ganados que se consumían en un año valían $ 325,000,. 
que sumados con $ 1.200,000. valor del oro que se extraía, dan 
1.525,000 pesos corno producción total. 

De esto, poco o nada quedaba a los hauitantes para aumentar 
su riqueza; porque, no alcanzando para el consumo los productos 
de la agricultura y ga.nadería, era preciso importar tabaco de_Arn­
balema, cacao de Neiva y Timaná, . harina de Cundinamarca, cer­
dos y mulas del valle del Canea. El oro que Re producía a.penas si: 
alcanzaba pa.ra pag·ar estas importacionei:;, ,\' las de telas bur­
das <le Quito y el Socorro para eJ,.vestido de los vecinos, tan po­
bre y deficiente, . que los Oficiales Reales, en un informe rendido· 
veintisiete años antes, decían al Rey que h1 desnudez de aquéllos 
"era casi general y deplorable"; y par[l, satisfacer l::ts contribucio­
nes de todo génel'o, que, inclusive los diezmos, ascendían a cerca 
ele$ 300,000 anuales, es decir, al 20 por ciento del total produci­
do. 

Cosa sorprendente: esta Provincia tnn pobre y despoblada era 
desde entonces 1& que mayores rentas producía al Virreinato. Ver­
dad es que ya en aquellos tiempos se la oprimía con gravámenes 
especiales, so-pretexto de "ser tierra de oro"; y mientras las otras 
Provincias pagaban el tabaco, que estaba esta.ucado, a 4 reales la 
libra, aquí .se vendía a 8. 

Para disipar toda duda de que el oro que producía Antioquia, 
a principios del siglo pasado, se consumía cai¡i íntegramente en 
pagar contribuciones y satisfacer las más apremiantes necesidades, 
basta considerar que el costo de los transportes representaba ca­
si siempre un valor mayor que el precio inicial de los artículos 
importados; tal era el estado de los caminos. S6lo en dos de los 
que cruzaban la Provincia, y en estaciones favorables, podían em­
plearse las acémilas; y Jo usual era transportar a los viajeros y las· 
mercancías a espaldas ele hombre. Es notorio que por no imponer 
esta hum)Jlaci6n a uno de sus semejantes, clesisti6 el Bar6n von 
Humboldt de visitar a Antioquia. · 

En tales condiciones, no es ele extrañar que una hambre desas­
trosa, que duró desde 1807 hasta 1809, y que costó la vida a cen­
tenares de personas, hubiese acabado de hundir a la Provincia en 
la más triste miseria. • 

Si un Gobierno que casi no teníam,ás mira en sus colonias que 
el procurarse pingües rentas, mantenía en tal abandc¡no el adelan­
to material de Antioquia, cuyo fomento habría sido medio seguro 
de acrecentar aquéllas, fá<;il es colegir cuál sería el estado de todo. 
lo que dice relación con el desarrnllo intelectual. Basta saber que· 
no había imprenta ni colegio en toda la Provincia (pues el qu!'l 
habían fundado los Jesuítas se suprimió en tiempo de Carlos III), 
y apenas si funcional:¡an sendas escuelas elementales en las cuatro, 
poblaciones principales; y que los vecinos ele las otras ocurrían, 
cuando podían, y a su costa, a maestros ambulantes e ineptos pa­
ra enseñar las primeras letras a sus hijos. Tal cual familia pudien­
te mandaba a alguno de sus miembros a educarse ·en Santafé. 
· Sólo me resta, para completar este cuadro desolador, decir al­
go sobre el carácter de mis compatriQtas a fim¡s del siglo antepa­
sado y principios del pasado; y para ello habré de ocurrir al 
testimonio de los contemporá.neos, y ele quienes, como el Dr. Ma­
riano Ospina Rodríguez, alcanzaron a conocer, ya ancianos, a los 
'hombres ele aquellos tiempos. 
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que sumados con | 1,200,000. valor del oro que se extraía, dan- 
1.525,000 pesos como pi'oducción total. 

De esto, poco o nada quedaba a los habitantes para aumentar 
su riqueza; porque, no alcanzando para el consumo los productos 
de la agTieultura y ganadería, era preciso importar tabaco de.Am- 
balema, cacao de Neiva y Timanú, harina de Cundinamarca, cer- 
dos y muías del valle del Cauca. Ll oro que se producía apenas si 
alcanzaba para pagar estas importaciones, y las de telas bur- 
das de Quito y el Socorro para e^ vestido do los vecinos, tan po- 
bre y deficiente, .que los Oficiales Reales, en un informe rendido- 
veintisiete años antes, decían al Rey que la desnudez de aquéllos 
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nes de todo género, que, inclusive los diezmos, ascendían a cerca 
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do. 
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desde entonces la que mayores rentas producía al Virreinato. Ver- 
dad es que ya en aquellos tiempos se la oprimía con gravámenes 
especiales, so* pretexto de "ser tierra de oro"; y mientras las otras 
Provincias pagaban el tabaco, que estaba estancado, a ¡4 reales la 
libra, aquí se vendía a 8. 

Para disipar toda duda de que el oro qué producía Antioquia, 
a principios del siglo pasado, se consumía casi íntegramente en 
pagar contribuciones y satisfacer las más apremiantes necesidades, 
basta considerar que el costo de los transportes representaba ca- 
si siempre un valor mayor que el precio inicial de los artículos 
importados; tal ei-a el estado de los caminos. Sólo en dos de los 
que cruzaban la Provincia, y en estaciones favorables, podían em- 
plearse las acémilas; y lo usual era transportar a los viajeros y las- 
mercancías a espaldas de hombre. Es notorio que por no imponer 
esta humillación a uno de sus semejantes, desistió el Barón von 
Humboldt' de visitar a Antioquia. 

En tales condiciones, no es de extrañar que una hambre desas- 
trosa, que duró desdé 1807 hasta 1809, y qué costó la vida a cen- 
tenares de personas, hubiese acabado de hundir a la provincia en 
la más triste miseria. ' 

Si nn Gobierno que casi no tenía más mira en sus colonias que 
el procurarse pingües rentas, mantenía en tal abandqno el adelan- 
to material de Antioquia, cuyo fomento habría sido medio seguro 
de acrecentar aquéllas, fágil es colegir cuál sería el estado de todo 
lo que dice relación con el desarrollo intelectual. Basta saber qué- 
no había imprenta ni colegio en toda la Provincia (pues el que 
habían fundado los Jesuítas se suprimió en tiempo de Carlos III). 
y apenas si funcionaban sendas escuelas elementales en las cuatro* 
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cuando podían, y a su costa, a maestros ambulantes e ineptos pa- 
ra enseñar las primeras letras a sus hijos. Tal cual familia pudien- 
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Sólo me resta, para completar este cuadro desolador, decir al- 
go sobre el cax-ácter de mis compatriotas a fines del siglo antepa- 
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riano Ospina Rodríguez, alcanzaron a conocer, ya ancianos, a lo® 
-hombres de aquellos tiempos. 
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El Oidor Mon y Yelarde, tan benévolo para con Antioquia, que 
fue quien, como Gobernador de ,\'llla durante tres años, puso las bases 
de su progreso, en informes oficiales de fines del siglo XVIII, descri­
be a los antioqueños como "hombres bien hallados con su pobreza 
y desdicha, que todo lo ejecutan por imitación y desprecian cuanto 
tiene visos de novedad, poseídos de idiotismo s preocupaciones." 
En otra parte declara que esta Provincia es la más atrnsada del 
Reino; y en ello concuerda con los Oficiales Reales, en el informe 
que antes cité, donde dicen que "la Provincia de .Antioquia por su 
despobla.ción, miseria y falta. de cultura S'ólo es de compararse con 
las de Africa." 

Esto en cuanto al atraso y apocamiento. Al Dr. Ospina sólo 
apelaré en lo que se refiere a la capacida.d en que podían estar los 
antioqueños de apreciar y secundar el gran cambio político que ha­
bía de tener lu'gar en 1810. Dice aquél, en su Biografía del Dr. Jo­
sé Félix de Restrepo: "Eran los habitantes de esta región profun­
damente religiosos. La fe católica dominaba en ELbsoluto en todos . 
Jos á)1imos ............ No se sospeéhaba siquiera qne una teoría filosó-
fica o política pudiera entrar en competencia con ella para dirigir 
las acciones ele Ja vida pública o privada." ............ "Este país obe-
decía a un Rey absoluto, que vivía en Madrid, a más de dos mil 
leguas de aquí; pero los actos despóticos de aqüel monarca no afec­
taban inmediatamente la versona ni la propiedad del habitante qe 
estas montañas; por eRo la Autoridad a nombre del Rey era res­
petada y querida............ f\i nna facción hubiese intentado resistir 
o combatir a la, Autoridad, Jn, po1Jlaci6n entera, a. la voz de Aquí 
del Roy, hubiera n.cudido Rolínit,a a prestar mano fuerte al Magis-
trado .. .......... '' 

Estos que he descrito eran los homlJres qne en Agosto de 1810 
iban a verse sorprendidos por la declaratoria de independencia del 
poder español, hecha por los letrados de la Provincia, educados 
en Santafé y casi todos doctores; declaratoria que traía por con­
secuencia forzosa lar resistencia a mano arm~d!il> a los representan­
tes del poder real. qua se consideraba no sólo corno emanado del 
divino, sino como conjunto e irnieparable de ~ste. Nadie podía ima­
ginarse que aquéllo,s, en su poquedad, en su pobreza, en sus hábi­
tos de tranquila sumisión continuados por dos siglos y medio. sal­
vo los motines del tiempo de los Comunei·os, fuesen capaces de 
arrostrar tan inesperada situación; pero había en el carácter de 
esos pobres y humildes montañeses una,nota dominante, que hasta 
entonces sólo se había manifestado en su vida y relaciones priva­
das, rasgo que hoy mismo subsiste, quizás a'.crecent,ado, y que ha 
hecho que se les llame "pueblo de dura cerviz": un sentimiento 
profundo de altiva clignidad y de celosa independencia. Por ef'o 
vamos a ver convertirse en un día aquella Arcadia feliz en un pue­
blo de guerreros incansables; y es éste el primer efecto glorioso y 
sorprendente de los acontecimientos que hoy conmemoramos. 

Bien se percata.ban los hombres dirigentes de la época, df' la di­
ficultad que acabo de apuntar, y por eso, en Ja, Constitución que 
expidieron, cada a.rtículo importante contiene las razones y consi­
derandos en que se funda, de suerte qne más que la carta funda­
mental de un pueblo consciente que se emancipa, narece aquélla un 
tratado de Derecho Público; y por eso, también, ·aq\1ellos novísimos 
revolucionarios, a Ja, vez que consignaban en !~~ ley todos los dere­
chos del hombre recientemente proclamados por la revol.ución fra.n-
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hecho que se les llame "pueblo de dura cerviz"; un sentimiento 
profundo de altiva dignidad y de celosa independencia. Por eso 
vamos a ver convertirse en un día aquella Arcadia feliz en un pue- 
blo de guerreros incansables; y es éste el primer efecto glorioso y 
sorprendente.de los acontecimientos que hoy conmemoramos. 

Bien se percataban los hombres dirigentes de la época, de la di- 
ficultad que acabo de apuntar, y por eso, en la Constitución que 
expidieron, cada artículo importante contiene las razones y consi- 
derandos en que se funda, de suerte que más que, la carta funda- 
mental de un pueblo consciente que sé emancipa, parece aquélla un 
tratado de Derecho Público; y por eso, también, áqhellos novísimos 
revolucionarios, ala vez que consignaban en la ley todos los dere- 
chos del hombre recientemente proclamados por la revolución fran- 
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cesa .. ponían expresamente al Estado bajo la protecci6n de la In­
maculada Concepci6n, y principiaban todas sus sesiones cantando, 
prosternados, el himno Vani Urea,tor. ¡Cuadro encantador, que re­
vela a un mismo tiempo la perspicacia y la buena fe de nuestros 
padres conscriptos! 

Los pueblos de Antioquia, que habían secundado sin vacilaci6n 
la decln,ra.toria de independencia, y jurado la Constituci6n de 1812, 
tuvieron tiempo, en el corto período de relativa calma que siguió 
a .estos accmtecimientos, para penetrarse lle la legitimidad ele los 
derechos qt1e habían reivindicado y de los terribles deberes que tal 
reivindicaci6n les acarreaba; y cuando, en 1813 , llegaron las no­
ticias de haber sido ocupado Popayán por las fuerzas de Sámano 
y de que este cm1dillo sanguinario se prepnrn.ba para invadir nues­
tra Provincia, a l mismo 'tiempo que lns fuorzns realistas de Santa 
Marta. la amenazr.Lban por el Norte, los rfüiticos y tímidos monta­
ñeses que os hice conocer, embria.g1oiélos ya cou el goce de la eiuda­
danía, se levantn,ron como leones eu[urPdclos, para defender sus 
fueros ;y derechos. Eligieron Dictado!' al int,I'épido y diligente D. 
Juan del Corral; corno un reto de rnaerte a la roa.leza peninsular 
proclamaron Ja, independencia absoluta; y se dieron sin demora a 
organizarse milltarmente. Empieza, n,qui la epopeya sangTienta que 
había de dt\rar siete años; y es éRte el momento solemne y decisivo 
de nuestra emaneipaci6n. Por eso lo estamos celebrando con todo 
el entusiasmo de que es capaz la gratitud para con nuestros ma­
yores, que, por legarnos el título de ciudad11nos libros, abandona­
ron Fa1s tranquilos y sonrientes hogares, para arrostrar los terri­
bles :-izares de la guerra. 

No habré de narmros punto por punto aquella lucha obstina­
da, y me limitaré a sintetizarla en unos cuantos párrafos. • 

P ara militarizar de un momento a otro la pacífica Provincia, 
rlon<\ :) lmcía dos siglos que• no se combatía,' se presentaban incon­
veniente~ al parecer insuperables. Donde la guerra estaba proscri­
ta, no había arnrns, ni jefes y oficialos aguerridos que disciplina­
sen los soldados; y en un pueblo siempre pobre y recientemente · 
azotado por una hambre de tres añOR, faltaban Jos recursos y las 
municioneR de boca para movilizar Pjércitos. Nada de esto fue 6bi­
ce para quienes estabn,n rerrnoltos a 11ovar al último extremo la de­
fensa de sus derechos. 

Bajo la direcci6n de Caldas el sal>io, emigrado de Popayán, se 
fu.ndaron maestranzfl,S para fabricar crnionos, obuses, p6lvora, lan­
za.s, espadas y aun fusiles: hasta lm; campanas de los templos se 
convirtierop en piems do artillería qlle flH'ron a servir a Nariño en 
su homérica campaña. Otros do loH <'migrados se ofrecieron para 
instruír a los oficiales y soldados. 

En cuanto a los fondoB, las cahal!Prías y las municiones de 
boca, los particulares acomodacloH Hnplieron durante toda la gue­
rra las deficiencias del Erario. Unbo quiénes sostuvieron a su costa 
compañías enteras por wi,rioH meH<'S. Bl clero y Jos feligreses de las 
parroquias se dosprendían voluntadamente de aquello que consi­
deraban más sagrado, las alhajn,H destinadas al culto; y el Vicario 
Capitular de la Diócesis entroµ;ó al Gobiemo más de cien mil pesos 
de esta procedencia. Poro narla es tan conmovedor como lo que 
ocurrió en Sons6n, entonces incipiente aldea: habiéndosole pedido 
un contingente ele 40 hombros, todos los mozos capaces de llevar 

. las· armas se apresuraron a alistarse, mas como fuese imposible ar­
m'ar tánta gente, los que quedaron defraudados en su patriótico 
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cesa, ponían expresamente al Estado, bajo la protección de la In- 
maculada Concepción, y principiaban todas sus sesiones cantándo, 
prosternados, el himno Éeni (Jreator. ¡Cuadro encantador, que re- 
vela a un mismo tiempo la perspicacia y la buena fe de nuestros 
padres conscriptos! 

Los pueblos de Antioquia, que habían secundado sin vacilación 
la declaratoria, de independencia, y jurado la Constitución de 1812, 
tuvieron tiempo, en el corto período de relativa calma que siguió 
a estos acontecimientos, para penetrarse de la legitimidad de los 
derechos que habían reivindicado y de los terribles deberes que tal 
reivindicación les acarreaba; y cuando, en 1813, llegaron las no- 
ticias de haber sido ocupado Popayán por las fuerzas de Sámano 
y de que este caudillo sanguinario se preparaba para invadir nues- 
tra Provincia, al mismo "tiempo que las, fuerzas realistas de Santa 
Marta la amenazaban por el Norte, los rústicos y tímidos monta- 
ñeses que os hice conocer, embriagados ya con el goce de la ciuda- 
danía/se levantaron como leones enfurecidos, para defender sus 
fugros y derechos. Eligieron Dictador al intrépido y diligente D. 
Juan del Corral; como un reto do muerte a la realeza peninsular 
proclamaron la independencia absoluta; y se dieron sin demora a 
organizarse militarmente. Empieza aquí la epopeya sangrienta que 
había de durar siete años; y es éste el momento solemne y decisivo 
dé'ñuestra emancipación. Por eso lo estamos celebrando con todo 
el entusiasmo de que es capaz la gratitud para con nuestros ma- 
yores, que, por legarnos el título de ciudadanos libres, abandona- 
ron sus tranquilos y sonrientes hogares, para arrostrar los terri- 
bles azares de la gueiTa. 

No habré de narraros punto por punto aquella lucha obstina- 
da, y me limitaré a sintetizarla en unos cuantos párrafos. ' 

Para militarizar Se un momento a otro la pacífica Provincia, 
douda hacía dos siglos que1 no se combatía,' se presentaban incon- 
veméntas al parecer insuperablés. Donde la guerra estaba, proscri- 
ta, no había armas, ni jefes y oficiales aguerridos que disciplina- 
sen los soldados; y en un pueblo siempre pobre y recientemente 
azotado por una hambre de tres años, faltaban los recursos y las 
municiones .de-boca para movilizar ejércitos. Nada de esto fue óbi- 
ce'para quienes estaban resueltos a llevar al último extremo Inde- 
fensa de sus derechos. 

Bajó la dirección de Caldas el sabio, emigrado de Popayán, se 
fundaron maestranzas para fabricar cañones, obuses, pólvora, lan- 
zas, espadas y aun fusiles: hasta las campanas de los templos se 
convirtieron en piezas de artillería que fueron a servir a Narifio en 
su homérica campaña. Otros do los emigrados ge ofrecieron para 
instruir a los oficiales y soldados. 

En cuanto a los fondos, las caballerías y las municiones de 
boca, los particulares acomodados suplieron durante toda la gue- 
rra las deficiencias del Erario. Hubo quiénes sostuvieron a su costa 
compañías enteras por varios meses. El clero y los feligreses de, las 
parroquias se desprendían voluntariamente de aquello que consi- 
deraban más sagrado, las alhajas destinadas al culto; y el Yicario 
Capitular de, la Diócesis entregó al Gobierno más de cien mil pesos 
de esta procedencia. Pero nada es tan conmovedor como lo que 
ocurrió en Sonsón, entonces incipiente aldea: habiéndosele pedido 
un contingente de 40 hombres, todos los mozos capaces de, llevar 

_ las armas se apresuraron a alistarse, mas como fuese imposible ar- 
mar tánta gente, los que quedaron defraudados en su patriótico 
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prop6sito se ofrecieron a sustentar con su trabajo las familias de 
los favorecidos. , 

A pesar de los ingentes gastos que Antioquia hacía directamen­
te en la guerra y que en s6lo los dos años <le 1814 y 1815, pasa­
ron de $ 337,000-en medio de su pobreza-no deRcuidaba el pro­
veer de recursos al Gobierno General, y ya veremo;; que el Gene­
ral Santander decla,ra haber recibido en barras ele oro más de 
$ 400,000. A raíz del 20 de Julio de 1810, cuando la Repúblic:oi, 
peligraba por falta de r·ecursos, solamente Ant\oquia y Cundi1m­
marca contribuyeron con 'Jos fondos requeridos para la compra de 
armas. 

Ya esta Provincia había enviado, en 1812, 1ma expedición en 
auxilio de Nariño; pero la primera de importanci~1 que expidió fue 
la de 300 hombres, a 6rdene-s del Coronel José María Gutiérrez, 

, apellidado el Fogoso, e11 1813. De allí en adela,nte Antioq11ia se 
convierte en semillero inagotable de soldados; y numerosos cuer­
pos de ejército salen a campaña, bajo las 6rdenes ele Serviez. de 
C6rclo ba y de otros jefes menos conocidos; sin contar los que hu­
bieron ele atender a la defensa local. Bien puede asegurarse que no 
hubo, en Ja guerra magna, un solo cnmpo de batalla donde los a.11-

tioqueños no derramasen su sangre en defensa de la independencia 
nacional. 

Y por cierto que su conducta en los romúates no era la que 
·podía esperarse de los t.ímirloA .v hnmilcles rnonta.ñeses de fines del 
siglo xvrn. C6rdob~i, GP11eral a los 22 años y rleelaraclo por Sucre 
r1vencedor en Ayrwucl10» ; Giranlot, adolesr·pnte a quien Bolívar 
proclama émulo de Leo11i<la~, cnando eon 7G hombres, qne queda­
ron todos fuera de combate, os6 aguarda.r y vencer a.J enemigo, 
en número de 2,000, en el puente ele Palacé; Liborio Mejía, que en 
Ja Cuchilla del '!'ambo, con los últimos restos del ejército liberta­
dor, que estaban bajo su mando, se lanza contra las trincheras 
enemigas sin esperanza de vencer, y con el único prop6sito de se­
llar con un sacrificio heroico la campaña desgraciada de los eua­
tro años, y paga luégo en el patíbulo su audacia; el Coronel Car­
los Robledo condecorado con un escudo ele oro por el Congreso ele 
Cúcuta, por la derrota que con 30 hombres infligi6 a los 200 de 
Tolrá; Baltasar Salazar que después ele haber Yenciclo con su elo­
cuencia, en vísperas ele la batalla de Tacines, la :flaqueza de algu­
nos oficiales, merece luégo que Nariño bañe con lágrimas su cadá­
ver en el campo de batalla; Fabián Jiménez, que habiendo emigra­
do a Europa después del desastre de la Cuchilla, llegó a ser Capi­
tán de Fragata, en Francia, bajo el reinado de Luis xvcrn; Mor:,)sto 
de Hoyos, a quien acompañ6 en todas las campañas su nolil<' es­
posa D~ Margarita de Urrea; Juan Antonio G6rnez, que llegó a ser 
Gobernador de la Provincia de Santa Marta; todos estos gallar­
dos militares, cuya8 hazañ!'ls conserva la Historia con orgul1o, no 
son sino los representativos de una generación de héroes modesta 
y oscuramente sacrificados a la Libertad. Es fama que de 125 
hombres que partieron, en 1813, del cant6n de J\Iarinilla, tan s6lo 
10 volvieron a sus hognres . . 

Mas no solamente corno mili·tares clescollaron los antioqueños 
en aquella época glorios11, que clfl estas remotas moll'tañas salieron 
a desempeñar los máf' altos cargos civiles, Liborio Mejfa, último 
Presidente de las Provincias Unidas de Nueva, Granada; José :\ia­
nuel Restrepo, el concienzudo historiador de la guerra magna, pri­
mer Secretario de Bolfrar y Santander; Francisco Antonio Zen, 
Vicepresidente de la Gran Colombia y Presidente ele! Congreso de 
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propósito se ofreeieroii a sustentar con su trabajo las .familias de 
los favorecidos. 

A pesar de los ingentes gastos que Antioquia hacía directamen- 
te en la guerra y que en sólo los dos años de 1814 y 1815, pasa- 
ron de | 837,000—en medio de su pobreza—no descuidaba el pro- 
veer de recursos al Gobierno General, y ya veremos que el Gene- 
ral Santander declara haber recibido en barras de oro más de 
f 400,000. A raíz del 20 de Julio de 1810, cuando lá República 
peligraba por falta de recursos, solamente Antioquia y Cundina- 
marca contribuyeron con los fondos requeridos para la compra de 
armas. 

Ya esta Provincia había enviado, en 1812, una expedición en 
auxilio de Nariño; pero la primera de importancia que expidió fue 
la de 300 hombres, a órdenes del Coronel José María Gutiérrez, 
apellidado el Fogoso, en 1813. De allí en adelante Antioquia Se 
convierte en semillero inagotable de soldados; y numerosos cuer- 
pos de ejército salen a campaña, bajo las órdenes di» Serviez, Se 
Córdoba y de otros jefes menos conocidos; sin contar los que hu- 
bieron de atender a la defensa local. Bien puede asegurarse que no 
hubo, en la guerra magna, un solo campo de batalla donde los an- 
tioqueños no derramasen su sangre en defensa de la independencia 
nacional. 

Y por cierto que su conducta en los combates no era la que 
podía esperarse do los tímidos y humildes montañeses de fines del 
siglo xvra. Córdoba, General a los 22 años y declarado por Sucre 
«vencedor en Ayacucho»; Girardot, adolescente a quien Bolívar 
proclama émulo de Leónidas, cuando con 75 hombres, que queda- 
ron todos fuera de combate, osó aguardar y vencer al enemigo, 
en número dé 2,000, en el puente de Palacé; Liborio Mejía, que én 
la Cuchilla del Tambo, con los últimos restos del ejército liberta- 
dor, que estaban bajo su mando, se lanza contra las trincheras 
enemigas sin esperanza de vencer, y con el único propósito de se- 
llar con un sacrificio heroico la campaña desgraciada de los cua- 
tro años, y paga luégo en el patíbulo su audacia; el Coronel Car- 
los Robledo condecorado con un escudo de Oro por el Congreso de 
Cúcuta, por la derrota que con 80 hombres infligió a los 200 de 
Tolrá; Baltasar Salazar que después de haber vencido con su elo- 
cuencia, en vísperas de la batalla de Tacines, la flaqueza de algu- 
nos oficiales, merece luégo que Nariño bañe con lágrimas su cadá- 
ver en el campo de batalla; Fabián Jiménez, que habiendo emigra- 
do a Europa después del desastre de la Cuchilla, llegó a ser Capi- 
tán de Fragata, en Francia, bajo el reinado de Luis xvni; Modesto 
de Hoyos, a quien acompañó en todas las campañas su noble es- 
posa D* Margarita de Urrea; Juan Antonio Gómez, que llegó a. ser 
Gobernador de la Provincia de Santa Marta; todos estos gailar- 
dós militares, cuyas hazañns conserva la Historia con orgullo, no 
son sino los representativos de una generación de héroes modesta 
y oscuramente sacrificados a la libertad. Es fama que de 125 
hombres que partieron, en 18.13, del cantón de Marinüla, tan sólo 
10 volvieron a sus hogares. 

Mas no solamente como militares descollaron los antioqneños 
en aquélla época gloriosa, qua.de, estas remotas montañas salieron 
a desempeñar los más altos cargos civiles, Liborio Mejía, último 
Presidente de las Provincias Ünldas de Nueva Granada; José Ma- 
nuel Restrepo, el concienzudo historiador de la guerra magua, pri- 
mer Secretario de Bolívar y Santander; Francisco Antonio Zea,, 
Yicepresidente de la Gran Colombia 5T Presidente del Congreso de 
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Angostura; José .Félix de Restrepo, el insigne fil6sofo, modelo per­
petuo de todoR los ~Iagistrados colombianos. 

El hálito de la Libertad despertó como por encantamiento el 
tino político y el acierto administrativo que de entonces para acá 
han caracterizado a los hijos de Ja, Montaña. Los que tántas ve­
ces han sido acusados de separatistas y regionalistas, reconocieron 
en 1813 el centralismo, cediendo poder y cuantiosos recursos al 
Gobierno Nacional, y fueron los únicos, con los habitantes de la 
Provincia de Cartagena, que propusieron la creación de un Gobier­
no unitario de toda;,; las Provincias del antiguo Virreinato, medi­
da que, F;egún el historiador Restrepo, hn,bría evitado la reco,n­
quista por las fuerzas españolas. Y cuando la lucha entre federahs­
tas y centralistas, qne puso en peligro la independencia nacional, 
no sólo no tomaron parte en eila, sino que la improbaron expre­
samente. 

La reconqui:;t a, conocida con el nombre do la pacificación, que 
Morill0 y sus subalternos llevaron a cabo' en 1816, no quebrantó 
el ánimo de los antioqueños, y sólo cedieron al empuje de Warleta 
rlespués de redueir a cenizas, cual nuevos saguntinos, a la ciudad 
rle Remedios, y de dejar más de 100 cadáveres en el campo de la 
Ceja Alta; mas tan pronto como el triunfo de Boyacá abrió nue­
vos horizontes a los patriotas, emprendieron la campaña contra 
los invasores con mayor entusiasmo que antes, y fue entonces cuan­
do D"' Simona Duque de Alzate, emulando a las viriles espartanas, 
presentó en un mismo día, al General Córdoba, sus cinco hijos va­
l'Ones, para que fuesen con el invicto Jefe y con todos los otros an­
tioqueños que se hallaron capaces de lle\ar las armas-después de 
hacer la campaña del río Magdalena-a tomar parte en el legenda -
rio sitio de Cartagena, donde, según un historiador, <<los antioque ' 
ños realizaron prodigios de vafon. 

Para concluír esta segunda parte de mi disertaci6n, relativa a 
la acción de Antioquia durante la guerra de emancipaci6n, cedo el 
campo al autorizado e imparcial General Santander, quien en car­
ta de 2(;i de Septiembre de 1820 dice al Libertador: "Instaré a 
.\ntioquia por los $ 24,000, para los 2,000 fusiles. Esta Provin­
cia no quisiera que diera ya un hombre. Más de 2,000 le hemos 
sacn,do ...... Es la Provincia de donde no he recibido todavía un re­
cl::i,mo ·por los empréstitos, reclutas y órdenes fuertes; y ya le he­
mos sacado cerca de $ 400,000 en barras de oro ...... Ud. desengá­
ñese, mi General; Ctindinarnarea, el Socorro, Tunja, Bogotá y An­
tioqnia son .las que han dado ejército y numerario, y lo que se 
puede llamar Colombia". Nótese que las cifras que da el General 
Santander se refieren únicamente al último período de la guerra. 

Dejemos ya los desoladores combates, las ciudades incendiadas, 
y los hogares entristecidos, para considerar Jos frutos de bienestar 
y de progreso que el grito de independencia ha traído a esta ama­
da tierra en el curso de nn siglo. Vosotros, que conocéis ya la 
triste situació11 en que el gobierno colonial la mantenía, los estáis 
contemplando, en eRta, selecta reunión de hombres libres, cultos e 
ilustrados, favo1'el'id1t con la. presencia de los representantes de las 
grandes naciones del mundo y de todas las entidades que honran 
y ennoblecen a la patria. · 

Antioquia la inculta, la rutinera, de principios del siglo pasa­
do, ha desplegado una inteligencia clara y progresiva, bien cono­
cida por sus frutos en lo científico, lo literario y lo industrial, y 
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Angostura; José Félix de Restrepo, el insigne filósofo, modelo per- 
petuo de todos los Magistrados colombianos. 

El hálito de la Libertad despertó como por encantamiento el 
tino político y el'acierto administrativo que de entonces para acá 
han caracterizado a los hijos de la Montaña. Los que tántas ve- 
ces han sido acusados de separatistas y regionalistas, recpnocieron 
pn 1S13 el centralismo, cediendo poder y cuantiosos recursos al 
G-obierno Nacional, y fueron los únicos, con los habitantes de la 
Provincia de Cartagena, que propusieron la creación de un Gobier- 
no unitario de todas las Provincias del antiguo Virreinato, medi- 
da que, según el historiador Eestrepo, habría evitado la recon- 
quista por las fuerzas españolas. Y cuando la lucha entre federalis- 
tas y centralistas, que puso en peligro la independencia nacional, 
no sólo no tomaron parte en ella, sino que la improbaron expre- 
samente. 

La reconquista, conocida con el nombre de la paciñcación, que 
Morillo y sus subalternos llevaron a cabo en 1816, no quebrantó 
el ánimo de los antioqueños, y sólo cedieron al empuje de Warleta 
después de reducir a cenizas, cual nuevos saguntinos, a la ciudad 
de Eemedios, y de dejar más de 100 cadáveres en el campo de la 
Ceja Alta; mas tan pronto como el triunfo de Boyacá abrió nue- 
vos horizontes a los patriotas, emprendieron la campaña contra 
los invasores con mayor entusiasmo que antes, y fue entonces cuan- 
do Simona Duque de Alzate, emulando a laS viriles espartanas, 
presentó en un mismo día, al General Córdoba, sus cinco hijos va- 
rones, para que fuesen con el invicto Jefe y con todos los otros an- 
tioqueños que se hallaron capaces de llevar las arrias—después de 
hacer la campaña del río Magdalena—a tomar parte en el legenda - 
rio sitio de Cartagena, donde, según un historiador, «los antioque ' 
ños realizaron prodigios de valor». 

Para concluir esta segunda parte de mi disertación, relativa a 
la acción de Antioquia durante la guerra de emancipación,, cedo el 
campo al autorizado e imparoial General Santander, quien en car- 
ta de 26 de Septiembre de 1820 dice al Libertador: "Instaré a 
Antioquia por los f 24,000, para los 2,000 fusiles. Esta Provin- 
cia no quisiera que diera ya un hombre. Más de 2,000 le hemos 
sacado Es la Provincia de donde no he recibido todavía un re- 
clamo por los empréstitos, reclutas y órdenes fuertes; y ya le he- 
mos sacado cerca de $ 400,000 en barras de oró......Ud. desengá- 
ñese, mi General; Cúndinamarca, el Socorro, Tunja, Bogotá y An- 
tioquia son las que han dado ejército y numerario, y lo que se 
puede llamar Colombia". Nótese que las cifras que da el General 
Santander se refieren únicamente" al último período de la guerra. 

Dejemos ya loa desoladores combates, las ciudades incendiadas, 
y los hogares entristecidos, para considerar los frutos de bienestar 
y de "progreso que el grito de independencia ha traído a esta ama- 
da tierra en el curso de un siglo. Vosotros, que conocéis ya la 
triste situación en que el gobierno colonial' la mantenía, los estáis 
contemplando, en esta selecta reunión de hombres libres, cultos e 
ilustrados, favorecida con la presencia de los representantes de las 
grandes naciones del mundo y de todas las entidades que honran 
y ennoblecen a la patria. 

Antioquia la inculta, la rutinera, de principios del siglo pasa- 
do, ha desplegado una inteligencia clara y progresiva, bien cono- 
cida por sus frutos en lo científico, lo literario y lo industrial, y 
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,que la ha c0locado a la vanguardia de las otras secciones del país, 
en materia de administración pública y de difusión de la instruc­
ción popular. 

La población se ha más que decµplicado, llegando a ser casi la 
cuarta parte de la de toda la tRepúB!ica, pues se estiman en más 
-O.e un millón doscientos mil los antioqueños q1Ue habitan los dos 
Departamentos de Añtioquia y Caldas, y los que se hallan disemi­
nados en el territorio nacional. 

La riqueza ha tomado. un incremento mayor. En· un opúsculo 
sol;>re el ' Oidor Mon y Velarde, demostré, hace doce años, qÚe la 
riqueza de Antfoquia se había centuplicado en poro más de un siglo, 
merced al desarrollo de nuestro comercio, que es hoy el más prós­
pero de Colombia; y que se acrecentará de día en día, gracias a 
haber sido esta la primera sección que logró cimentar su crédito 
en el Exterior contratando un empréstito; y a haber inaugurado 
ya nuestra Casa de Moneda, que habrá de libertarnos del billete 
de curso forzoso, carcoma de la riqueza pública. 

Y no menos contribuyen a la prosperidad del Departamento el 
desarrollo industrial, que donde, en el siglo pasado, era preciso 
importar hasta los comestibles, produce hoy telas, máquinas, loza, 
cristalería, calzado, sombreros, fósforos, cerveza, artículos de cau­
cho, y otros más, que bastan para el consumo, y aun alcanzan 
para proveer a otras secciones; y los progresos de la minería y la 
agricultura, qne nos han dotado de gTandes establecimientos me­

. talúrg·icos, y ele cultivos extensos y hicrativos, especialmente el del 
café, en quo diez mil p1·opiet.arios, grandes y pequeños, aprovechan 
los frutos dr tr0inta millonrs ele íÍ rliolos. 

En materia de vías de comunicación el progreso no es menos 
notorio. E l rudo champán, que Re arrastraba, lento y pesado, por 
nuestros ríos navegables, ha cedido el campo a rápidos y elegan­
tes vapores, de compañías antioqueñas, que surcan triunfalmente 
el Magdalena, el bajo y e! alto Cauca, el Nechí y aun el Atrato. Y 
el trabajo del hombre, deprimido hasta el nivel de la bestia de car­
ga, lo hemos suprimido, mediante la construcción de excelentes ca­
minos de ruedas y de herradura, y-lo .<:¡ne es mejor todavía-con 
una vía férrea, que con ingenieros nacionales, hemos traído desde 
las ciénagas del Magdalena, hasta el pie .de la Cordillera Central ; 
y pasando por encima de este obstáculo, que pronto venceremos 
científicamente, y arrastrando rieles y locomotoras por entre ris­
cos y despeñaderos, vamos continuándolo a través . de valles y de 
.sierras, con tesón inquebrantable. 

Estos son grandes beneficios alcanzados con el grito de inde­
pendencia lanzado por nuestros abuelos, y sin embargo hay uno 
que yo considero mayor, en mi ansia de nuevos triunfos para el 
porvenir: la formación de un pueblo uniforme en su espíritu y con­

'forme en sus aRpiraciones, condición la. más esencial para el pro-
greso de una entidad política. , 

De la agrupación de hombres a.p{1ticos y "bien hallados con su 
pobreza y desdicha" que nos describe el Oidor Mon, y que estaba 
formada de aristócratas orgullosos, de míseros esclavos, de indios 
privados de todo deroclio civil, en fü;i, de cinco castas distintas, con 
intereses y aspiraciciJtes antagónicos, la libertad y la igualdad an~ 
te la ley han formado una familia étnica, una raza, como se dice 
vulgarmente, que reúne condiciones felices para el' progreso y la ci­
vilización. Quiero aprovechar la ocasión de estar aquí presentes 
vosotros, los ilustrados representantes de todas las secciones del 
país, para daros a conocer en su constitución íntima esa raza, ex-
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-que la ha colocado a la vanguardia de las otras secciones del país, 
en materia de administración pública y de difusión de la instruc- 
ción popular. 

La población se ha más que decuplicado, llegando a ser casi la 
cuarta parte de la de toda la Bepúídica, pues se estiman en más 
de un millón doscientos mil los antioqueños que habitan los dos 
Departamentos de Aútioquia y Caldas, y los que se hallan disemi- 
nados en el territorio nacional. 

La riqueza ha tomado un incremento mayor. En un opúsculo 
sobre el Oidor Mon y Velarde, demostré, hace doce años, que la 
riqueza de Antioquia se había centuplicado en popo más de un siglo, 
merced al desarrollo de nuestro comercio, que es hoy el más prós- 
pero de Colombia; y que se acrecentará de día en día, gracias a 
ha) er sido esta la primera sección que logró cimentar su crédito 
en el Exterior contratando un empréstito; y a haber inaugurado 
ya nuestra Casa de Moneda, que habrá de libertarnos del billete 
de Curso forzoso, carcoma de la riqueza pública. 

Y no menos contribuyen a la prosperidad del Departamento el 
desarrollo industrial,- que donde, en el siglo pasado, era preciso 
importar hasta los comestibles, produce hoy telas, máquinas, loza, 
cristalería, calzado, sombreros, fósforos, cerveza, artículos dé cau- 
cho, y otros más, que bastan para el consumo, y aun alcanzan 
para proveer a otras secciones; y los progresos de la minería y la 
agricultura, que nos han dotado de grandes establecimientos me- 
talúrgicos, y de cultivos extensos y lucrativos, especialmente él del 
café, en que diez mil propietarios, grandes y pequeños, aprovechan 
los frutos do treinta millones do arboles/ 

En materia de vías de comunicación el progreso no es menos 
notorio. El rudo champán, que se arrastraba, lento y pesado, por 
nuestros ríos navegables, ha "cedido el campo a rápidos y elegan- 
tes vapores, de compañías antioqueñas, que surcan triunfalmente 
el Magdalena, el bajo y el altó Cauca, el Nechí y aun el Atrato. Y 
el trabajo del hombro, deprimido hasta el nivel de la bestia de car- 
ga, lo hemos suprimido, mediante la construcción de excelentes ca- 
minos de ruedas y de herradura, y—to que es mejor todavía—con 
una vía férrea, que con ingenieros nacionales, hemos traído desde 
las ciénagas del Magdalena, hasta el pie de la Cordillera Central; 
y pasando por encima de este obstáculo, que pronto venceremos 
científicamente, y arrastrando rieles y locomotoras por entre ris- 
cos y despeñaderos, vamos continuándolo a través de valles y de 
sierras, con tesón inquebrantable. 

Estos son grandes béneflcios alcanzados con el grito de inde 
pendencia lanzado por nuestros abuelos, y sin embargo hay uno 
que yo considero mayor, en mi ansia de nuevos triunfos para el 
porvenir: la formación de un pueblo uniforme en su espíritu y con- 

'forme en sus aspiraciones, condición la. más óséncial para el pro-1, 
greso de una entidad política. 

De la agrupación de hombres apáticos y "bien hallados con su 
pobreza y desdicha" que nos describe el Oidor Mon, y que estaba 
formada de aristócratas orgullosos, de míseros esclavos, de indios 
privados de todo derecho civil, en fin, de cinco castas distintas, con 
intereses y aspiraciones antagónicos, la libertad y la igualdad an- 
te la ley lian formado una familia étnica, una raza como se dice 
vulgarmente, que reúne condiciones felices para el" progreso y la ci- 
vilización. Quiero aprovechar la ocasión de estar aquí presentes 
vosotros, los ilustrados representantes de todas las secciones del 
país, para daros a conocer en su. constitución íntima esa raza, ex- 
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poniendo la génesis de sus rasgos característicos, a fiil de que, una. 
vez por todas, se le peTdone su originalidad étnica, al ver qüe ea 
el fruto de circunstancias forzosas. Pero al tener que exponer aque­
llos rasgos, permitidme que ,,l(eda-por decoro-la palabra a un ex­
tranjero, al Profesor Roethlisberger, traído hace algunos años pa­
ra desempeñar varias cátedras en la Universidad Nacional, entre 
ellas la de Et.nología. • . 

Dice aquel Profesor, en su libro titulado l!JI Dorado: "El Es­
tado de Antioquia, que cuenta cerca de rneclio mill6n de habitan­
tes, posee, en Colombia, la raza más vigorosa, más perseverante y 
hermosa; la cual, por leyes socio lóg'icas, ejercerá con el tiempo una 
especie de he.gemonía sobre las otras ramal:!, en virtud de ser tam­
bién la más fuerte de cuerpo y do espíritu y la de mejores costum­
bres ...... Lo que distingue al antioqueño es RU ~wersi6n a la pobre­
za, su amor a la propiedad; por eso suele no moFJtrarse belicoso, si­
no neutral, en las contiendas políticas; mas no por cobardía como 
algunos se lo increpan: sabe batirse con valor llegado el caiso. Co­
mo la ciencia le ayuda a adelantar materialmente, va con gusto a la 
escuela; y como es inteligente, su cultura mental sobrepasa la ele la 
mayor parte ele los habitantes de los otros Estados. En la Universi­
dad Nacional casi to<los los mejores talentos procedían de esta ra­
za. El antioqueño es laborioso y frugal por añadidura ...... Es el 
yankee de estas· comarcas. Viaja continuamente; y úno encuentra 
familias enteras ·que andan buscándose, a pie, un nuevo círculo pa­
ra su actividad. Los hay en toda la Uni6n y muchos en el extranje­
ro ...... La vida dtJ familia es allí ejemplar: las mujeres, muy virtuo­
sas, viven retraídas como monjas, trabajan recio y sin tregua ...... 
En sus casas todo es limpio, si bien muy sencillo." 

No sería yo honi-ado historiador si no agregase las sombrás a 
este cuadro halagüeño. En su ansia de enriquecer, el antioqueño es 
codicioso; y en.su individualismo exagerado, inquieto de verse supe­
rar por otras personalidades, adolece del pesar del bién ajeno. Ade­
más, como todos los que se elevan por su propio esfuerzo, es jac• 
tancioso; mas este defecto es común t1 lof! pueblos que tienen no­
ción de su fuerza y se creen llamados a fttturos destinos. La jac­
tancia de griegos y romanos, ele oRpfLñoles y franceses de los síglos 
dorados, y de norteamericanos y cliile11oi; de la actualidad, es pro­
verbial. 

Ante todo, es preciso estudiar cómo, con elementos de las tres 
razas-fundamentales de la humanidad, la caucásica, la negra y la 
malamente Ha.macla mong61ica, lrn, podido formarse un tipo nuevo 
y uniforme, más que en sus rasgo:; fífüccm, en sus caracteres mora­
les e intelectuales. 

Por una selección bien nn,tmal, Ji~ nrnyor parte de los espa.ño­
les que vinieron a Antloquia procc<lín.n de las Provincias monta­
ñosas del Norte de España,, ge1ite iJ1Lrépida, frugal, laboriosa y 
honrada, que de hecho qued6 aclimn,(nda en este macizo de .mon­
tañas, donde halló cn,rnpo más iirnplio para acrecentar aquellas 
cualidades, que son como el acen·o primitivo y fundamental del ca­
rácter antioqueño. 

Los negros africanos aunque duramente· tratados por las leyes 
españolas, se hallaron en Antioquia en condiciones felices para asi­
milarse con -rapidez, en sentimientos y costumbres, a sus amos. Con 
motivo de la pobreza de éstos, eran muy pocos los que tenían más 
de un pequeño número de familias de esclavos, casi siempre servi-
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poniendo la génesis de sus rasg'Os caraoterísticps, a fin de que, una- 
yez por todas, se le perdone su originalidad étnica, al ver qile es 
el fruto de circunstancias forzosas. Pero al tener que exponer aque- 
llos rasgos, permitidme que^eda—por decoro—la palabra a un ex- • 
tranjéro, al Profesor Iloetlilisberge'r, traído hace algunos años pa- 
ra desempeñar varias cátedras en la üiiivei;8idad Nacional, entre 
ellas la de Etnología. - 

Dice aquel Profesor, en su libro titulado El Dorado: "líl Es- 
tado de Antioquia, que cuenta ceróa de medio millón de habitan- 
tes, posee, emOolombia, la raza más vigorosa, más perseverante y 
hermosa; la cual, por leyes sociológicas, ejercerá con el tiempo una 
especie de hegemonía sobre las otras ramas, en virtud de ser tam'- 
bién la más fuerte de cuerpo y de espíritu y la de mejores costum-, 
bres Lo que distingue al antioqueño es su aversión a la pobre- 
za, su amor a la propiedad; por eso Suele no mostrarse belicoso, si- 
no neutral, en las contiendas políticas; mas no por cobardía cómo 
algunos se lo increpan: sabe batirse con valor llegado el caso". Co- 
mo la ciencia le ayuda a adelantar materialmente, va con gusto a la 
escuela; y como es inteligente, su cultura mental sobrepasa la de la 
mayor parte de los habitantes do los otros Estados. En la Universi- 
dad Nacional casi todos los mejores talentos procedían de esta ra- 
za. El antioqueño es laborioso y frugal por añadidura. Es el 
yankee de estas'comarcas. Viaja continuamente; y úno encuentra 
familias enteras que andan buscándose, a pie, un nuevo círculo pa- 
ra su actividad. LOs hay en toda la Unión y muchos en el extranje- 
ro......La vida de familia es allí ejemplar; las mujeres, muy virtuo- 
sas, viven retraídas como monjas, trabajan recio y sin tregua  
En sus casas todo es limpio, si bien muy sencillo." 

No sería yo honrado historiador si no agregase las sombras a 
este cuadro halagüeño. En su ansia de enriquecer, el antioqtieño es 
codicioso; y en su individualismo exagerado, inquieto de verse supe- 
rar por otras personalidades, adolece del pesar del bién ajeno. Ade- 
más, como todos los que so elevan por su propio esfuerzo, es jac- 
tancioso; mas este defecto es común a los pueblos que tienen no- 
ción de su fuerza y se creen llamados a futuros destiüos. La jac- 
tancia de griegos y romanos, de españoles y franceses de los síglós 
dorados, y de norteamericanos y chilenos de la actualidad, es pro- 
verbial. 

Ante todo, es preciso estudiar cómo, con elementos de lás tres 
rs,zas fundamentales déla lunnanidad, la caucásica, la negra y la 
malamente llamadaonongóliea, ha podido formarse un tipo nuevo 
y uniforme, más que en sus rasgos íísicos, en sus caracteres mora- 
les e intelectuales. 

Por una selección bien natural, la mayor parte de los españo- 
les que vinieron a Antioquia procedían de las Provincias monta- 
ñosas del Norte de España., gente intrépida, frugal, laboriosa y 
honrada, quede hecho quedó aclimatada en este7 macizo de-mon- 
tañas, donde halló campo más amplio para acrecentar aquellas 
cualidades, que son como el acervo primitivo y fundamental del ca- 
rácter antioqueño. 

Los negros africanos aunque duramente'tratados por las leyes 
españolas, se hallaron en Antioquia en condiciones felices para asi- 
milarse con 'rapidez, én sentimientos y costumbres, a sus amos. Con 
motivo de la pobreza de éstos, eran muy pocos los que tenían más 
de un pequeño número de familias de esclavos, Casi siempre serví- 
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dores domésticos, que vrv1an en la misma casa que su dueño; de·· 
suerte que los hijos de unos y otros crecían juntos, y se amaban y ­
estimaban mutuament.e. 

En las labores de la minería y la agricultura, como el ' amo,_ 
gracias a la vida patriarcal de aquellos ti:empos, .trabajaba al lado ­
del esclavo, éste no se sentía envilecido y deprimido. .Por otra 
parte, se les permitía a los esclavos adquirir fondos· propios, me- . 
<liante labores extraordinarias, lo cual los hacía redoblar su acti­
vidad y aguzar su inte!ig·encia para los negocios, a fin de tener al­
gún medio para redimirse. De aquí el que en el curso de dos sigloi>· 
los negros fuesen adquiriendo ideas y sentimientos s-emejantes a los: 
de sus amos; de aiquí el que, cuando se decretó la manumisión, no 
quisiesen muchos de ellos abandonar las casas de éstos, donde eran 
amados y considerados. • ' 

De la benevolencia de los blancos antioqueños para con sus es­
clavos tenemos pruebas notables en la historia. En pleno régimen 
colonial, Lorenzo de Agudelo dio Jibertad a cerca de 100 negros, 
a pesar de que ello le costó el ser condenadó a presidio por las 
autoridades españolas; y antes de que se expidiese la ley pe ma­
numisión-en lo cual se anticipó Antioquia al resto del país-el 
magnánimo sacerdote Jorge Ramón Posada manumitió 83 escla-
vos, y les distribuyó gran pairte de su fortuna. ' 

En cuanto a los indios, una circunstancia que os parecerá ex--.. 
traña, y que es una ele las verdades que he conquistado. en largos 
años de estudios lingüísticos comparativos, hizo fácil y nat.ura.I su~ 
asimilación a Ja raza blanca; y es que los que habitaban en las 
cordilleras Central y Occidental de Colombia, en la parte pertene­
ciente a los f)epartamentos antioqueños y al del Valle, no eran de 
raza mongólica, sino blancos de los que Quatrefages llama alófilos. 
Ya podía esto sospecharse cuando los más competentes lingüistas' 
declaraban que sus idiomas presentaban los caracteres de una len­
gua culta y avaRx:ada posteriormente decaída; ya podía cons-ide­
rarse como probable al ver su nariz recta o aguileña, su boca fina, 
sus ojos horizontales, y al considerar su carácter independiente N' 
altivo, y su aptitud para las artes y el comercio; pero a mí me ha . 
tocado la honra de demostrar que esas lenguas, que solemos mi-­
rar con tánto desdén, son, de todas las del mundo, las que mejor 
conservan las formas y las raíces del lenguaje de los hombres pre­
históricos que de las costas del mar Indico llevaron la semilla de· 
la civilización a la China, al Egipto y a la Asiria. Por eso nues­
tra población indígena, al cruzarse con los colonos Vascos, que · 
tenfan a su vez 1m~cho . de alófilos, no produjeron los tipos anó­
malos y desequilibrados que tales mezclas suelen engendrar; .sino­
que a.quello fue como el ingerto de una. 'planta cultivada que se 
hace- en 'otra rústica, de la misma especie, para obtener productos'. 
armónicos y fecundos. 

Así es como se han fundí.do en una misma masa elementos at 
parecer tan discordantes; y ayudando la influencia que ejerce el 
n.iedio para asimilar a todos cuantos viven bajo su acción, y la 
selección instintiva que hace que cada cual busque para casarse ­
una mujer de tipo mejor que el suyo-por lo que lia predominad0-
extraordinariamente la raza blanca-qu~ es, además, la más pro- ­
lítica, se formó el tipo antioqueño, qu-e, aunque muchos de sus in- . 
dividuos muestran mayor parentesco con una u ·otra de las tres:: 
razas refundidas, es ya característico, y reconocido en to{la la Re­
pública; y lo será más cada día, con su cuerpo alto, esbelto y mus-·-
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dores domésticos, que vivían en la misma casa que su dueño; de 
suerte que los hijos de unos .y otros crecían juntos, y se amaban y" 
estimaban mutuamente. „ 

En las labores de la minería y ia agricultura, como el' amo,*, 
gracias a la vida; patriarcál de aquellos tiempos,drabajaba al lado 
del esclavo, éste no se sentía en. údc y deprimido. -Por otra 
parte, se les permitía a los esclavos adquirir fondos propios, me- 
diante labores extraordinarias, lo cual los hacía redoblar su acti- 
vidad y aguzar su inteligencia para los negocios, a fin de tener al- 
gún medio para redimirse. De aquí el que en el curso de dos siglos 
los negros fuesen adquiriendo ideas y sentimiéntos seméjantes a ios- 
de sus amos; de a<quí el que, cuando se decretó la manumisión, no 
quisiesen muchos de ellos abandona,, las casas de éstos, donde eran 
amados y considerados. 

De la benevólénoia de los blancos antiqqueños -para con sus es- 
clavos tenemos pruebas, notables en la bisi oria. En pleno régimen 
colonial, Lorenzo de Agudelo dio libertad a cerca de 100 negros, 
a pesar de que ello le costó el ser condenado a presidio por las 
autoridades españolas; y antes de qué se expidiese la ley de ma- 
numisión—en lo cual se anticipó Antioquia al resto_ del país—el 
magnánimo sacerdote Jorge Ramón Posada manumitió 83 escla- 
vos, y les distribuyó gran parte de su foTtuna. ■>. 

En cuanto a los indios, una circunstancia que os parecerá ex- 
traña, y que es una de las verdades que he eonquistadó en largos 
años cíe estudios lingüísticos comparativos, hizo fácil y natural su. 
dfonilaoión a la raza blanca; y es que los que habitaban eií las 
cordilleras Central y Occidental de Colombia, en la parte pertené- 
ciemo a los Departamentos antióqueños y al del Valle, no eran de 
raza mongólica, sino blancos délos que Quatrefages llama atoá/os. 
Ya podía esto sospecharse cuando los más competentes lingüistas 
declaraban que sus idiomas presentaban los caracteres de una len 
gua culta y avanzada postériormente decaída-; yá podía conside- 
rarse como probable al ver su nariz recta o aguileña , su boca fina, 
sus ojos horizontales, y al considerar su caráctei independiente y 
altivo, y su aptitud para las artes y el comercio; pero a mí me ha 
tocado la honra de demostrar qué esas lenguas, que solemos mi- 
rar con tánto desdén, éon, de todas las del mundo, las que mejor 
conservan las formas y las raices del lenguaje de ios hombres pre- 
históricos que de las costas del mar Indico llevaron la semilla de 
la civilización a la China, al Egipto y a la,Asirla. Por eso nues- 
tra población indígena, al cruzarse con loe colonos Vascos, que 
tenían a su vez mucho de afófitos, no produjeron los tipos anó- 
malos y desequilibrados que tales mezclas suelen engendrar; sino 
que aquello fué como el ingerto de tina planta cultivada qué se 
hace én. otra rústica, de lá misma especie, pára obtener productos 
armónicos y fecundos. 

Así és como se han fundido en una misma masa elementos al 
páreoer tan discordantes; y ayudando la influencia qué ejerce el 
medio para asimilar a todos cuantos viven bajo su acción, y la 
selección instintiva que hace, que cada cual busque para casarse 
una mujer de tipo mejor que el suyo—por lo que ha predominado 
extraordinariamente la raza blanca—que es, además, lamás pro- 
lífloa, se formó el tipo antioqueño, que, aunque muchos desús in- 
dividuos muestran mayor parentesco con una u otra de las tres 
razas refundidas, es ya característico, y reconocido en toda la Re- 
pública; y lo será más cada día, con su cuerpo alto, esbelto y mus-- 
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' CUloso, cara ovalada, nariz recta o aguileña, frente elevada, ojos 
grandes y vivos, cabello y barba abundantes, 

La robustez del antioqueño procede de haber tenido nuestros 
.progenitores qué ganarse la vida luchando brazo a brazo con una 
,naturaleza bravía, · ya destrozando rocas, en las entrañas de los 
montes, y removiendo pedrejones, en los lechos de los torrentes y 
los ríos, para procurarse el oro; ya descuajando selvas milenarias 
para cultivar los frutos que habían de alimentf)>rles. 

El espíritu emprendedor, la precisión para juzgar los negocios, 
y la actividad infatigable, se originaron de causas múltiples. En 
primer lugar, como en los tiemp0s pasados escaseaban las gran­
.des empresas donde el hombre pobre pudiera gianar la vida como 
,jornalero, casi todos tenían que trabajar independientemente. Dice 
el Sr. Restrepo, en su Geografía de Antioquia, publicada en 1808, 

.. que las dos terce-ras partes de los habitantes eran propietarios, y 
.que los cinco sextos del oro los producían los ma,za,morreros. Es­
.tos ma,z;:imorreros, que todavía existen en los territorios mineros 
capartados, eran hombres que con el tercio de víveres a la espalda, 
la batea, la barra y el almocafre en las manos, y acompaiñados 
de su familia, se internaban en los bosques desiertoA, por meses 

-enteros, en busca de criaderos auriferos. L/1 subsistencia de ese 
minúsculo empresario de industria, y de toda su familia, dependía 
de su sagacidad, de su constancia y su laboriosidad; y no es de 

' extrañar que en él .y sus descendientes tales cualida.des se aguza, 
sen extraordinariamente. En. iguales c ondiciones estaban el agri­
cultor que talaba el monte para hacer una sementera por su ex­
clusiva cuenta, y el llamado resca,ta,nte, que penetraba hasta las 
minas, a cambiar por oro los víveres que llevaba a la espalda. 
Hoy mismo son poquísimos los, jornaleros que no emplean dos o 
tres meses del año en cultivar su huerto o hacer su pequeña roza. 
El sentimiento que los guía se expresa en este sabio aforismo pro-
v incial: ((maíz comprado no engorda)). • 

Pero hay otra escuela· perenne de constancia y laboriosidad. 
·eomo el campesino edifica su casa sobre una colina, en busca de 
·aire puro y hermosos horizontes, hay que traer el agua para el 

· menaje de la honda cañada y la leña del monte de la sierra; y es-
tas duras faenas corresponden a· los niños, que han de ejecutarlas 
.diariamente con puntualidad y valor inquebrantables, educándose 
·desde tiernos para la ruda labor. 

Por otra parte, el gran ,número de hijos que su moralidad y ro­
'bustez daban, y dan hoy día, a nuestros montañeses, h¡¡,n sido y 
son acicate para redoblar su diligencia y sagacidad, y para des­
-arrollar en todos los hogares el orden y la economía bien entendi­
da, que algunos cali:fical\. injustamente de avaricia, 

El grande uso del crédito, por todas las clases sociales y ¡in to­
das las transacciones, es también parte integrante, y muy fecunda, 
-del carácter antioqueño. Su origen puede hallarse en lo dilatado de 

'·las dos especulaciones predominantes, la explotación de las minas 
y la agricultura. En lafl primeras el oro sólo se lava al cabo de 
.un prolongado traba jo, cuando se completa lo que se llama una 
barredura,; ' y el maíz, especialmente en las montañas frías, no rin- · 
de su fruto antes de ocho o más meses. Entre tanto, es preciso que 
mineros y agricultores coman y vistn.n, con sus numerosas fa.mi­
liae-i es preciso que tengan crédito, es decir, que sean honrados, 
·porque la homadez es el meollo del crédito. 

La altíva independencia del antioqueño,queessuras.godominan­
.te, e;xllltía primitivamente en el carácter de los dos elementos prinCi-
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'Culoso, cara ovalada, nariz recta o aguileña, frente, elevada, ojos 
grandes y vivos, cabello y barba abundantes, 

La robustez del antioqueño procede de haber tenido nuestros 
.progenitores qué ganarse la vida luchando brazo a brazo con una 
•naturaleza bravia, ya destrozando rocas, en-las entrañas de los 
montes, y removiendo pedrejones, en los lechos de los torrentes y 
los ríos, para prpcurarse el oro; ya descuajando selvas milenarias 
para cultivar los frutos que habían de alimentarles. 

El espíritu emprendedor, la precisión para juzgar los negocios, 
y la actividad infatigable, se originaron de causas múltiples. En 
primer lugar, como en los tiempos pasados escaseaban las gran- 
.des empresas donde el hombre pobre pudiera ganar la vida como 
¡•jornalero, casi todos tenían que trabajar independientemente. Dice 
el Sr. Eestrepo, en su Geografía de Antioquia, publicada en 1808, 
-que las dos terceras partes de los habitantes eran propietarios, y 
■que los cinco settos del oro los producían los mazamorreros. És- 
tos mazamoiTeros, que todavía existen en los territorios mineros 
apartados, eran hombres que con el tercio de víveres a la espalda, 
la batea, la barra y el almocafre en las manos, y acompañados 
-de su familia, se internaban en los bosques desiertos, por meses 
•enteros, en ímsca de criaderos auríferos. La subsistencia de ese 
minúsculo empresario de industria, y de toda su familia, dependía ,*• 
de su sagacidad, de su constancia y su laboriosidad; y no es de 

-extrañar que en él y sus descendientes tales cualidades se aguza- 
sen extraordinariamente. En iguales condiciones estaban el agri- 
cultor que talaba el monte para hacer una sementera por su ex- 
clusiva cuenta, y el llamado rescatante, que penetraba hasta las 
minas, a cambiar por oro los víveres que llevaba a la espalda. 
Hoy mismo son poquísimos los, jornaleros que no emplean dos o 
tres meses del año en cultivar su huerto o hacer su pequeña roza. 
El sentimiento que ios guía se expresa en este sabio aforismo pro- 
vincial: «maíz comprado no engorda». 

Pero hay otra escuela- perenne de constancia y laboriosidad. 
Como el campesino edifica su casa sobre una colina, en busca de 
-aire puro y hermosos horizontes, hay que traer el agua para el 
menaje de la honda cañada y la leña del monte de la sierra; y es- 
tas duras faenas corresponden a- los niños, que han de ejeoutarlas 
diariamente con puntualidad y valor inquehrantables, educándose 
•desde tiernos para la ruda labor. 

Por otra parte,, el gran número de hijos que su moralidad yro- 
'bustez daban, y dan hoy día, a nuestros montañeses, han sido y 
son acicate para redoblar su diligencia y sagacidad, y para des- 
arrollar en todos los hogares el. orden y la economía bien entendi- 
da, que algunos califican: injustamente de avaricia, 

El grande uso del crldito, por todas las clases sociales y en rp- 
das las transacciones, es también parte integrante, y muy fecunda, 
del carácter antioqueño. Su1 origen puede hallarse en lo dilatado de 
las dos especulaciones predominantes, la explotación de las minas: 
.y la agricultura. En las primeras el oro sólo se lava ál cabo de 
un prolongado trabajo, cuando so completa lo que se llama una 
barredura; j el maíz, especialmente en las montañas frías, no rin- 
de su fruto antes de ocho o más meses. Entre tanto, es preciso que 
mineros y agricultores coman y vistan, con sus numerosas fami- 
lias-; es preciso que tengan crédito, es decir, que sean honrados,, 
porque lá honradez es el meollo del crédito. 

La altiva,independencia del antioqueño,queessurasgodominan- 
te, existía primitivamente en el carácter de los dos elementos prin'oi- 
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pales que formaron la raza, el blanco y el indígena; y se ha acre­
centado -con el modo de vivir del motañés. Dirigid la vista a las 
cordiUeÍ'as que encierran este valle, y las veréis sembradas, como 
todo el territorio clél Departamento, de blancas y limpias casitas, 
suficientemente separadas unas de otras, y que parecen mirar con 
recelo a la ciudad; es que ol montañés huye de la vida gregaria. 
Aislado en su casa, propia, entre el pegujal que cultiva do por sus 
brazos, le da cuanto necesita, y el pequeño prado, donde pace la va­
ca mansa y familiar que sustenta a sus hijuelos, a quienes educa 
a su gusto, sin intromisión ajena,, para el traba,jo y la virtud, ayu­
.dado de su mujer propia, de nadie codiciada, es un verdadero sobe­
rano, más libre y feliz que los monarcas europeos; es el conde al­
tivo ele un país republicano, que no rinde parias sino a Dios y a 
la ley. · , 

Ese 0s el conquistador antioqueño, temibl~ solamente para las 
selvas Yírgenes y las montañas que ocultan codiciosas el preciado 
metal. Insigne clesruajador de bosques, en el curso de un siglo ha 
convertido millón y medio de hectáreas de montes inviolados, que 
sus vecinos desdeñaban, en ' campos cultivados, sembrados de prós­
peras ciudades e industrias florecientes; y avanzando pacíficamen­
t~ por las cordilleras que hacia el Norte y el Sur se desprenden de 
su cuna primitiva, va edificando con su ejemplo a los hermanos de 
otros Departamentos, confundiendo con la de ellos su sangre in­
quieta y ambiciosa, y estimulándolos para el trabajo y el pro­
greso. 

Yo bendigo ho hora en que el p;rito de independencia creó las 
condiciones en que Ru fl,Ctividad podía ejercitarse, y abrió el suelo 
<le la República a su éxodo civilizador. 

Tras el ameno conferencista, signi6 el Dr. D. 
Francisco A. Urihe M., nombrado Presillcnt,e de la 
Academia de l\fotlicina para el nuevo período regla­
mentt\rio. Sn discnrso vers6 sobre algnnos importan­
tes puntos de la hermmia ciencia que cnlthra y tuvo 
-0port.11 nos párrafos pa tri6ticos. 

Terrninó el acto con el sig11iente discurso del Sr. 
D. Rainrnndo Rivas, Represeutante de la Academia 
Nacional de Historia: 

Señores: 

La Academia Nacional de Historia designó como sus Represen­
tantes en el Centenario de la Independencia absoluta de Antioquia 
a l Sr. D. Antonio Gómez Restrepo y a quien ahora tiene el alto 
honor de dirigiros la palabra, y si para todos son notorias las ra­
zones que tuvo nuestro Instituto al designar al literato ·eximio que 
sabe cubrir las figuras de nuestra epopeya con el ropaje de un es­
tilo impecalile que brilla corno férrea coraza <ti sol del idioma de 
D. Miguel de Cervantes, 'S6lo puede explicarse el nombramiento del 
más joYen y desautorizado de sus Miembros de número como un 

.símbolo, y ese símbolo es el deseo generoso de unir al homenaje la 
voz de la juventud que hoy, a l pisar el palenque de la vida, con en­
tusiasmo ferviente, saluda con grito de admirad6n y ele respeto a 
los paladines cuyos aceros se acostumbraron a los reflejos de la 
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pales qué formaron la raza, el blanco y el indígena; y se ha acre- 
centado-con el modo de vivir del motañés. Dirigid la vista a las 
cordilleras que encierran este valle, y las veréis sembradas, como 
todo el territorio del Departamento, de blancas y limpias casitas, 
suficientemente separadas unas de otras, y que parecen mirar con 
recelo a la ciudad; es que el montañés huye de la vida gregaria. 
Aislado en au casa propia, entre el pegujal que cultivado por sus 
brazos, le da cuanto necesita, y el pequeño prado, donde pace la va- 
ca mansa y familiár que sustenta a sus hijuelos, a quienes educa 
a su gusto, sin intromisión ajena, para el trabajo y la vii'tud, ayu- 
dado de su mujer propia, de nadie codiciada, es un verdadero sobe- 
rano, más libre y feliz que los monarcas europeos,; es el conde al- 
tivo de un país republicano, que no rinde parias sino a Dios y a 
la ley. 

Ese es el conquistador antioqneño, temible solamente para las 
selvas vírgenes y las montañas que ocultan codiciosas el preciado 
metal. Insigne deacuajador de bosques, en el curso de un siglo ha 
convertido millón y medio de hectáreas de montes inviolados, que 
sus vecinos desdeñaban, en 'campos cultivados, sembrados de prós- 
peras ciudades e industrias florecientes; y avanzando paciflcamen- 
tS por las cordilleras que hacia el Norte y el Sur se desprenden de 
su cuna primitiva, va edificando con su ejemplo a los hermanos de 
otros DepártamentoSj confundiendo con la de ellos su sangre in- 
quieta y ambiciosa, y estimulándolos para el trabajo y el pro- 
greso. ' ... 

Yo bendigo la hora en que el grito de independencia creó las 
condiciones eñ que su actividad podía ejercitarse, y abrió el suelo 
de la Eepública a su éxodo civilizador. 

Tras el ameno conferencista, siguió e! Dr. D. 
Francisco A. Uribe M., nombrado Presidente do la 
Academia de Medicina para el nuevo período regla- 
mentario. Su discurso versó sobre algunos importan- 
tes puntos de la hermosa ciencia que cultiva y tuvo 
oportunos párrafos patrióticos. 

Terminó él acto con el siguiente discurso del Sr. 
D. Raimundo Kivas, Eepveseatante de la Academia 
Nacional de Historia : 

Señores: 

Lá'Academia Nacional de Historia designó como sus Represen- 
taptes en el Centenario de la Independencia absoluta de Antioquia 
al Sr. D. Antonio Gómez Destrepo y a quien ahora tiene el alto 
honor de clirigiros la palabra, y si para todos son notorias las ra- 
zonas que tuvo nuestro Instituto al designar al literato eximio que 
Sabe cubrir las figuras de nuestra epopeya con el ropaje, de un es- 
tilo impecable que brilla como férrea coraza al sol del idioma de 
D. Miguel de Cervantes, sólo puede explicarse el nombramiento del 
más joven y desautorizado de sus Miembros de número como un 
símbolo, y ese símbolo es el deseo generoso de unir al homenaje la 
voz de la juventud que hoy, al pisar el palenque de la vida, con en- 
tusiasmo ferviente, saluda con grito de admiración y de respeto a 
loá paladines cuyos aceros se acostumbraron a los reflejos de la 
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gloria, y a los hombres civiles que con su verbo y su pluma ilumi­
naron las conciencias, laboradores todos ellos en la obra• de nues­
tra independencia, hombres que al sufrir la revaluación del tiempo 
se agigantan; y que, como lr1s montañas de nuestras cordilleras que 
velan sus cimas en la tarde con nieblas que desvanece el beso élel 
sol en la mañana, van depurándose ya de la sombra de sus errores 
humanos para recibir en la frente la consagra.ciqn definitiva ·de la 
inmortalidad. 

Sabía también ,la Academia, señores, que nosotros veníamos ·a 
la hidalga tierra antioqueña como a antigua casa solariega, y que 
el homenaje que rindiéramos a vuestros próceres no sería sófo el 
que .les debe todo colombiano como a altas glorias nacionales, si­
no además otro más íntimo y espontáneo que tiene raícrs en las 
sagradas tradiciones del hogar y vive con los recuerdos luminosos 
de la infancia. Es el homenaje a seres que ilustraron la sangTe que· 
corre por nuest.ras venas, y que serían sü;rnpre títulos de h<;>nda sa­
tisfacción y de vanagloria si muchas veces, al compararnos con. 
ellos, no sintiérnmos que se trueca el orgullo de esa tradiciórr en el 
peso de un remordimiento inconfesado. Ese homenaje tdbutamos• 
especialmente, rni ilnstre compañero a Jo1:1é Félix de Restrepo, el C!Jl8' 
os habla a Liborio Mejía. 

D. Félix de Restr'epo es el centro· de la trilogía que sintetiza el 
cóutingente civil de Antioquia a la emancipación americana. Mejía, 
Gimrdot y Córdoba forman el triunvirato sublime de los guerre­
ros, amados de los dioses según la sentencia griega, vencidos por 
la muerte y por la gloria en plena juventud. D. Félix de Restrepo, 
conciencia altísima, verbo de v.erdad, se presenta ante la Historia 
con el más puro de los timbres, el de haber sido el alma de la/abo­
lición de la esclavitud, medida que firmó 'otro vástago del mismo 
tronco, el severo D. José Manuel de Restrepo, el cerebro en la mag­
na obra del Dictador del Corral, el Tácito colombiano, figura que 
parece arrancada a una galería de hombres de estado de la vieja 
Inglaterra, la de los Pitt y los Wampole, por ]a .universalidad de. 

- sus conocimientos y por ese aire señorial y tranquilo que puso· 
una marca de distinción en su larg;:t y fecunda carrera pública, y 
ellos dos con Zea, orador maraviUoso cuya elocuencia iluminó con 
resplandor de incendio el despertar de la Gran Colombia,· prueba 
son de que la tierra del Mariscal Robledo nada tiene que envidiar 
en hombreR civiles a las que conquistaron Quesada y Heredia, Be­
lalcázar y Galiano, y se presentan orgullosa,s como cunas del Pre­
cursor y del Secretario de :IIacienda de Bolívar, del Demóstenes . 
granadino y del <<estudiante mártir¡¡. .. 

Para Mejía, como para Girardot y Córdobá, la vida se extin- · 
guió antes de que el cerebro hubiera sentido el cansancio del pensa-· 
miento que ha llegado ya a la cumbre después de la cual es preci­
so empezar a descender, y antes de que el brazo se hubiera fatiga-· 
do y mellado el acero e.n el torneó caballeresco, cuyos premios dis­
cernía ¡;orno dama y señora la República, más bella quizá y en to­
do caso más generosa y amante que a.quella que soñara Platón .. 
No fue Mejía úna aurora como Gfrardot, muerto al pie de la ban­
dera en el esplendor de un triunfo incomparable, ni como Córdoba,. 
que erguido 'en la altura que domina el campo de Ayacucho fue como 
A polo-, cuya presencia anunciara el florecimiento triunfal de un as­
tro de libertad. Mejía fue un ocaso, el ocaso de la primera época 
de la República, el crepúsculo ele la «Era de los inmortales)) sobre el 
cúal cerró la noche proyectada por el negro pendón de Morillo, y al 
ver con los. ojos de la ima.~iuación a ese joven de 23 años que ejer-
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gloria, y a los hombres rMles qae con su yerbo y su pluma ilumi- 
naron ¡as coneienoias, laboradores todos ellos en la obra de nues- 
tra independencia, hombres que al sufrir la revaluación del tiempo 
se agigantan, y que, como las montañas de nuestras cordilleras que 
velan sus cimas: en la tarde con nieblas que desvanece el beso del 
sol en la mañana, van depurándose ya de la sombra He sus errores 
humanos pai-a recibir en la frente la consagración definitiva de la 
inmortalidad. 

Sabía también la Academia, señores, que nosotros veníamos a 
la hidalga tierra antioqueña como a antigua casa solariega, y que 
eT homenaje que rmdiéramos a vuestros próceres no sería sólo el 
que les debe todo colombiano cómo a altás glorias nacionales, sí- 
no además otro más íntimo y espontáneo que tiene raíces en las 
sagradas tradiciones del hogar y vive con los reonercios luminosos 
de la infancia. Es el homenaje a seres om ilustraron la sangre que 
corre por nuestras venas, y que serían siempre títulos de honda sa- 
tisfacción y de vanagloria si muehás veceg, al compararnos con 
ellos, no sintiéramos que se trueca el orgullo de esa tradición en el 
peso de un remordimiento iuconfesado. Ese homenaje tributamos 
especialmente, mi ilustre compañero a José Félix de Restrepo, el que 
os habla a Liborio Mejía. 

D, Félix de Restrepo es el centro' de la trilogía que sintetiza ei 
contingente civil de Antioquia a lá eroaucipación americana. Mejía, ; 
Girardot y Córdoba forman el triunvirato sublime de los guerre- 
ros) amados de los dioses según la sentencia griega, vencidos por 
la muerte y por la gloria en plena juventud. D. Félix de Restrepo, 
conciencia altísima; verbo de verdad, se presenta ante la Historia 
con el más puro de los timbres, el de haber sido el alma de la abo- 
lición de la esclavitud, medida: qué firmó otro vástago del mismo 
tronco, el severo D. José Manuel de Restrepo, el cerebro en la mag- 
na obra del Dictador del Corral, el Tácito colombiano, figura que 
parece arrancada a una galería de hombres de estado de la vieja 
Inglaterra, la de los Pitf y los Wampole, por la universalidad de 

- sus conocimientos y por ese aire señorial y tranquilo que pu^o 
una marca de distinción en su larga y fecunda carrera pública, y 
ellos dos con Zea, orador imaaMlloso cuya elocuencia iluminó con 
resplandor de incendio el despertar de la Gran Colombia, prueba 
son de qúe la tierra del Mariscal Robledo nada tiene que envidiar 
en hombres civiles a las qúe: conquistaron Quesada y Heredia, Be- 
lalcázar y Galianc y se presentan orgnllosas como cunas del Pre- 
cursor y del Secretario Hacienda de Bolívar, del Demóstenes 
granadino y del «estudiante mártir». 

Para Mejía, como pará Girardot y Córdobá, la vida se extin- 
guió antes de que el cerebro hubiera sentido el cansancio de1 pensa- 
i liento que ha llegado ya a la cumbre después de la cual es preci- 
so empezar a descender, y antes de que el brazo se hubiera fatiga 
do y mellado el acero en el torneo caballeresco, cuyos premios dis- 
cernía como dama y señora la Repúblic más bella quizá y en to- 
do caso más generosa y amante que aquella que soñara Platón 
No Túé Alejía una aurora ooinó Girardot, muerto al pie de la ban- 
deí®. en el espléndOr fie un. triunfo incomparable, ni1 como Córdoba,, 
qué erguido en lá altura qué domina el campo de Ayacucho fue como 
Apolo, cuya préséiíoia anunciara el florecimiento triunfal de un as- 
tro d> libertad. Mejía fue un ocaso, el ocaso de la primera época 
de la República, el crepúsculo de la «Era de los inmortales» sobre el 
cual cerró la noche proyectada pór el negro pendón de Morillo, y ai 
ver con los Ojos de la iíiiagiBación a ese joven dé 23 ános que ejér- 
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ciendo la primera Magistratura de la Patria agonizante desafía con 
gesto heroico las huestes vencedoras del Pacificador, y a quien la 
suerte negó el fin fascinado·r deL soldado : caer oyendo como un 
himno el clamor salvaje de la fusilería y nimbado por la pólvora 
embriagadora del combate, para llevarlo a agonizar como un már­
tir en una plaza silenciosa de Santafé, se impone el recuerdo de la 
frase del divino poeta francés: Oraso sí, ¿pero acaso un crepúscu­
lo no es más bello que todas l>¡,s auroras? 

Bastarían para el orgullo del rn:'is altivo de lof} pueblos esos 
seis hombres ilustres entre los máfl ilustres de la Historia de Co-
1ombia, pero al lado de éstos hay legiones de otros que en escala 
más o menos brillante laboraron por vuestra tierra y por el en­
grandecimiento de la Nación, desde lrts campañas legendarias de 
la Conquista_ hasta las modestas y ll O menos meritorias luchas por 
]a pa,z y el progTeso en nuestros Jías, y en ese desfile inmenso que 
va de los hombres de espada a los pensadores y poetas, de los 
Mandatarios de la Colonia a los Gobernantes de la República, de 
Robledo y Gaspar de Roelas a Gutiérrez González, M:ejía y Uribe 
Angel, ele Mon y Ve1arde a Aranzazu, Berrío y Carlos E. Restrepo, 
habéis encontrado, Sres. Académicos, y seguiréis encontrando, en 
venero inagotable, temas para eruditas y amenas dise1·taciones 
históricas, en las cuales a la vez que acrecentáis el renombre de 
que merecidamente goza vuestra Academia y que difunden por do­
.quiera 1::1s selectas págilrns del <<Repertorio Hist'óricoll, prestáis a 
1a historia y con ella a la Patria servicio verdadero, que todo lo 
que contrib11ya a forma.r la unidad nacional, con ideales perspecti­
vas en el tiempo y en el espacio, y a hacer que nos sintamos her­
manos bajo las a la s cfol condor Aobcrano ele nuestro escudo, es la ­
bor noble y fecunda,, y por la que habéis hecho y más aún por Ja 
qufe continuaréis haciendo, os tributo en nombre de la Academia 
Naciona,1 de Histm1ia fervoroso aplauso, y os excito a aquilatar 
aún más cada día, en honor de Colombia, vuestras elotes de his­
:toriadores, que os harán merecer el dictado de ciudadanos bene­
méritos de la República. 

Corta, instructiva y solemne fne la agradable ve­
lada. 

E11 Endgado. 

En ese mismo día, se celeur6 en la vecina pobla­
ción de Envigailo la fest.ividarl de qne dan cuenta 
.las sig11if'11tf'S líneas, tomadas del número 185 de El 
Oolombfrt110: 

LÁPIDA HfS'l'ÓRCCA 

r,;;;- fiesta que tuvo lugar el sábado último en la culta ciudad de 
Envigado, cuna gloriosa que entre sus hijos cuenta excelsos ma­
gistrados como José Félix de Restrepo, y notables sabios comó Ma­
nuel Uribe Ang·el, fue realmente hermosa. Entre sus hombres ilus­
tres, ya extinto, pero inmortal en la HiRtoria, descuella Ja figura 
de José Manuel Restrepo, y cn~'í'!, lápida llevada en hombros ele los 
más distinguidos ciudadanos de esa población, dice a todos lós 
vientos que Antioquia recuerda. y venera con orgullo haber mecido 
Ja cuna de tan alta personalidad. 
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ciendo la primera Magistratura de la Patria agonizante desafía con 
gesto heroico las huestes yencedoras del Pacificador, y a quién la 
.suerte negó,el fin fascinador del, soldado: Caer oyendo como un 
himno el clamor salyaje de la fusilería y nimbado por la pólvora- 
embriagadora del combate, para llevarlo a agonizar como uámár- 
tir en una plaza silenciosa de Santafé, se irápone el recuerdo de la 
frase del divino poeta francés: Ocaso sí, ¿pero acaso un crepúscu- 
lo no es más bello que todas las auroras? 

Bastarían para él orgullo del más altivo de. los- pueblos esos 
seis hombres ilustres entre los más ilustres de ja Historia de Co- 
lombia, pero al lado de éstos hay legiones de otros que en escala 
más o menos brillante laboraron por vuestra tierra y por el en- 
grandecimiento de la Nación, desde las campañas legendarias de 
la Conquista hasta las modestas y no menos meritorias luchas por 
la paz y el progreso en nuestros días, y en esc desfile mmenso^ que 
va de los hombres de espada a los pensadores y poetas, de los 
Mandatarios de la Colonia a los G-obernantes de la Eepública, de 
-Robledo y Gaspar de Rodas a Gutiérrez González, Mejía y üribe 
Angel, de Mon y Yelarde a Aranzazu, Berrío y Carlos B. Restrepo, 
habéis encontrado, Sres. Académicos, y seguiréis encontrando, en 
venero inagotable, ,temas para eruditas y amenas disertaciones 
históricas, én las cuales a la vez que acrecentáis el renombré de 
que merecidamente goza vuestra Academia y que difunden por do- 
quiera las selectas páginas del «Repertorio Histórico», prestáis a 
la historia y con 611a a la Patria servicio verdadero, que todo lo 
que contribuya a formar la unidad nacional, con ideales perspecti- 
vas en el tiempo 'y en el espacio, y a hacer que nos sintamos her- 
Tmanos bajo las alas del condor soberano de nuestro escudo, es la- 
bor noble y fecunda, y por la que habéis hecho y más aún por la 
qué continuaréis haciendo, os tributo en nombre de la Academia 
'Nacional dé Historia fervoroso aplauso, y os excito a aquilatar 
aún más cada día, en honor de Colombia, vuestras dotes de his- 
.toriadoijps, que os harán merecer el dictado de ciudadanos bene- 
méritos de la República. 

Curta, instructiva y solemne fue la agradable ve- 
lada. 

En Envigado. 

Bn ese niismo día, se celebró en la vecina pobla- 
ción de Envigado la festividad de que dan cuenta 
las siguientes líneas, tomadas del número 185 de El 
Colombiano: 

lIpida histórica 

La fiesta que tuvo lugar el sábado último en la culta ciudad de 
Envigado, cuna gloriosa que entre sus hijos cuenta excelsos ma- 
gistrados como José Félix dé Réstrepo, y notables sabios comó Ma- 
nuel üribe Angel, fue realmente hermosa. Entre sus hombres ilus- 
tres, ya extinto, pero inmortal en la Historia, descuella la figura 
de José Manuel Restrepo, y cuya lápida llevada en hombros de los 
más distinguidos ciudadanos de esa población, dice a todos los 
vientos que .Antioquia recuerda y venera con orgullo haber mecido 
ia cuna de tan alta personalidad. 
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' Va de revista : 
La figura culminante del notable historiador colombiano D. Jo­

sé Manuel Restrepo, nació en esa ciudad de Envigado el 30 de Di­
ciembre de 1782, y murió en Bogotá el l. 0 de Abril de 1863. Lo 
inmortalizó su obra «La historia de fa Revolución de la Repúbllca 
de Colombia. >> 

_ Fue aquella procesión cívica uno de los rasgos más sobresalien­
tes en los festivales del Centenario: le distinguió la cultura que ca­
racteriza aquella población, iniciando su escogido programa con un 
Te Deum solemne, terminado el cual, aquella procesión, donde se 
contaban ciudadamos de lo más selecto, y damas de las más virtuo­
sas, recorrió varias calles conduciendo los retratos del Libertador 
de la Patria, de, Miguel Uribe Restrepo y José Mig·uel de la Calle, 
patricio eminente, distinguido orador, filósofo y sucesor del Dicta­
dor Corral en el Gobierno de Antioquia, y cooperador en la mag­
na obl"a de nuestra Independencia, gloria y prez de la ciudad de 
Envigado; los bustos de José Félix y José Manuel Restrepo; aquél, 
magistrado integérrimo y pariente de éste cuyas glorias celebran. 

En el lugar en que fue enclavada la - lápida conmemorativa, y 
despl:lés de leída el Acta de la proclamación de la Independencia de 
Antioquia y el Acta del Concejo, habló el Sr. Presidente del mismo, 
D. Pedro P. González, y los Sres. D. Justo Montoya y D. Luis Es­
cobar N., los que en fraRes correctas y galaua.s supieron expresai­
su pensamiento , realzando aquel hermoso festival, que terminó en 
la Casa Municipal, donde fue colocado el retrato de D. José Miguel 
de la Calle, y donde habló por última vez el inteligente 'joven D .. 
Ramón Arango. 

Sensible es, sin embargo, que la ciudad de Medellín no hubiera 
tenido allí su Representante, aunque excusa esta falta la complica­
da y continua labor en el cumplimiento del programa para la re­
cepción del Cuerpo Diplomático y de varios Representantes. 

DÍA 24: DE AGOSTO. DOMINGO 

111isa Pontifical y Te Deurn. 

Digna y loal>len1ente contrilrnyó el respetable 
Clero de la cindad, a la celebración 1le nuestra nesta 
centenaria, Re}Jrodncimos a estn propósito el Decreto -
lanzado por el Ilmo. Sr. Arzouispo de la Arqnidióce­
sjs, tománOolo de La Familia úristiana, núm.ern 384. 

NOS MANUEJ, JOSÉ CAYZEDO 
\ 

-por la gracia ele Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Arzobispo de Medellín. 

Preparándose el Gobierno Departamental y los ciudadanos to­
dos para celebrar el primer centenario del 11 de Agosto de 1813, 
día en que se proclamó en Antioquia la 'independencia absoluta de 
España, es justo y conveniente que el Clero, dando ejemplo de amor 
-desinteresado a la Patria, tome parte en aquella conmemoración 
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■Ta de revista : 
La figura culminante del notable historiador colombiano D. Jo- 

sé Manuel Restrepo, nacií) en esa "ciudad de Envigado el 30 de Di- 
ciembre de 1782, y murió en Bogotá el 1.° de Abril de 1868. Lo 
inmortalizó su obra «La historia de la Revolución de la República 
de Colombia.» 

Fue aquella procesión cívica uno de los rasgos más sobresalien- 
tes en los festivales del Centenario; le distinguió la cultura que ca- 
racteriza aquella población, iniciando su escogido programa con un 
Te Deum solemne, terminado el cual, aquella procesión, donde se1 

contaban ciudadanos de lo más selecto, y damas de las más virtuo- 
sas, recorrió varias calles conduciendo los retratos del Libertador 
de la Patria, de -MigueFUribe Restrepo y José Miguel de la Calle, 
patricio eminente, distinguido orador, filósofo y sucesor del Dicta- 
dor Corral en el Gobierno de Antioquia, y cooper'ador en la mag- 
na obra de nuestra Independencia, gloria y prez de la ciudad de 
Envigado; los bustos de José Félix y José Manuel Restrepo; aquél, 
magistrado integérrimo y pariente de éste cuyas glorias celebran. 

En el lugar en que fue enclavada la-lápida conmemorativa, y 
después de leída el Acta de la proclamación de la Independencia de 
Antioquia y el Acta del Concejo, habló el Sr. Presidente del mismo, 
D. Pedro P. González, y los Sres. D. Justo Móntoya y D. Luis Es- 
cobar N., los que en frases correctas y galanas supieron expresar 
su pensamiento, realzando aquel hermoso festival, que terminó en 
la Casa Municipal, donde fue colocado el retrato del). José Miguel 
de la Calle, y donde habló por última vez el inteligente loven D.. 
Ramón Arango. 

, Sensible es, sin embargo, que la ciudad de Medellín no hubiera 
tenido allí su Representante, aunque excusa esta falta lá complica- 
da y continua labor en el cumplimiento del programa para la re- 
cepción del Cuerpo Diplomático y dé varios Representantes. 

DÍA 24 DE AGOSTO. DOMINGO 

Misa Pontifical y Te Deum. 

Digna y loablemonte contribuyó el respetable 
Clero de la ciudad, a la celebración de nuestra fiesta 
centenaria. Eeproducimos a este propósito el Decreto 
lanzado por el limo. Sr. Arzobispo de la Arquidióce- 
sis, tomándolo úq La Familia Oristiana, número 384. 7 - 7 

NOS MANUEL'JOSÉ GAYE EDO 

por la gracia" de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Arzobispo de Medellín. 

Preparándose el Gobierno Departamental y los ciudadanos to- 
dos para celebrar el primer centenario del 11 de Agosto de 1813, 
día en que se proclamó en Antioquia la independencia absoluta de 
España, es justo y conveniente que el Clero, dando ejemplo de amor 
desinteresado a la Patria, tome parte en aquella conmemoración 
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dando gracias a Dios por lo~ bene.ficios q1'1.e nos ha dispensado en.: 
esta centuria. , _ 

Que Ja religiosidad de los habitantes de esta parte de Colombia 
exige una manifestación especial para reconocer la_ acción de la Di­
vina Providencia en el gobierno de las naciones y para que haga· 
perdurable Ja, pa,z cuya,s senda,s nunca, conocen los hombres que s&· 
apa,rta,n ele Dios (Rom. III 17), rogándole arraige cada día más en. 
nosotros la fe de nuestros mayores. 

DECRETAMOS: 
1 

19 Celebrar una Misa Pontifical en la Santa Iglesia Metropolí­
tana el día que se convenga coi;i el Sr. Gober~or del Departamen- · 
to. Terminada !a. Misa se cantará un TE DEUM solemne. 

29 De acuerdo con Ja Junta del Hospital de San Vicente de Paúl · 
se colocará la primera piedra del edificio. 

Comuníquese al Sr. Gobernador, a la Junta del Centenario y a 
la del Hospital nombradd'. . 

Dado en Medellín, a 8 de Julio de 1913. 

MANUEL JOSÉ, 
Arzohi$po de Medellín •. 

É:ladio J. Ja,mmillo, Srio. 

A las nueve de la mañana de este día dpmingo 
se cel.ebró en la Iglesia Metropolitana la anunciada 
Misa Pontific<:il por el Ilmo. Sr. Arzobispo, con toda la -. • 
pompa, con toda la majestad que comportan a tan im--­
portante ceremonia, y se cantó lnégo el Te Deum. Eu . 
el altar ma'yor, en lugar prominente y visible, lncía-. 
sus bellos colores fa bandera de Colombia. En traje 
de gala asistieron el Sr. Gobernador, algunos de los .. 
Empleados del Departamento, los Cuerpos Diplomá­
tico y Oon~nlar y los ,Jefes del Regimiento Girardok 
Hallábanse tamb;én en la festividad los Delegados . 
del Poder Ejecutivo, del Oougreso y de las demás en­
tidades representadas. Ocupaban todos ellos puestos 
de honor. En los , bancos de la nave central y en el es-­
pacio libre de las naves laterales, se agrnpaba, cir­
cunspecta y devota, numerosa banda <le fieles. 

Sesión del FI. Concejo Munic-ipal. 

Tomamos de El Espectador de 25 de Agosto, nfr-­
mero 1,04l, la reseña de este importante acto oficial... , 
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dando gracias a Dios por log beneficios que nós lia dispensado enf 
esta centuria. 

Qne la religiosidad de los habitantes de esta parte de Colombia 
exige una manifestación especial para reconocer la, acción de la Di- 
vina Providencia en el gobierno de las naciones y para que haga 
perdurable Ja paz cnyaa sendas nunca conocen los hombres qne se 
apartan de Oíos (Rom, III 17), rogándole arraige cada día más en, 
nosotros la fe de nuestros ináyOres. 

DBOKBTAMOS: . ! ' 
i 
i° Celebrar una Misa Pontifical en la Santa Iglesia Metropoli- 

tana el día que se convenga con el Sr. Gobernador del Departamen- 
to. Terminada la Misa, se cantará un Te Detim solemne. 

^ De acuerdo con la Junta del Hospital de San Vicente de Paúl 
se colocará la primera piedra del edificio. 

Comuniqúese al Sr. Gobernador, a la Junta del Centenario y a 
la del Hospital nombrado1. 

Dado en Medellín, a 8 de Julio de 1913. 

Manuel José, 
Arzobispo de Medellín. 

Eladio J. Jaramillo, Srio. 

A las nueve de la mañana de este día domingo 
se celebró en la Iglesia Metropolitana la anunciada 
Misa Pontifical por el limo. Sr. Arzobispo, con toda la 
pompa, con toda la majestad que comportan a tan im- 
portante ceremonia, y se cantó luégo el Te Deum. En. 
el altar mayor, en lugar prominente y visible, lucía- 
sus bellos colores la bandera de Colombia. En traje 
de gala asistieron el Sr. Gobernador, algunos de Ios- 
Empleados del Departamento, los Cuerpos Diplomá- 
tico y Oonéular y los Jefes del Regimiénto Girardot. 
Hallábanse también en la festividad los Delegados 
del Poder Ejecutivo, del Congreso y de las demás en- 
tidades representadas. Ocupaban todos ellos puestos 
de honor. En los bancos dé la nave central y en el es- 
pacio libre de las naves laterales, se agrupaba, cir- 
cunspecta y devota, numerosa banda de fieles. 

Sesión del TI. Concejo Municipal. 

Tomamos de Él Espectador de 25 de Agosto, mi- 
ra ero 1,041, la reseña de este importante acto oficial.. 
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Sesi6n extraonUnaria del Oo11c~jo ilfirnicipal. 

A la una y media de Ja tarde, en el Sal6n España-bellamente 
-ataviado-se reuni6 el H. Concejo Municipal de Medellin, con el ob­
jeto de ratificar el Acta de la Independencia absoluta de Antioquia, 
firmada por el H. Cabildo, hacía ayer un sig'lo jrn;;to. 

Concurrieron a esta solemne reunión En viadas de las naciones 
extranjeras y de Ja República de Colombia así como numeroso y 
respetable público. 

Abierta la sesi6n, el Sr. D. Manuel Pombo Delgado, de la Mu­
nicipalidad de Bogotá, entregó a Ja de Medellín, dos hermosos 
bronces que aquélla le obsequiaba a ésta. m Sr. Pombo dijo en 
breves y galanas frases de su reconocimiento y admiraci6n por 
Antioquia, a lo cual contest6 D. Ramón A. Restrepo, Presidente del 
Concejo Municipal, en un patriótico diseúrf!o. ' 

En seguida el Sr. Gobernador ley6 el Acta do ra.tifica.oi6n de la . 
Independencia, redactada con brioso estilo, varios de los presentes 
firmaron este documento, y a las dos y me<lin, se levantó Ja se­
sión. 

La ratificación del Acta de Independencia, re­
dactada por el Sr. Gobernador del Departamento, di­
ce textnalmente así: 

En la ciurlad de Medellín, el día 24 de AgoErto de 1913, reuni­
dos en la Casa de Gobierno el Sr. Gobernador del Departamento, 
los Miembros del Concejo Municipal, los Delegados y Representan­
tes del Poder Ejecutivo. y de varias Secciones del País, los perio­
distas y varios caballeros de todas las clases sociales, hemos re­
suelto poner fin a las fiestas centenarias de Antioquia con la pre­
.sente Acta,, ratificación de la que firmaron cien años há nuestros 

• abuelos, para que ella quede como testimonio del deseo que nos ani­
ma. de hacer grande y feliz la Gran Patria Colombiana, jurando 
hoy, delante de Dios, Supremo Dispens11dor de todo bien, y en pre­
sencia de las augustas personas que aquí representan a varias na-

. ciones ainigas, que este compromiso de honor será siempre respeta­
do, para satisfacción nuéstra y para bien de Colombia. 

La primera necesidad del País es la paz. Pero la pa.z no es sino 
la resultante de varios factores que la producen. El primero, a nues­
tro juicio, es el de· fomentar la riqueza, mediante el trabajo sosega­
do y fecundo. Quien ha logrado conseguir un pequeñc¡ bienestar en 
la lucha de todos los días y de todos los instantes, es el mejor guar­
{lián del orden público. Los defensores de la paz no son los soldados, 
aino los hombres de la faena ¡mciente. Convencidos de esta verdad, 
nosotros procuraremos, en cuanto nos sea dable, fomentar las in­

··dustrias nacionales, descubrir los muchos tesoros que esconde nues­
t.rn rico suelo, y llevar al ánimo de todos la idea de lo que vale el 
trabajo independiente, el trabajo que honra, el trabajo que sólo pi­
de al Mandatario garantías y sosiego. Hagamos que la política sea 
únicamente el campo para el desinterés y el sacrificio. 

Trabajada ha sido nuest.ra Nación durante cien años por las pa­
·siones sectarias, de tal manera quo casi hemos llegado a creer im­
posible el que la Patria se levante por encima de los partidos. An­
dan siempre éstos a la greña, y dos millonei¡ de colombianos que­
remos la exterminación completa .de los dos millones rest11ntes. 

- Mientras tal estado de cosas continúe, mientras esté alejado de 
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Sesión extraordinaria del Concejo Municipal. 

Á la una y inedia de la tarde, en el Salón España—bellamente 
ataviado—se reunió el H. Concejo Municipal de Medellín, con el ob- 

. jeto de ratificar el Acta de la Independencia absoluta de Antioquia, 
firmada por el H. Cabildo, hacía ayer un siglo justo. 

Concurrieron a esta solemne reunión Enviados de las naciones 
■ extranjeras y dé la República de Colombia así como numeroso y 
respetable público. 

Abierta la sesión, el Sr. D.; Manuel Pombo Delgado, de la Mu- 
nicipalidad de Bogotá, entregó a la de Medellín, dos hermosos 
bronces que aquélla le obsequiaba a ésta. El Sr. Pombo dijo en 
breves y galanas frases de su reconocimiento y admiración por 
Antioquia, a lo cual contestó D. Bamón A. Restrepq, Px-esidente del 
Concejo .Municipal, en un patriótico disetirso. 

Én seguida el Sr. Gobernador leyó el Acta de ratificación de la 
Independencia, redactada con brioso estilo, varios de los presentes 
firmaron este documento, y a las dos y media se levantó la se 
sión. , . , 

La ratificación del Acta do Independencia, re- 
dactada por el Sr. Gobernador del Departamento, di- 
-ce textualmente así: 

En la ciudad de Medellín, el día 24 de Agosto de 1913, reuni- 
dos en la Casa de Gobierno el Sr. Gobernador del Departamento, 
los Miembros del Concejo Municipal, los Delegados y Representan- 
tes del P,oder Ejecutivo, y de varias Secciones del País, los perio- 
distas y vai'io.s caballeros de todas las clases sociales, hemos re- 
suelto poner fin a las fiestas oentenailaS de Antioquia con la pre- 
sente Acta, i-atiflcación de la que firmaron cien años há nuestros 
abuelos, para que ella quede como testimonio del deseo que nos ani- 
ma de hacer grande y feliz la Gran Patria Colombiana, jurando 
hoy, delante de Dios, Supremo Dispensador de todo bien, y en pre- 
sencia de las augustas personas que aquí representan a varias na- 

-iciones amigas, que este compromiso de honor será siempi-e respeta- 
do, para satisfacción nuestra y para bien de Colombia. 

La primera necesidad del País es la paz. Pero la paz no es sino 
la resultante de varios factores que la producen. El primero, a nues- 
tro juicio, es el de fomentar la riqueza, mediante el trabajo sosega- 
do y fecundo. Quien ha logrado coxiseguir un pequen^ bienestar en. 
la lucha de todos los días y de todos los instantes, es el mejor guar- 
dián del orden público. Los defensores de la paz no son los soldados, 
sino los hombres de la faena paciente. Convencidos de esta verdad, 
nósoti'os procurax-emos, en. cuanto nos sea dable, fomentar lasin- 
dusti'ias nacionales, descubrir los muchos tesoros que esconde nues- 
tro rico suelo, y llevar al ánimo de todos la idea de lo que vale el 
trabajo independiente, el trabajo que honra, el trabajo que sólo pi- 
do al Mandatai-io garantías y sosiego. Hagamos que la política sea 
únicamente el campo para el desinterés y el sacrificio. 

Trabajada ha sido nuestra Nación durante cien años por las pa- 
siones sectárias, de tal manera que casi hemos llegado a creer im- 
posible el que la Patria se levante por encima de loa partidos. An- 
dan siempre éstos a la greña, y dos millones de colombianos que- 
remos la exterminación eompleta .de los dos millones restantes. 

■Mientras tal estado de cosas continúe, mientras esté alejado de 
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nuestras contiendas el espíritu santo de una cristiana. tolerancia., 
nunca habrá de obtenerse una paz sólida y fecunda. Nosotros lu­
charemes, sin perjuicio de nuestras particulares opiniones, a fin de 
que se funde un partido que es de todos, un _partido que está por 
encima de efímeros interes(ls: el de la Patria. 

Nad'a necesita hoy tanto el País como una pequeña dosis de 
amor en medio de esta lucha tormentosa de las pasiones políticas. 
Como que estuviésemos condenados a viv!r en continua inquietud, 
cuando no nos despedazamos con cañones, nos despedazamos con 
insultos. Convencidos de que en los hombres hay menos maldad de 
la que se supone, trabajaremos, como el' mejor obsequio a la Patria, 
por qué la prensa periódica no olvide su misión augusta, por que el 
odio no enveneve las discusiones, por que de ideas, antes que de ¡_:¡er-
sonas, sean siempre las luchas políticas. ' 

Que estos sinceros propósitos que hacemos en los gloriosos días 
de. Antioquia, sean recibidos por nuestros hijos como una 'semilla 
de patriotismo, como un testimonio elocuente de que quisimos 
ha~r algo por una Patria que en sus manos ha de ser gloriosa y 
grande. 

En el Hospital de San f.'ícante~ 

La Junta Directiva de esta magna empresa, que 
apenas se inicia, ha adquirido recientemente un ex-

. tenso terreno situado en la Carretera del Norte, a in­
mediaciones de la Capilla de Jesús, para levantar 
alli un hospital moderno, que satisfaga las necesida­
des crecientes de una ciudad donde los sentimientos 
de benefic~ncia no son, a la verdad, exótica planta. 

Onmpliendo los deseos e:xpresados por el venera­
ble Prelado en el Decreto antes reproducido, la Jun­
ta Directiva invitó para la ceremonia ele la bendi­
ción y C<?locación de la primera piedra a distinguidas 
personas de la ciudad y a los visitantes de fuéra. Ve­
rificóse el acto · en una hermosa tarde, próximamente 
a las cuatro. Asistieron el Sr. Gobernador, el Cuerpo 
Diplomático, varios Delegados, buen número de da­
mas y no escasa cifra de particulares. Oomo de cos­
tumbre, se firmó por los concurrentes el Acta, que, . 
en unión de las respectivas tarjetas, fue a reposar al 
seno de la piedra. · 

Ef Ilmo. Sr. Arzobispo ocupó la -tribuna, y con 
sn voz reposada y su ademán aristocrático, leyó una 
interesante oración alusiva, apropiada a su altísimo 
ministerio, a la cristiandad de la obra y a la ceremo­
nia solemne. 

7 
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nuestras contiendas el espíritu santo de, ima cristiana tolerancia, 
nunca habrá de obtenerse una paz sólida y fecunda. Nosotros lu- 
cbaremos, sin perjuicio de nuestras particulares opiniones, a fln de 
que se funde un partido que es de todos, un partido que está por 
encima de efímeros intereses: el de la Patria. 

Nada becesita hoy tanto el País como una pequeña dosis de 
amor én medio de esta lucha tormentosa de las pasiones políticas. 
Como que estuviésemos condenados a vivir en continua inquietud, 
cuando no nos despedazamos con cañones, nos despedazamos con 
insultos. Convencidos de quq en los hombres hay menos maldad de 
la que se supone, trabajaremos, como el mejor obsequio a la Patria, 
por que la prensa periódica no olvide su misión augusta, por que el 
odio no enveneve las discusiones, por que de ideas, antes que de per- 
sonas, sean siempre las luchas políticas. 

Que estos sinceros propósitos que hacemos en los gloriosos días 
de Antióquia, sean recibidos por nuestros hijos como una semilla 
de patriotismo, como un testimonio elocuente de que quisimos 
hadbr algo por una Patria que en sus manos ha de ser gloriosa y 
grande. > 

Sn él Hospital de San ficmiíe. 

La Junta Directiva de esta magna empresa, que 
apenas se inicia, lia adquirido recientemente un ex- 
tenso terreno situado en la Carretera del Norte, a in- 
mediaciones de la Capilla de Jesús, para levantar 
allí un hospital moderno, que satisfaga las necesida- 
des crecientes de una ciudad donde los sentimientos 
de beneficencia no son, a la verdad, exótica planta. 

Cumpliendo los deseos expresados por el venera- 
ble Prelado en el Decreto antes reproducido, la Jun- 
ta Directiva invitó parala ceremonia de la bendi- 
ción y colocación de la primera piedra a distinguidas 
personas de la ciudad y a los visitantes de fuóra. Ye- 
rificóse el acto'en una hermosa tarde, próximamente 
a las cuatro. Asistieron el Sr. Gobernador, él Cuerpo 
Diplomático, varios Delegados, buen número de da- 
mas y no escasa cifra de particulares. Como de cos- 
tumbre, se firmó por los concurrentes el Acta, que,, 
en unión de las respectivas tarjetas, fue a reposar al 
seno de la piedra. 

El limo. Sr. Arzobispo ocupó la tribuna, y con 
su voz reposada y su ademán aristocrático, leyó una 
interesante oración alusiva, apropiada a su altísimo 
ministerio, a la cristiandad de la obra y a la ceremo- 
nia solemne. 

7 
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· Banqúete -of reciclo por el Gobierno. 

D. Daniel Botero Echeverri, cuyo espíritu públi­
co se ha manifestado en más de una vez, y cuya có­
moda casa ha sido frecuentemente teatro de elegan­
tes fiestas soci~les, la cedió asimismo generosamente 
en esta ocasión para, el banquete con qne el Gobier­
no Departamental quería obsequiar a sus huéspedes. 
Hizo parte, además, de' la Oomisión encargada de los 

• preparativos, teniendo por comP,añeros a los Sres. D. 
Oésar Barcía, D. Harold B. Meyerheim y D. Emilio B. 
Johnson. 

· La de_coración de Ja casa era de lo más apropij­
da y por todo extremo bella y suntuosa, desde la ca­
lle, iluminada con bombillas eléctricas de los colores 
nacionales, hasta los salones de recibo, amplios y 
confortables, y la mesa opipara y centelleante. Princi­
pióse la comida a las nueve, al són de magnífica or­
questa. Pre&idia el Sr. Gobernador. Asistieron los si-. 
guientes damas y caballeros, distribuidos en lo_s pues­
tos conforme a las exigencias protocolaria,s, que ya 
empezaban a ser para los medellinenses menos igno­
radas y exóticas: 

Rosa Gaviria de Ramírez. 
Paulina Mallarino de Gómez Restrepo. 
Manina de 'la Torre de Orrantia. 
Carmen Lalinde de Gaviria. 
Elisa Escobar de Johnson. 
Pepa Botero de· Mallarino. 
Isabel Montesinos de Thiel. 
Amalia Santa Maria 'de Angel. 
Pepa Angel de Zuleta. · 
Teresa Villa de Isaza. 
Titi Pombo de Murillo. 
Alicia Merizalde de Echavarría. 
Elena Olózaga de Echavarría. 
Lila Villa de Greiffenstein. 
Sra. de Maldon'ado. 
Paulina Suárez de Restrepo. 
Mañuela Ospina de Botero. 

-Elisa Lince de Tob6n. 
, 

98 REPERTORIO HISTÓRICO 

Banquete ofrecido por el GoMerno. 

D. Daniel Botero Echeverri, cuyo espíritu públi- 
co se lia manifestado en más de una vez, y cuya có- 
moda casa lia sido frecuentemente teatro de elegan- 
tes fiestas sociales, la cedió asimismo generosamente 
en esta ocasión para, el banquete con que el Gobier- 
no Departamental quería obsequiar a sus huéspedes. 
Hizo parte, además, de' la Comisión encargada de los 
preparativos, teniendo por compañeros a los Sres. D. 
César García, D. Harold B. Meyerheim y D. Bniilic B. 
Johnson. 

La decoración de lá casa era de lo más apropia- 
da y por todo extremo bella y suntuosa, desde la ca- 
lle, iluminada cóh bombillas eléctricas de los colores 
nacionales, hasta los salones de recibo, amplios y 
confortables, y la mesa opípara y centelleante. Princi- 
pióse la comida a las nueve, al són de magnífloa or- 
questa, Presidía el Sr. Gobérnador. Asistieron los si-, 
guientes damas y caballeros, distribuidos en los pues- 
tos conforme a las exigencias protocolarias, que ya 
empezaban a ser para los medellinénses menos igno- 
radas y exóticas: 

Eosa Gaviria de Eamírez. 
Paulina Mallarino de Gómez Eestrepo. 
Manina de la Torre de Orrantia, 
Carmen Lalinde de Gaviria. 
Elisa Escobar de Johnson, 
Pepa Botero de Mallarino. 
Isabel Montesinos de Thiel. 
Amalia Santa María de Angel. 
Pepa Angel de Zuleta. 
Teresa Villa de Isaza. 
Tití Pombo de Murillo. 
Alicia Merizalde de Echavarría. 
Elena Olózaga de Echavarría. 
Lila Villa de Greifíenstein. 
Sra. de Maldon'ado. 
Paulina Suárez de Eestrepo. 
Mañuela Ospina de Botero. 
Elisa Lince de Tobón- 
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Blasina Botero de Isaza. 
Srita. Restrepo Suárez. 
Constanza Botero. 
Julia Pombo. 
Paulina Tamayo . 
.Maria Teresa Suárez. 
Inés 'Suárez. 

Gobernador del Departamento. 
Ministro de Francia. 
Ministro de Chile. . 
Bncargado de Negocios qe Bélgica. 
Encargado de Negocios del Ecuador. · 
Encargado de.Negocios de Cuba. . 
Encargado de Negocios de Bolivia. 
Secretario de la Legación de Bélgica. 
Secretario de la Legación del Perú. 
Encargado del Ceremonial Diplomát.icfl. 
Silas H. Wright. 
Maurice Badian. · 
Harold B. Meyerheim. 
José A. Gaviria. 
Dr; Antonio Gómez Restrepo~ 
Gabriel Latorre. 
Dr. Pedro Pablo Betanconrt V. 
César García. 
Julio Perrer C. . 
Pbro. Dr. Jesús M. Marulanda. 
Coronel Francisco Dnque R. 
Coronel Ramón Gaviria D. 
Gral. Lácides Segovia. 
I1Jmilio B. J ohnson. 
Rafael Mallarino. 
Dr. José Joaquín Casas. 
Luis del Corral. 
B. 'l'biel. 
F. Schütte. 
]Jt·. Agustín Uribe. 
Dr. Gerardo Antonio Pineda. 
Suliteniente Juan de tT. Pefáez. 
Pablo E. García. 
DI'". Jorga Rodrf guez. " 
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Blasina Botero de Isaza. 
Srita. Eestrepo Suácez. 
Constanza Botero. 
Julia Bombo. 
Paulina Tamayo, 
María Teresa Suárez, 
Inés Suárez. 

Gobernador del Departamenio 
Ministro de Erancia. 
Ministro de Chile. 
Encargado de Negocios de Bélgica. 
Encargado de Negocios del Ecuador. 
Encargado dejNegocios de, Cuba. 
Encargado de Negocios de/Bolivia. 
Secretario de la Legación de Bélgica. 
Secretario de la Legación del Perú. 
Encargado del Ceremonial Diplomático. 
Silas H. Wright. * 
Maurice Badian, 
Harold B. Meyerheim. 
José A. Gaviria. 
Dr. Antonio Gómez Eestrepo. 
Gabriel Latorre. 
Dr. Pedro Pablo Betancourt Y. 
César García. 
Julio Eerrer O. 
Pbro, Dr. Jesús M. Marulanda. 
Coronel Eranciscó Duque E. 
Coronel Eamón Gaviria D. 
Gral. Lácides Segovia. 
Emilio B. Johnson. 
Eafael Mallarino. 
Dr. José Joaquín Casas. 
Luis del Corral. 
E. Thiel. 
E. Schütte. 
Dr. Agustín Uribe. 
Dr. Gerardo Antonio Pineda. 
Subteniente Juan de J. Peíáez. 
Pablo B. García. 
Dr. Jorge Eodtíguez. " • . - ■ 
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Valerio Tob6n O. · 
Dr. Alejandro L()pez, l. O. 
Jorge Wills Pradilla. 
Luis Cano. 
Gabriel Can·o, 
Vicente Herrera. 
J esúa M. Gutiérrez. 
Alberto Angel. 
Francisco E. Isaza. 
Manuel Pombo. 
Guillermo Morillo. 
Ram6n Echavarría. 
Gabriel Echavarría. 
Ricardo Botero S. 
Ricardo~Greitfenstein. 
Raimundo Rivas. 
Dr, FranciscO' dé P. Mnñoz. ' 
Francisco Maldonado. 
Ricardo Estrada. 
José M. Sáenz L. 
Dr. Manuel M. Toro. 
Gregorio Pérez. 
Emilio Delgado. 
Alfredo Peralta. 
l!'rancisco Samper. 
Gral. Carlos A. Neira. 
Luis Mariano Olarte. 
Maximiliano Correa U. 
Carlos Mejía. 
Dr. Julio E. Botero. 
Dr. Ricardo Restrepo C. 
Gral. José J. Caicedo R. 
Gral. José M. Ruiz. 
Bnrique Peñaredonda. 
Gral. Mariano Ospina V. 
Dr. Francisco Sorzano. 
Dr. Jorge Tob6n C. 
Alejandro Echavarría. 
Dr. Dionisio Lalinde. 
Estanislao Gómez Barrien tos, ~ 
Alfonso Robledo. _ 
Dr. Gil J, Gii. 
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Valerio Tobón O. 
Dr. Alejandro López, I. O. 
Jorge Wills Pradilla. 
Luis Cano. 
Gabriel Cano. 
Vicente Herrera. 
Jesús M. Gutiérrez. 
Alberto Angel, 
francisco E. Isaza. 
Manuel Pombo, 
Guillermo Murillo. 
Eamón Echavarría. 
Gabriel Echavarría. 
Eicardo Botero S. 
EicardoHreiffenstein. 
Eaimundo Eivas. 
Dr. Francisco' de P. Muñoz. 
Francisco Maldonado. 
Eicardo Estrada. 
José M. Sáenz L. 
Dr. Manuel M. Toro. 
Gregorio Pérez. 
Emilio Delgado. 
Alfredo Peralta. 
Francisco Samper. 
Gral. Carlos A. Eeira. 
Luis Mariano Olarte. 
Maximiliano Correa U. 
Carlos Mejía. 
Dr. Julio B. Botero. 
Dr. Eicardo Eestrepo O. 
Gral. José J. Oaicedo E. 
Gral. José M. Euiz. 
Enrique Peñaredonda. 
Gral. Mariano Ospina V. 
Dr. Francisco Sorzano. 
Dr. Jorge Tobón O. 
Alejandro Echavarría, 
Dr. Dionisio Lalinde. 
Estanislao Gómez Barrientos, 
Alfonso Eobledo. 
Dr. Gil J; Gil. 
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Dr. Tomás· Qnevedo Alvarez. 
Miguel Moreno J. 
Nicanor Restrepo Giraldo. 
Dr. Libardo L6pez. 
Dr. Roberto González. 
Gabriel' Posada V. 
Daniel Botero E. , 

IOI 

. El Menu, impreso en una gruesa tarjeta, engala­
nada con una reproducción en colores del .Escudo de 
Arlí:l:;ts de Antioquia, ~ra del siguiente tenor: 

Consotnmé Méxícain. 
Hors d'oouvres variés. 
Fiiet de sole uiorné. 
Dindonne au poélé madere. 
Petits-pois ~ la creme. 
Fílet de brenf róti au cresson. 
Salade '.Russe. 
Velouté d'épinards aux crontons. 
Macédoine de fruits an Ohampague. 
Mousseline Moka. 
Frnits, Fromages, Café, Liqueurs. 

Fue el principal encanto de esta fiesta la asisten­
cia de las damas, todas muy lujosamente vestidas y 
de aristocrático porte. 

Tras un cambio de brindis galantos entre el Sr. 
Gobernador y el distinguido Decano del Honoral)le 
Cuerpo Diplomático, ofreció el Banquete el qtte estas 
líneas escribe en la siguiente forma: 

) 

83iíora>1. y Señores: 
. Con este. modesto banquete que, erl representación del Gobíer­

no Departamental, tengo el honor de ofreceros, se clausuran las 
festividades con .que hemos querido celebrar ~1 PfilMER CENTENARIO 
me LA lNDEPENDENmA DE AN'l'IOQUIA. 

La nota culminante de estos festivales patrióticos, ha sido la 
presencia de ilustres huéspedes, extranjeros y nacionales, en esta 
comnemoraci6n de nuestros recuerdos de familia. 

Altamente significativa es ella para nosotros. Pol'cióu. de hu­
~anidad perdida @~re ri~coS' Inaccesibles., ooparada por la rude~a 
de caráeter, que el arnlam~entfo true eonstgn, de· ase benéfico lnfluio 
(fo Jrus reI~m:res rrfffndiales, Y1!t;Niída de) ·wtilurclo con otrl:>S pue-­
bJ.u,~ Yeurot<l'fl· poi' e} (,'{Jlonial mcmo¡¡ofl:o, fultia <le 1ndepeudencia en 
Rns aictos, h1 antigua PnovtNCIA DE ANTI<X~UtA. era hace una centu- .. 
ria, un puelilo casí absolutamerrV? desconocido para las naciones ci­
vilizadas dt!l Viejo Mundo, un mi.~mbro de familia apenas sospecba­
aiJ @r Iéff! ¡m;t;¡\!s de,Atti.erictli ;i'!ft j1tt'l'illtim hds-cti y ~1l'áfül ,l)ttraiaR 
deruáil p1'ovfociiúi--Jier1Tflt1ü15s de la liíst"6riCa NüiNa Gran'áda. · · 
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Dr Tomás Qnevedo Alvarez. v 

Miguel Moreno J. 
ÍTicanoi Restrepo Giraldo. 
Dr, Llbardo López. " g 
Dr, Eoberto González. 
Gabriel Posada V. 
Daniel Botero E. 

El Menú, impreso en una gruesa tarjeta, engala- 
nada con una reproducción en colores del Escudo de 
Armas de Anfcioquia, era del siguiente tenor: 

Consommé Méxícain. 
Hors d'ceuvres variós, 
Fjlot de solé morné. 

* Diridonne au poéló madére. 
Petits-pois á la créme. 
Filét de boetíf róti au cresson. 
Balíule Rnsse 
Yelouté d'épinarüs aux crontons. 

■ Macédoine de fraits an Champagne, 
Mousseline Moka. 
Fraits, Promages, Cafó, Liqueurs. 

Eue el principal encanto de esta fiesta la asisten- 
cia de las damas, todas muy lujosament® vestidas y 
de aristocrático porte. 

Tras un cambio de brindis galantes entre el Sr. 
Gobernador y el distinguido Decano del Honorable 
Cuerpo Diplomático, ofreció eíBanquete el que estas 
lineas escribe en la siguiente forma: 

S«5orag. y Señores: 
Con este modesto banquete que, en representación del Gobier- 

no Departamental, tengo el honor de ofreceros, se clausuran las 
festividades con que hemos querido celebrar el pkmbb (Jentenaeio 
m Ra Independencia db Antioquia, 

La nota culminante de estos festivales patrióticos, ha sido la 
presencia de ilustres huéspedes, extranjeros y nacionales., en esta 
conmeinoráción de nuestros recuerdos de familia. 

Altamente significativa es ella para nosotros. Porción de hu- 
manidad perdida «mtre riscos inaccesible», separada por la rudeza 
d'e carácter, que el aíslamignto trae consigo, áe «se benéSco influjo 
de- las relaeioires m"8ndiaíeá retraída del •coflicreto fcoa otros pue-- 
blo»-ffenrofí» por el colonial mattopolio, feltia de Independencia en 
sus actos, da antigrtia Provincia, De Aíitíoqdia. ©ra hace una centu- 
ria mi pueblo casi absolutamente desconocido para las naciones ci- 
vilizadas del Viejo Mundo, un miembro de familia apenas sospecha- 
do per M pafebs de.Awjéricaj ,ti« pa"n5rit& hrfsc'o y Imrafio .para iKs 
déintó, de la histórica Ñüevá Gra'mída. - 
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Hoy \•etnos representadas alrededor de esta mesa a la noble 
Francia, la madre intelectual de todo americano ilustrado, la pre­
cursora de nuestra -Independencia Nacional, aquella nación expre­
siva a la cual evoco siempre bajo el airoso gesto del sembrador que 
esparce a todos los vientos semillas de libertad, de civilización y 
progreso; a Chile, la venturosa madre de aquellos indomables gue­
rreros que inmortalizó el noble Erc!lla con su canto, tierrá de sen­
satez y de fuerza, nuestra sabia educadora militar y nuestra maes­
tra en Derecho, la que di6 el ejemplp del progreso en el Continen­
te B:ispano-Latino, la que primero conquistó el crédito fuéra, na­
ciriin siempre respetada y temida; a la valienté y laboriosa Bélgi­
ca, que ya ha empezado a educar hijos nuéstros y que nos env.ía 
abundantemente los frutos de su fecundísima industria y nos ins­
truye en las ciencias prácticas qué hacen el bienestar y la comodi­
dad de los pueblos; al Ecuador, · un tiempó miembro importante de 

/ la gran Confederación que tántas glorias obtuvo, .Ja amiga leal qur~ 
tendió la mano a Colombia en sus momentos de duelo y Iuce en su 
bandera. los mismos colores de la nuéstra; a Cuba, cuyo solo nom­
bre trae recuerdos de poesía y belleza, y cuya lucha poroontosa en 
pro de.su emancipación fuimos siguiendo coií interés anhelante, pa­
r a saludar luégo, con un inme11so grito de júbilo, el alzamiento triun­
fal en el azul libre del cielo de su pabellón estrellado; a. Perú y Bo­
livia, que . son, como el Ecuador, hermanas nuéstras., a quienes une 
a nosotros el común origen, idéntica historia; padecimientos y 
triunfos Iguales 1 el .rnismo holocausto de sangre por la libertad 
ofrendada, · 

Al lado de los ilustres Representaintes de estas naciones amigas, 
vemos, con orgullo y placer, a los honorables Delegados del Poder 
Ejecutivo Nacimial y del augusto· Congreso de la República, así 
como a los que otras entidacies .respe,tablee nos han enviado de to­
das partes a. engalanar nuestra casa, 

Gracias cordialísima& os doy a todos vosotros, Señores, t;in nom­
bre de Antioquia. Vosotros habéis· sido la gala, el honor y la ale­
gría de estas :fiestas. ,Antioquia, a. la. cual habéis prodigado elogios 
que. nos obligan a bregar ahincada e incesantemente por merecer-. 
los, acepta este mensaje de afecto que habéis venido a traerle con 
caballeresca hidalguía, y extiende los brazos par!t(estrechar en ellos 
fraternalmente a todos los Representantes de la GRANDE PATRIA 
COLOMBIANA, que se regocija de vernos así, olvidados de luchas y 
de odios, y entreabre sus labios divinos con sonrisa buena <:le ma­
<1re a quien hemos hecho derramar tántas lágrimas con ·nuestras 
contiendas de hermanos. 

Estamos en un momento solemne de nuestra historia,· Señoras 
y Señores. Celebramos hoy el nacimiento a la vida independiente 
de una de las secciones de la República. Una nueva etapa comien-
7ia. Llevamos eu el cuerpo, y en el alma las cicatrices 'de la lucha, 
quedan en los :t1arzales del camino jirones de nuestras carnes, y san­
gre de nuestras venas ha humedecido el suelo sediento. Era preci­
so, Señoras y Señores. Los pueblos, como los hombres, sólo Re 
educan padeciendo, · y la experiencia ajena es inútil. Una nueva épo­
ca se inicia, de seriedad, de revaluación y de cordura. Vuestra pre­
sencia aquí, ll~str<1s l'f!iembroti del Cuerpo Diplomático, Honorables 
:Uepresent,a,nJes. . y Dehi¡;aflos, es un ·testimonio v:ívo de mi a~erto. 
La de est,e hermoso 11;rupo de conspicuas damas, . pone SY.llo de paz 
~·· cordialidad a esta fiesta, grata .pa,r;:i. el- P.atriotismo, y a la. cual 
·ha quitndtn~·! .decislv~J ccrum.11'80·-0e:estas· ~llfll! señ(i)ras 1·a seqt'f;;J'dad 
¡:irbpla, de lb'~ bát1{itiétes oli<liales, Jjrive-.tll5s d~:~ª ~l~l:'ttlchtd y•i'JH'áfür 
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Soy vemos representadas alrededor de esta mesa a la noble 
Francia, la madre intelectual de todo americano ilustrado, la pre- 
cursora de nuestra Independencia Nacional, aquella nación expre- 
siva a la cual evoco siempre bajo el airoso gesto del sembrador que 
esparce a todos los vientos semillas de libertad, de civilización y 
progreso; a Chile, la venturosa madre de aquellos indomables gue- 
rreros que inmortalizó el noble Ercilla con su canto, tierra de sen- 
satez y de fuerza, nuestra sabia educadora militar y nuestra maes- 
tra en Derecho, la que dió el ejemplo del progreso en el Continen- 
te Hispano-Latino, la que primero conquistó el crédito fuéra, na- 

■cién siempre respetada y temida; a la valiente y laboriosa Bélgi- 
ca, que ya ha empezado a educar hijos nuéstros y que nos envía 
abundantemente los frutos de su fecundísima industria y nos ins- 
truye en las ciencias prácticas que hacen el bienestar y la comodi- 
dad de los pueblos; al Ecuador,-un tiempo miembro importante de 
la gran Confederación que tántas glorias obtuvo, la amiga leal que 
tendió la mano a Colombia en sus momentos de duelo y luce en su 
bandera los mismos Colores de la uuéstra; a Cuba, cuyo sólo nom- 
bre trae recuerdos de poesía y belleza, y cuya lucha portentosa en 
pro de eu umánqipaelón fuimos siguiendo con interés anhelante, pa- 
ra saludar luégó, con un inmenso grito dé júbilo, el alzamiento triun- 
fal en el azul libro del cielo de su pabellón estrellado; a Perú y Bo- 
livia, que son, como el Ecuador, hermanas tméstraa, a (piienesune 
a nosotros el común origen, idéntica historia, padecimientos y 
triunfos iguales y el mismo holocausto de sangre por la libertad 
ofrendada, , . • 

Al lado de los ilustres Representantes de estas naciones amigas, 
vemos, con orgullo y placer, a los honorables Delegados del Poder 
Ejecutivo Nacional y del augusto' Congreso de la República, así 
como a loa que otras entidades respetables nos han enviado de to- 
das partes a engalanar nuestra casa, 

Gracias cordialísimas os doy a todos vosotros, Señores, en nom- 
bre de Antioquia, Vosotros habéis- sido la gala, el honor y'la ale- 
gría de estas fiestas. .Antioquia, a la cual habéis prodigado elogios 
que, nos obligan á bregar ahincada e incesantemente por merecer-, 
los, acepta este mensaje de afecto que habéis venido a traerle con 
caballeresca hidalguía, y extiende los brazos para,estrechar en ellos 
fraternalmente a todos los Representantes de la gkandb patria 
colombiana, que se. regocija de vernos así, olvidados de luchas y 
de odios,. y entreabre sus labios divinos con sonrisa buena de ma- 
dre a quien hemos hecho derramar tántas lágrimas con 'nuéstras 
contiendas de hermanos. 

Estamos en un momento solemne de nuestra historia/ Señoras 
y Señores. Celebramos hoy el nacimiento a la vida independiente 
de una de las secciones de la República. Una nueva etapa comien- 
za. Llevamos en el cuerpo, y en el alma las cicatrices de la lucha, 
quedan én los zarzales del camino jirones, de nuestras cárnes, y san- 
gre, de nuestras venas ha humedecido el suelo sediento. Era preci- 
so, Señoras y Señores. Los pueblos, como los hombres, sólo se 
educan padeciendo, y Inexperiencia ajena es inútil. Una nueva épo- 
ca se. inicia, de seriedad, de revaluacíón y de cordura. Vuestra pre- 
sencia aquí, ilustr*s Miembros del Cuerpo Diplomático, Honorables 
Ropresentantea.y Delegados, es un testimonio vivo de mí aserto. 
La (le este hermoso grupo de conspicaas damas, pone sgllo de paz 
y- cordialidad a esta fiesta, grata-para el patriotismo, y-'-ada.-cual 
lia quitado el decisivo i-rtni-urso ■du estas Ib-ÍIitu señoras Ta sequedad 
pTOpía- dé l'o's iiEírtdtíSté's dffciates, -pri\mdd8 dedá ftntPHldttd yíCl'hítltír 
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que hacen nacer dondequiera el tierno mirar de unos ojos y el dtü-
ce sonreír de unos labios. · 

Paz y cordialidad sean la síntesis expresiva de· este Centenario 
de Antioquia. 

Bebamos por ellas, Señoras y Señores; por todas las Naciones 
amigas aquí tan dignamente representadas; por la pr.osperidad de 
Colombia; por vuestra ventura personal, Ilustres huéspedes~_ que con 
benevolencia obligante, habéis aceptado el pan y la sal que Autio-
quia, rústica y sincera, os ofrece. · 

He dicho. 

Respondió con oportuna improvisación, a nom­
bre de sus éolegas, el Sr. D. Rafael Orrantia, Encar­
gado de Negocios del Ecuador. Bella, patriótica, ve­
hem~nte, adornada con oportunas reminiscencias his­
tÓf.lQas fu.e la. peroración, · justísimaweute · :¡.pJaudida, 
del corliesano y culto Diplomático • . , . 

Hablaron luégo, mny apropiadamente~ D. Luis 
del Corral, Representante del Presidente de la Repú­
blica, y el Dr. D. Ricardo Restrepo C., Delegado por 
el Dep¡,trtamento del Tolima. 

El Dr. D. Li,bardo López propuso un brindis por 
el Presidente del Ecuador. 

" 
Como a ' las doce de la noche se despidieron los 

invitados, llevando muy gratas impresiones de este 
festejo galano, que resultó verdaderamente lucido. 

E11 la Cárcel <le Varones. 

Reproducimos la siguiente nota de El Sol, de 25 
· de Agosto: 

Ayer estuviérort gozando los presos de la cantidad que el H. 
Concejo Municipal se dignó votar para ellos, por iniciativa hecha 
en nuestro número del viernes. 

Durante todo el día. hubo música, canto· y baile y otras diver­
siones sei1cillas. Por la noche tuvieron una velada eu honor de' los 
héroes de la independencia y habla1~on los Sres. Dt, Miguel Ul'ibe, 
D. , Jüan José Henao y D. 'rullo Valencia. El Sr. Germán Molina 
pidio excusas por no poder"hablar, como lo deseaba, por estar en­
lutado por la muerte de su hermano el Sr. D. Luis E. Molina. Hu­
bo fuegos artificiales. 

La alimentación de los presos fue ayer magnífica. 
·Damos las más expresivas gracias al H. Concejo Municipal por 

la ·generoffi.dad con qu~ se· dignó aten~er nuestra petición en favor 
di esoli infelices. 

«a» 
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que hacen nacer dondequiera el tierno mirar dé unos ojos y el dul- 
ce sonreír de unos labios. 

Paz y cordialidad sean la síntesis expresiva.de este Centenario 
de Antioquia. 

Bebamos por ellas, Señoras y Señores; por todas las Naciones 
amigas aquí tan dignamente representadas; pór la prosperidad de 
Colombia; por vuestra ventura personal, ilustres huespedes,, qüe cón 
benevolencia obligante, habéis aceptado el pan y la sal que Antio- 
quia, rústica y sincera, os ofrece. 

He dicho. 

Eespondió con oportuna improvisación, a nom- 
bre de sus Colegas, el Sr. D. Rafael Orrantia, Encar- 
gado de Negocios del Ecuador. Bella, patriótica, ve- 
hemente, adornada con oportunas reminiscencias his- 
tóricas fue la,peroración, justísimamente aplaudida, 
del cortesano y culto Diplomático. ,. 

Hablaron luégo, muy apropiadamente, D. Luis 
del Corral, Representante del Presidente de la Repú- 
blica, y el Dr. D. Ricardo Eestrepo 0., Delegado por 
el Departamento del Tolima. 

El Dr. D. Libardo López propuso un brindis por 
el Presidente del Ecuador. 

Como a las doce de la noche se despidieron los 
invitados, llevando muy gratas impresiones de este 
festejo galano, que resultó verdaderamente lucido. 

En la Cárcel de f arañes. 

Reproducimos ía siguiente nota de El Sol, de 25 
de Agosto » 

Ayer estuvieron gozando los presos de la cantidad que el H. 
Concejo Municipal s© dignó votar para ellos, por iiiiciátiva hecha 
en nuestro número del viernes. 

Durante todo el día hubo música, canto y baile y otras diver- 
siones sencillas. Por la noche tuvieron una velada en honor de' los 
héroes de lá independencia y hablaron loa 8res, Di. Miguel üribe, 
I).; Juan José Henao y D. ÍTulio Valencia. El Sr. Germán Molina 
pidió excusas por no poder hablar, como lo deseaba, por estar en- 
lutado por la muerte de su hermano el Sr., D. Luis E. Molina. Hu- 
bo fuegos artificiales. 

La alimentación de los presos fue ayer magnífica, 
Damos las más expresivas gracias al H. Concejo Municipal por 

la generosidad con que se dignó atender nuestra petición en favor 
de esos infelices. 
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En la Penitenciaría. 

De la fiesta alli c~lebrada, da noticia Progreso, en 
sn edición del 26 de Agosto, así : 

· El d:omingo al medio día las distinguidas damas D"' Froilamt 
Olarte de Tobón, DI!> Ana Angel de Restrepo, D"" María Josefa An­
gel de Zuletaf ff"Concha Angel de J aramillo y señoJ.'ita Luisa An­
gel, dieron a los presos de la Penitenciaría un lunch que resultó 
espléndido. . · 

Las Angeles merecen bien el apellido que llevan. Son Angeles ele 
caridad cuya mano está siempre pronta al ag·asajo delicado don­
dequiera que la desgracia hace sentir sus amarguras. En los mo­
mentos en que el pueblo antioqueño se ivfl.ama en patriótico albo­
rozo, ellas han tenido la generosa idea de traerlo también al pe­
cho de los que el infortunio tiene hoy privados de la libertad. 

Las lágrimas de gratitud que arrancaron, son la legítima .re-
compensa de su noble acción. . .:.-

. Lbs Sres. D. Carlos Mejía y D. Valerio Tob6n, por .comisión 
del Honorable Concejo Municipal, wontrtbuyeron ooa u11.a ool!ltidá4 
de dinero para· el mismo objeto. 

DÍA 25 DE AGOSTO. LUNES' 

Almuerzo de los Delegados. 

Las tarjetas de invitación estaban concebidas así: 

Señor .........•...... .. 
Nos permitimos invitar a Ud. a un almuerzo que ofrecemos a.l 

Sr. Gobernador del Departamento, el día 25 de los corrientes, a las 
12 m., en la casa número 30, Calle de Caracas. 

Somos de Ud. Attos. S. S., 

José María Ruiz. Lácides Segovia, Tomás Quevedo Alvarez, 
Agustín Uribe, José Joaquín Casas, Francisco Sorzano, Enrique 
Peñaredonda, José Joaquín Caicedo R., Carlos E. Neira, Roberto 
González, Francisco Reyes, Alfredo Peralta: 

.Alrededor de ciento eran los invitados, todo el 
elemento oficial y algunos amigos particnlares <le los 
anfitriones. Suculento estuvo el almuerzo, bien arre.; 

· glada la mesa en los corredores del .patio prjncipal, 
amena la música, animada la reunión y todo, en ge­
neral, digno de los finos y atentos caballeros obse-
quiadores. l · 

Presidió la mesa y dedicó al champaña ·el almuer­
zo el General D. José M!- Ruiz, en un discurso con 
aprecia<iiones altamente benévolas para Antioquia, 
breve y hermoso. JOOspondióle el 'Sr. Gobernador, con 
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En la Penitenciaria, 

De la fiesta allí celebrada, da noticia Progreso, en 
su edición del 26 de Agosto, así: 

■ El domingo al medio día las distinguidas damas JJ^ Froilana 
Olarte de Tobón, D1* Ana Angel de Restrepo, María Josefa An- 
gel de Zuleta, -Concha Angel de Jaramillo y señorita Luisa An- 
gel, dieron a loa presos , de J* Penitenciaría un lunch que resultó 
espléndido. 

Las Angeles merecen bien el apellido que llevan. Son Angeles de 
caridad cuya mano está siempre pronta al agasajo delicado don 
doquiera que la desgracia hace sentir sus amarguras. En lós mo- 
mentos en que el pueblo antioqueño se inflama en patriótico'albo- 
rozo, ellas han tenido la, generosa idea de traerlo también al pe- 
cho de los que el infortunio tiene hoy privados de la libertad. 

Las lágrimas de gratitud que arrancaron, son la legítima re- 
compensa de su noWe acción. ■ , 

Los Sres. D. Carlos Mejía y D. Valerio Tobón, po- comisión 
del Honorable Concejo Municipal, eootrlbu^eron coa ua» ©aistldad 
de dinero para el mismo objeto. 

DÍA 25 DB AGOSTO. LUNES 

Almuerzo de los Delegados. 

Las tarjetas de invitación estaban concebidas así: 

Señor    
Nos permitimos invitar a üd. a un almuerzo que ofrecemos a.l 

Sr. Gobernador del Departamento, el día 25 do loa comentes, a las 
12 m., en la casa número 30, Calle de Caracas. 

Somos de Ud. Attos. S. S., 

José María Ruiz. Lácides Segovia, Tomás Quevedo Alvarez, 
Agustín üribe, José Joaquín Casas, Francisco Sorzanq, Enrique 
Pefiaredonda, José Joaquín Caicedo R., Carlos E. Neirá, Roberto 
González, Francisco Reyes, Alfredo Peralta; 

Alrededor de ciento eran los invitados, todo el 
elemento oficial y algunos amigos particulares de los 
anfitriones. Suculento estnVo el almuerzo, bien arre- 
glada la mesa en los corredores del-patio principal, 
amena la música, animada la reunión y todo, en ge- 
neral, digno de los finos y atentos caballeros obse- 
quiadores. 

Presidió la mesa y dedicó al champaña el almuer- 
zo el General D. José M? Ruiz, en un discurso con 
apreciaciones altamente benévolas para Autioquia, 
breve y hermoso. Respondióle el Sr. Gobernador, con 
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frases cordiales y agradecidas. Añadió algunas pocas 
y muy oportnnas palabras de cortesfa el Excelentísi­
mo Sr. Ministro de Chile, y la agradalJle reunión se 
disolvió a eso de las tres de la tar1le, yéndose alg·n­
nos de los concnrrentes al Ferrocarril de Amagá, por 
invitación <le la empresa, Y' otros a prepararse para 
la nueva festividad de esa tarde. 

Recepci6n de los Representantes del· Gobierno Nacional 
y de los Miembros del Cuerpo Diplomático. 

En la misma casa en que tuvo lngar la víspera el 
Banquete de Ja Gobernación, y que sn dneño Sr. D . . 
Daniel Botero B. cedió una vez más, generosamente, 
se verificó, desde las cuatro de la tarde, la recepción 
anuuciada. 

Hacian los honores las Sras. Doña Paulina de 
G6mez Restrepo y Doña Manina de Orrantia, con ex­
quisita afabili<la<l y donaire. La música estaba a car­
go ele la Banda Marcial y ele una orquesta con piano, 

-qne alternatinrnieute tocaban. La co11cm1·encia fue 
numerosa, especialmente de señoritas, muy bellas, y 
se bailó gratamente hasta ya avanzada la 11oche,_ Ca­
racteri16 esta fiesta sahrnsa la,anstrncia de estframien­
to, la natmalida<l espouki.u~a y la «lnfoe y en Ita -co11-
fianza <111e snpierou darle, sin trabas, ese . bne11 tino 
nativo y ese savoir 'l."ivre cortesano 1le los ohseq11ia11tl"S 
benévolos. Todas las seíioras conservaron sns isoui­
hreros, que antes solían ah:w<louar aquí en casos ta-

Jes, cediendo al riwgo galante <lt~ las muy amables 
damas de Gómez Restrepo y <le Orrantia. 

En un corredor largo y fresco q ne prece<le a 1111 
parqnecillo silvestre, se sirvió a los invitados 1111 lunch 
y se les ofreció champaña en derroche. 

l~u el salón principal habfa algo velado por 1111 
pahel16n de Oolombia, que inspit·6 preguntas cnriosas. 
Descnbrióse, al fin, a la llegatla del Sr. Gohernaclor, 
qne annució con el Himno patrio la Batuta. Era el 
l'etrato al óleo y de tamaño natural <lel Pr6ce1· cnn1li­
namarqnés Antonio Narif10, pi11ta1lo por Ricarrlo Ace­
veclo J3ernal, y que la Junta de Festt>jos del Centcfüa­
rio 1le la Independencia tle Onudinamarca enviaba 
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frases cordiales y agradecidas. Añadió algunas pocas 
y muy oportunas palabras de cortesía el Excelentísi- 
mo Sr. Ministro de Chile, y la agradable reunión se 
disolvió a eso de las tres de la tarde, yéndose algu- 
nos de los concurrentes al Ferrocarril de Amaga, por 
invitación de la empresa, y.otros a prepararse para 
la nueva festividad de esa tarde. 

Recepción de los Representantes del Gobierno Nacional 
y de los Miembros del Cuerno Diplomático. 

'é 
En la misma casa en que tuvo lugar la víspera el 

Banquete de la Gobernación, y que su dueño Sr. D. 
Daniel Botero E. cedió una vez más, generosamente, 
se aerificó, desde las cuatro de la tarde, la recepción 
anunciada. 

Hacían los honores las Sras. Doña Paulina de 
Gómez Eestrepo y Doña Manina de Orrantia, con ex- 
quisita afabilidad y donaire. La música estaba a car- 
go déla Banda Marcial y de una orquesta con piano, 
que alternativamente tocaban. La concurrencia fue 
numerosa, especialmente de señoritas, muy bellas, y 
se bailó gratamente hasta ya avanzada la noche. Ca- 
racterizó esta tiesta sabrosa la ausencia de estiramien- 
to, la naturalidad espontánea y la dulce y culta con- 
fianza que supieron darle, sin trabas, ese buen tino 
nativo y ese savoir vivre cortesano de los obsequiantes 
benévolos. Todas las señoras conservaron sus som- 
breros, qne antes solían abandonar aquí en casos ta- 
les, cediendo al ruego galante de las muy amables 
damas de Gómez Eestrepo y de Orrantia. 

En un corredor largo y fresco que precede a un 
parquecillo silvestre, se sirvió a los invitados un lunch 
y se les ofreció champaña en derroche, 

Eu el salón principal había algo velado por un 
pabellón de Colombia, que inspiró preguntas curiosas. 
Descubrióse, al fin, a la llegada del Sr. Gobernador, 
que anunció con el Himno patrio la Banda. Era el 
retrato al óleo y de tamaño natural del Prócer cundi- 
namarqnés Antonio Nariño, pintado por Eicardo Ace- 
vcdo Bernal, y que la Junta de Festejos del Centena- 
rio de la Independencia de Oundinamarca enviaba 
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como obsequio al Gobierno de Antioquia, con ocasión 
<le celebrarse al10ra el snyo. Ofreci61o, por encargo es.­
pecial, el Dr. D. Autonio Gómez Restrepo, cou es~ 
estilo culto y cautivante qne le es propio. 

Habló en seguida, en nomhrn de l.os a11fitriones y 
mny especialmente de sus colegas del Oner.pú Diplo­
mático, el Dr. D. Rafael Rodrí¡ruez Altnnaga, 'Repre­
sentante de Oubu. Su cl.iscurso fue fervoroso y vibran- · 
te, cnajado , de imágenes ·bellas y con el calor de sn 
patria. · 

Contestó a ambos el Sr. Gobernador, acertada­
mente, (lando a nno y otro las gracias, y ofreció, con 
emocionada voz, hacer colocar en el Salón de Sésio­
nes (le la Asamblea Depat>tamental ese sngestivo re­
trato tlel muy ilustre Precursor de la Independencia 
en Oo 10111 bia, como un re.cuerdo perenne del respeto 
qne debén siempre guardar a los Derechos del Hom­
hrt'. los Lt•gisladores de nn pueblo. 

Concluyó esta hermosa fiesta a las nueve. 

Al lado de todo8 estos festejos oficiales, hubo 
mncllos otros rná<•, públicos o privados, de carácter 
vario y distinto y de signifieación relativa, cnya rese­
fia partict1lm haría inacabable esta crónica. Espero 
qrn•, a1111q110 malamente pergefíada, baste esta rela~ 
ciónv ya l1ien larga, ' 1mra /satisfacer los deseos de 
nnestra Aca<lemia <le Historia .V para c:nmplir sus en­
cargos. 

l\'Iethlllín, Noviembre de 1913. 

GABRIEL LATORRE. 
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como obsequio al Gobierno do Antioquia, con ocasión 
de celebrarse ahora el suyo. Ofreciólo, por encargo es- 
pecial, el Dr. D. Antonio Gómez Ees trepo, con ese 
estilo cuitó y cautivante que le es propio. 

Habló en seguida, en nombre de los anfitriones y 
muy especialmente de sus colegas del Ouefpo Diplo- 
mático, el Dr. D. Eafael Eodríguez Altuuaga, Eepre- 
seutante de Cuba. Su discurso fue fervoroso y vibran- 
te, cuajado do imágenes bellas y con el calor de su 
patria. 

Contestó a ambos el Sr. Gobernador, acertada- 
mente, dando a uno y otro las gracias, y ofreció, con 
emocionada voz, hacer colocar en el Salón de Sesio- 
nes de la Asamblea Departamental ese sugestivo re- 
trato de! muy ilustre Precursor dé la Independencia 
en Colombia, como un recuerdo perenne del respeto 
que deben siempre guardar a los Derechos del Hom- 
bre los Legisladores de un pueblo. 

Oonelúyó esta hermosa fiesta a las nueve. 

Al lado de todos estos festejos oficiales, hubo 
muchos otros más, públicos o privados, de carácter 
vario y distinto y de significación relativa, cuya rese- 
ña particular haría inacabable esta crónica. Espero 
que, aunque malamente pergeñada, baste esta rela- 
ción,, ya bien larga, para satisfacer los deseos de 
nuestra Academia de Historia y para cumplir sus en- 
cargos. 

Medellín, Noviembre de 1913. 

Gabiurl Latokrb. 
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